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LNTRODUCCION
1 - PLANTEAMIENTOS PREVIOS
Esta investigación, llevada a cabo por sugerencia y bajo la dirección del profesor
Jover , se enmarca en la línea de trabajos de sociología electoral a nivel local. Y en él
trataremos de analizar un censo electoral restringido, el de 1850, en la capital de España.
Ya al enfrentarnos con la primera parcela del tema objeto del presente estudio,
Análisis de un cuerpo electoral restringido, surgen dos dimensiones concatenadas y
sucesivas en la investigación. La primera trataría de averiguar la composición del cuerpo
electoral, quiénes son los electores que se han seleccionado según la Ley electoral de marzo
de 1846, en el contexto político de la Constitución de 1845: su número, su identidad
personal, su fiscalidad y recursos económicos, su cualificación profesional, su ubicación
espacial urbana; en fin cuantos datos se puedan aportar para sacar a la luz la fisonomía
humana de esa elite social y política que forma el electorado del momento. Así como su
participación en las elecciones individualizadamente y en cifras globales. Además, el uso
que hacen estos electores de su derecho al voto en uros y otros peldaños del cuerpo social,
en unos y otros ámbitos profesionales, en unos y otros sectores de la ciudad.
En diversas ocasiones José María Jover ha reiterado la falta de investigaciones en este periodo acerca
de una faceta tan importante como el estudio de los censos electorales y el desarrollo de las elecciones.
Espacio ampliamente cubierto por la ingente aportación de IVIiguel Martínez Cuadrado a partir de 1868
(Elecciones y partidos políticos de España -1868-1931-. Taunis Ed., Madrid, 1969).
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Esta línea de investigación perseguiría, en primer lugar, la identificación de la
personalidad de cada uno de los electores para, en un segundo momento, poder agruparlos
conforme a distintos criterios, y, en un tercero, averiguar su comportamiento electoral. De
modo que, con todo ese material, se llegue a crear un cuerpo estadístico que permita
manejar cifras fiables que sirvan de base para después reconstruir en lo posible, la vida y
la historia de esa parte de la sociedad madrileña que vorma el electorado de 1850.
La otra dimensión que se podría contemplar al analizar un cuerpo electoral de este
tipo, es más sutil aunque no menos real y, desde luego, discurre mucho más por las actua-
les corrientes historiográficas. Es la que se refiere a esos otros aspectos, dificiles, pero
demostrables como son la formación cultural e ideológica de los ciudadanos; los valores
éticos y morales dominantes en aquella sociedad de los años medios del s. XIX2; los
centros de sociabilidad existentes, de dónde irradiarían corrientes de opinión de todo tipo,
sobre todo las políticas, que posiblemente influirían en la decisión de los electores; los
mecanismos y los resortes de difusión con los qu~ pudiesen contar los políticos del
momento; las mentalidades más frecuentes en los individuos de los distintos status sociales
y profesionales; y, en general, todas aquellas variables que permitieran explicar las pautas
y comportamientos, incluido el electoral, de este restringido cuerpo de electores. Es decir,
las fuerzas sociales e ideológicas que han conformado las principales corrientes políticas.
He de advertir que de las dos líneas de investigación que sugiere este análisis, en
el presente estudio solamente se abordará la primera, por considerar que el tema es de gran
interés y porque cubre un espacio que, según Ciro, apenas ha sido tratado en la
historiografía española referida a este periodo y a la ciudad de Madrid3.
2 Para estos aspectos consultar la obra del profesor Aramgiiren, J. Li Moral y Sociedad, Ed. Cuadernos
para el Diálogo, Madrid 1974. Y las interesantes aportacionc s de J. Martinez Martín en su reciente tesis
doctoral, Lectura y lectores en el Madrid del sjglo XIX CSIC. Madrid, 1991.
Las obras de las que tengo noticia en este sentido y en la ~pocade Isabel II, se refieren a las provincias
de Córdoba y Soria. La primera, de Aguilar Gavilán, E.: ~/idapolítica yprocesos electorales en la Córdoba
isabelina (1834-1868). 1991.
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En definitiva, nuestro trabajo pretende 3frecer, como primer objetivo, la
infraestructura del cuerpo electoral, o, si lo preferimos, una primera aproximación al
mercado político del régimen moderado. Sobre este particular cabría hacer una serie de
consideraciones de tipo general. La historia electoral española hasta 1876 diseña dos etapas
claramente diferenciadas separadas por la cesura de 1868, momento en el que se implanta,
con el advenimiento de la revolución de septiembre, el sufragio universal. Estaríamos ante
un doble mercado político de diferente alcance. Durante la era isabelina se contempla uno
restringido, de participación limitada y de fácil control desde los poderes públicos, y más
en concreto, desde el Ministerio de la Gobernación. A partir de 1868, ese mercado político
sufre una honda transformación, de tipo cuantitativo, ocasionada por la nueva oleada de
electores masculinos mayores de 25 años que se incorporan al cuerpo electoral. Dos
mercados políticos, pues, sucesivos en el tiempo y cualitativamente diversos.
Ya es un lugar común en la moderna politá ogía insistir en los determinantes que
inciden en la mayor o menor dimensión del censo electoral para el conjunto de un sistema
político. Se ha relacionado la aparición de los modernos partidos de masas con el
funcionamiento del sufragio universal, aunque fiera sólo en su versión masculina.
Igualmente se ha señalado la importancia del sufragio universal en la configuración de
nuevas formas de elaboración de los mensajes pcliticos y de su difusión. El sufragio
universal establece, por tanto, un mayor equilibrio e ritre oferta y demanda política. Resulta
preciso captar la voluntad de los electores, se hace imprescindible un incremento de la
cultura política del electorado, es obligado depurar al máximo los mensajes de la sociedad
civil, del conjunto de la ciudadanía. El sufragio universal colabora activamente en una
articulación más cuidada del conjunto político. En última instancia el sufragio universal
La segunda, publicada muy recientemente por Margarita Caballero, es El sufragio censitario.
Elecciones generales en Soria durante el reinado de Isabel 11? Junta de Castila y León, Conserjería de
Cultura y Turismo. 1994.
Aparte hay que citar el exhaustivo trabajo de Tomás ‘¡illarroya sobre el Estatuto Real y el de Isabel
Burdiel sobre la misma etapa: la polftica de los notables. M~derados ya vanzados durante el Régimen del
E9tatuto Real (1834-36). Ed. Alfons el Magnanim, Valencia 987.
También artículos muy concretos sobre elecciones leterminadas y las referencias más o menos
amplias de las obras generales del reinado de Isabel II.
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despersonaliza las relaciones electorales y hace más difícil la mediatización de los lazos
clientelares o caciquiles en el momento de la expresión del sufragio.
Por el contrario, el sufragio censitario, que es el que nos ocupa en el presente
trabajo, ofrece el negativo del panorama anterior. Para empezar, insistimos en un punto
suficientemente comentado: huta al máximo la participación electoral. Una limitación
cuantitativa con repercusiones cualitativas que restringe o reduce fuertemente el juego
político, hasta llegar a un punto hipotético en el que se produciría la desmotivación del
elector, y como consecuencia, su no participación. El sufragio censitario permite una
acción previa más activa y determinante por parte dc los aparatos del Estado encargados,
precisamente, de la pureza del sufragio. Todo ello cesemboca en una forma peculiar del
fraude electoral, más implicito que explicitado, gracias al fácil control de un mercado
electoral de tan limitadas dimensiones.
En efecto, la pirámide política del sistema mrderado se resuelve en los siguientes
elementos. En primer lugar, unos partidos político;; poco cohesionados y escasamente
integrados en el tejido ciudadano. Funcionan por el sistema de baronías y de notabilidades,
con fuerte tendencia a desarrollar clientelas en torno a determinadas personalidades que se
convierten en las claves de su funcionamiento. Predominan, pues, unas relaciones
clientelares que se proyectan sobre el cuerpo electoral en una especie de cascada cuyo
límite inferior es el distrito. En este aspecto el sufragio censitario se acopla mejor al
pequeño distrito que a la gran cinscunscripción. Es en el pequeño distrito donde mejor se
desenvuelve este tipo de relaciones cuyo punto último se sitúa en el representante o agente
electoral de los notables en el distrito. En sucesivos escalones los partidos pasan, a escala
nacional, del notable a sus clientes; de éstos a otros a escala provincial y de estos últimos
a los pequeños notables del distrito. Si añadimos la colaboración destacable del ministro
de la Gobernación y de los gobernadores civiles tendre;nos el cuadro completo del mercado
electoral, derivado de la legislación de 1846. En ú[timo término, la participación del
elector, ante la falta de una competencia decisiva, inte la ausencia de unos mensajes
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políticos depurados, se huta a confirmar una situación ya materializada anteriormente. Es
muy posible que un contingente importante de electores podría llegar a la conclusión de que
su participación electoral se hacía innecesaria, ya que no lograría alterar el orden de las
cosas o el curso de los acontecimientos. Un elemento a tener en cuenta en la frialdad de
la contienda electoral en los distritos, es que, por término medio, la participación electoral
sólo en contados casos supera el 50 por ciento de los electores.
El segundo objetivo del presente estudio es llegar a una aproximación en el
conocimiento de las clases medias. Este objetivo viene impuesto por el primero, porque
anáhizar un censo electoral doctrinario es tanto como sumergimos en el mundo de las clases
medias, dado que el límite tributario fijado por la legislación electoral moderada permite
la diferenciación económica - y utilizamos el términc con toda intención - de los sectores
medios de la sociedad española de la época. Para el profesor Jover las cifras que marca
esta legislación son válidas para establecer la frontera entre las clases medias y las clases
populares aunque con grandes matizaciones regionales y locales. Precisamente porque los
moderados del 45 buscaban en los condicionamientes reflejados en la Ley electoral una
delimitación clara entre esta últimas y las clases propietarias, las que tenían “algo que
perder” y que por tanto, estaban interesadas en el mantenimiento del régimen y en la
tranquilidad pública. Por eso, continúa el citado profesor, “la frontera establecida por los
moderados del 45 entre pueblo y clases medias resulta digna de créditot’4. Pero además,
esta certera intuición de D. José M~ Jover está corroborada en líneas generales por los
datos de diversa índole que se manejan en el curso de esta investigación, como luego se
verá. Aunque es preciso reconocer que las normas electorales dejaban fuera del juego
político a un fragmento de esos grupos intermedios, xecisamente a aquellas capacidades
que, a pesar de su titulación, ejercicio de una profesión o cualificación cultural, no
traspasaba el nivel de los 200 reales exigidos por la Ley como garantía económica.
4Jover Zamora, i. Ma.: Situación socialypoderpolftico en Ja España de Isabel líen Polftica, DIJ’lozna-
cia y Flamamismo Popular en la España del siglo XIX Ed. Tun er, Madrid, 1976, pág. 240.
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No obstante, partiendo de los datos aportados por el Censo electoral de 1850, que
es el que nos sirve de marco, intentaremos aproximarnos a los caracteres de ese sector tan
difuso de la sociedad española, que son las clases medias, en el Madrid de mediados del
s. XIX. Somos conscientes de las dificultades5 qt.e entraña el tema y de que en la
Sociología moderna los criterios adoptados para diFerenciar las distintas capas sociales
ponen el acento, más que en la varible económica o de profesión, en la mentalidad de sus
componentes y, sobre todo, en lo que conocemos ccmo “estilo de vida”6.
Sin embargo y a pesar de que la mentalidad y el estilo de vida son los criterios que
deben primar en la diferenciación de las clases sociales, nosotros utilizaremos la variable
económica para la determinación de las clases medias madrileñas a mediados del XIX, toda
vez que el planteamiento del tema nos obliga a la consideración del tope económico que
fija la Ley de 1846 como límite inferior de las mismas. Al fin y al cabo existen autorizadas
opiniones que contemplan estas clases como categorías económicas7 aunque con ciertas
matizaciones. Aún así, a la hora de establecer una clasificación válida para ellas se han
Dificultades que van desde el propio concepto general de clase social hasta la determinación concreta
de las clases medias. Existen tantas definiciones de clase social que Dahrendorf escribe que “la historia del
concepto de clase constituye, sin duda, en la sociología, el testimonio más extremado de su incapacidad,
incluso en cuestiones tenninológicas, para llegar a un mínimo ce coincidencia”: las clases sociales y su con-
ficto en la sociedad industrial, Rialp, Madrid, 1974, pág. 113. Y, en otro momento de la misma obra,
afirma que Mombert, P.: Znm Wesen der soñalen Klasse, 1923 y Sorokin, P: Contemporary Sociological
iheories, Nueva York, 1928, enumeraron hasta treinta y los variantes del concepto de clase, prueba
evidente de la falta de acuerdo a la que alude Dahrendorf.
En cualquier caso el termino se empieza a usar en la segunda mitad del s. XVIII y se generaliza con
la consolidación de los regímenes liberales.
6 Para una mayor información sobre la diferenciación de la~ clases sociales, consultar entre otros muchos,
Jiménez Blanco, J.: Introducción a al Sociologfa, Prensa Española, Madrid, 1975. Gurvitch, G.: Teorfa de
las clases sociales, Cuadernos para el Diálogo, Madrid 1974, ~g. 8. Ossowski, S.: Dilbrentes concepciones
de clase social en Bendix y Lipset: Clase, status y poder, E iramérica, 1972, págs. 259-269. Tratado de
Sociología, VVAA Taurus, Madrid, 1988, dirigida por S. leí Campo. En esta obra hay artículos muy
interesantes para nuestra información como el del propio directos el de Tezanos Tortajada, J.F.: la
estratificación sociaL desigualdad y estratificación, el de Rodriguez Zúñiga, L.: El desarrollo de la teoría
sociológica y varios más.
‘Entre otros, el profesor Murillo Ferrol, al tratar de carattrizar las clases medias, las describe como una
categoría residual, una categoría ideológica o construcción poLítica y, finalmente, una categoría económica,
si bien no basta con la posesión de unos ingresos, sino con la valoración de su procedencia. Los origenes de
las clases medias en España en Historia Social de España, siglo XU< Guadiana, Madrid, 1972, págs. 133-
141.
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tenido en cuenta otros factores relativos a las variables antes mencionadas, como se explica-
rá más adelante.
Lo que está fuera de toda duda es que el concepto de clase social exige unas
coordenadas de tiempo y espacio en una sociedad constituida dentro de un sistema
determinado. Aplicado esto al tema específico de las clases medias que pretendemos
estudiar nos sitúa en la realidad de la capital de España en 1850 donde ya, definitivamente
perdida la función social del estamento, se ha consolidado una nueva estructura social en
la que existe una gran variedad y movilidad dentro del cuerpo social. En esas coordenadas
espacio-temporales se salan las “clases medias” a las que pretendemos aproximamos.
2- METODOLOGIA
Nuestro trabajo se ha centrado sobre el análisis del Censo electoral para diputados
a Cortes de 1850 en Madrid. Se ha escogido este Censo entre todos los elaborados
conforme al sistema politico moderado de estos años, porque es el primero donde se han
encontrado completas las listas de electores con sus correspondientes inclusiones y
modificaciones. Ya que las de los años anteriores, desde 1846, aparecían, tanto en el
Archivo de Villa como en los Suplementos de los Boletines Oficiales de Madrid, donde se
publicaban oficialmente, fragmentadas e incompletas. Por otra parte, preferíamos que el
Censo sobre el que se asentara nuestro análisis estuviera dentro del periodo más expresivo
del moderantismo doctrinario español, la Década Moderada.
Así pues, la tarea que nos hemos propuesl.o se presenta enmarcada en un año,
1850, una ciudad, Madrid, y un sistema polftico, el moderantismo. Como base de la
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investigación, unas listas electorales para diputados a Cortes, que no han sido demasiado
fáciles de encontrar. Este fué el principio de este estudio hace ya muchos años.
El método de trabajo, dada la naturaleza del tema y la falta de obras similares en
España para este periodo, ha ido surgiendo a medida que se presentaban las necesidades
y las prioridades en la investigación. En general, y considerando el estudio en conjunto,
sin tener en cuenta las dudas, vacilaciones y cambios cíe procedimiento en la investigación,
se pueden distinguir siete amplias etapas en cuanto a] aspecto nietodológico, que a su vez
abarcan varios y distintos momentos:
A) Trabajo sobre las propias listas de electcres.
B) Trabajo sobre los distritos electorales.
C) Trabajo sobre los electores individualizadamente.
D) Tratamiento y organización de todos los datos obtenidos.
E) Análisis pormenorizado del cuerpo electoral y su participación en las
elecciones, en cada uno de los distrites con especial atención a las clases
medias.
F) Búsqueda y selección de documentos gráficos.
G) Trabajo final de síntesis y deducción de conclusiones.
A) El trabajo sobre las listas electorales se traduce en una depuración de las
mismas que nos llevó a vaciar todo el ‘Censo electoral en fichas individuales
porque se habían detectado en ellas, errores de diverso tipo como trueques de
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apellidos y de calles, repeticiones de electores en un mismo distrito o en otros,
una precaria alfabetización y varios más. A continuación se hizo un listado
alfabético con los electores de todos los distritos porque era la única forma de
poner orden en aquel caos. El listado que se hizo no era solamente una mera
sucesión alfabética de apellidos, sino que ya contenía diversos apartados que
debían rellenarse con los datos personales que presumiblemente iban a ser
necesarios para llevar a cabo el análisis que intentábamos realizar. El listado
contenía, después de eliminar los erróneo5., 7.025 individuos. Después, habría
que rehacer este esfuerzo, encajando les electores, ya depurados, en sus
distritos correspondientes.
B) La ordenación de los distritos fué también laboriosa. Estaba fuera de duda que
había que centrar la investigación sobre estas demarcaciones electorales,
porque, como se sabe, una de las principEles novedades de la Ley de 1846 era
la consideración del distrito como unidad electoral. Y, de acuerdo con esta
idea, las listas de los electores estaban ya divididas por distritos. Pero la
división de Madrid a efectos electorales no coincidía con la división
administrativa vigente en 1850 y sí con la antigua división judicial que ya no
regía8. Circunstancia que nos obligó a sacar de las propias listas electorales,
una relación de calles correspondientes a cada uno de las distritos, con la
consiguiente comprobación y acoplamiento a las divisiones y subdivisiones (a
nivel de barrio) administrativas oficiales. En una fase posterior, se localizarían
todas estas calles en un plano de Madrid, que, por supuesto, perteneciera a la
misma época, y, de este modo pudieran delimitarse geográficamente los dis-
Éxitos, dato obviamente imprescindible.
A efectos electorales Madrid, en 1850, se dividía en seis distritos: Río, Maravillas y Barquillo en el
Cuartel Norte; Prado, Lavapiés y Vistillas en el cuartel Sur. Y 1a división municipal en esa misma fecha
contaba con 10 distritos, cinco en el cuartel Norte: Palacio, Universidad, Correos, Hospicio y Aduana; y
cinco en el cuartel Sur: Congreso, Hospital, Inclusa, Latina y Audiencia (Mesonero Romanos, R.: Nuevo
Manual de Madrid? BAE, Madrid 1967, págs. 285-287.
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C) La recopilación de datos sobre los electores es, con gran diferencia y a pesar
de todo lo anterior, el trabajo más duro de toda la investigación y comprende
fundamentalmente dos fases, una de pro~;pección y otra de clasificación.
En la primera se trata, de averiguar, para cada uno de los electores, todos
los datos personales posibles, referen :es a las variables que luego serán
utilizadas para clasificarlos conforme a distintos criterios, según se quiera
obtener una u otra información, siempre encaminada a un análisis diversifi-
cado del Censo electoral y a una valoración del comportamiento de los
electores frente a las elecciones, y finalrriente, a un conocimiento siquiera sea
estadístico de las clases medias.
La búsqueda de referencias, que identifiquen de algún modo, la
personalidad de los más de 7.000 individuos que componen el Censo
electoral de 1850, es tarea ardua, pesad isima y de mucho tiempo. Al final se
han conseguido datos, de muy diversa índole, y más o menos incompletos
para el 92 por ciento de la población electoral. Sin embargo, tengo que decir
respecto de algunos electores que se d~m por identificados que su filiación
es fruto de una deducción que se desprcnde fácilmente de las circunstancias
que rodean su contexto personal, en el ámbito familiar, de hábitat o de
cualquier otro dato sociopolitico o cultural que permita una deducción
razonable y honesta. Estos electores figuran en las listas siempre con el
calificativo de “supuesto” delante de la profesión o dato adjudicado.
Las variables que hemos tenido en cuenta para la ulterior clasificación
de los electores, son de distinto tipo y servirán, en su momento, para
aproximamos a los estilos de vida que, a la postre, van a diferenciar las
clases entre si y a las diversas capas sociales dentro de una misma clase.
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Dichas variables están limitadas por la parquedad de las fuentes disponibles
en esta época. Aún así hemos conseguido datos de las siguientes, aunque de
ningún modo para la totalidad de los electores:
o Datos de tipo económico. Hay que advenir que estos datos se refieren
siempre, salvo en el caso de los sueldos, a cuotas fiscales, en concepto
de contribución urbana, territorial o subsidio de industria y comercio.
Cifras que tienen el inconveniente de la ocultación en las declaraciones,
pero como todos los electores están en el mismo caso y como nuestro
interés no está en las rentas o capitales en sí mismos, sino en que, junto
a las otras variables, podamos hacer una valoración para adscribirlos a un
grupo o clase social determinados, pensamos que son suficientemente
significativas.
o Datos de tipo profesional u ocupacional. Las variables de tipo profesional
u ocupacional son de las más completas que se han podido encontrar,
como se verá en el desarrollo del trabajo y en la clasificación de los
electores.
o Datos de tipo sociopolítico y culturales. Las variables sociopolíticas y
culturales vienen determinadas por ~arelevancia de los electores en los
tres contextos. Se refieren fundamentalmente a las titulaciones nobiliarias;
a los puestos de mayor responsabilidad o representatividad en la admi-
nistración del Estado, en la política, en el ejército, en la Casa Real y en
la Iglesia; la pertenencia a entidades e instituciones de reconocido
prestigio cultural o social, como sor las Reales Academias en el primer
caso y las Ordenes Militares, en el segundo.
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o Datos de tipo político en sentido muy restrin2ido. La variable referente
a política es muy pobre. Faltan por completo datos sobre la ideología
política de los electores. Y, en todo caso, su tratamiento correspondería
a la segunda línea de investigación que reseñábamos al principio. Aquí
nos limitamos solamente a sabe: si el elector vota o no vota, acto
imprescindible en el comportamienlúo electoral. Y que, en algún momen-
to, relacionándolo con otras variables, puede damos alguna luz. El hecho
de la abstención puede ser, en ocasiones, un dato muy revelador.
o Datos de tipo ambiental: alquileres y tipos de vivienda. La variable ambi-
ental se reduce al conocimiento aproximado9 de los alquileres de las vi-
viendas. Tiene interés porque con ellos se puede elaborar una clasifica-
ción de las mismas, y porque, junto a las demás variables, contituye un
nuevo indicador importante para saber e] estilo de vida y el status de los
electores. También hemos intentado bucear en esta variable, tratando de
buscar alguna relación entre tipo de casa y status social del inquilino, con
objeto de lograr una tipificación de las viviendas en este sentido. El
intento ha sido vano porque en este momento no había en Madrid ni
asomo de zonificación social, aunque sí existía una relación muy directa
entre la clase social de los inquilincs y las alturas de los inmuebles: en
los bajos, los principales e, incluso, ~nlos segundos pisos vivían los más
elevados socialmente y en los sótanos, buhardillas y sotabancos, los más
pobres10. Sin embargo, en el curso de la investigación, se ha visto con
claridad que bastantes electores del grupo M-M habitaban pisos modestos,
y, por el contrario, varios del M-B, ocupaban viviendas de mayor nivel.
En cualquier caso, lo que sí se ha podido hacer es incorporar al texto, en
Decimos aproximado porque la fuente utilizada en este sentido es de 1 846, que es la más cercana, que
hemos podido encontrar, a la fecha del Censo de 1850.
~ Ver Díez de Valdeón, C.: Arquitectura y clases sociales en el Madrid del siglo XIX Siglo Ventiuno,
Madrid, 1986, pág. 137.
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cada uno de los distritos, algunos alzados de casas de la época, en los que
vivían individuos que figuran en el Censo electoral. Lo cual ayuda a
introducimos más en el ambiente social de aquellos años.
‘ La fase de clasificación de los electores es menos laboriosa pero más
comprometida. Se trata en ella, de fljat unos criterios elaborados a base de
los datos anteriores que sirvan para llegar a clasificaciones válidas en el
campo social.
La clasificación que se impone en primer lugar, al tratar de analizar
el cuerpo electoral, es separar las clases altas de las clases medias, para
poder analizarías independientemente. Ahora bien, las clases altas están
compuestas por la nobleza y por la alta burguesía. En el caso de la nobleza
no hay ningún problema porque el título la ayala, pero en el caso de la alta
burguesía ya es necesario utilizar alguno de los criterios a los que antes
aludíamos. En este sentido, procediendo con gran esquematismo y sin entrar
en definiciones y clasificaciones farragosas, que no son de este momento,
pensamos que en la alta burguesía se pueden distinguir dos grupos, cuyos
componentes en casos relativamente frecuentes, coinciden. Uno, estaría
formado por los individuos que ostentan cargos de responsabilidad y
representatividad en cualquiera de los órganos rectores del Estado en todas
sus ramas; y otro, por los grandes contribuyentes, siempre que, en ellos, las
otras variables de tipo no económico sean compatibles con el estilo de vida
altoburgues.
En cuanto a los primeros, son §áciles de encajar en la clase alta
porque casi siempre, en ellos, todas las variales están acordes. Pero los
segundos, los grandes contribuyentes, presentan muchas dificultades. Para
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empezar hemos tenido que elaborar un criterio económico que fijase la
consideración de “gran contribuyente”; y después, para su adscripción a la
clase alta, ha sido necesario contemplar las otras variables no económicas,
por si no fueran compatibles con el status de la alta burguesía.
El criterioeconómico adjudicableal “gran contribuyente”, ciertamente
no es fácil de determinar. Ha sido preciso fijar una renta, contribución, en
nuestro caso, en la que confluyan todas las otras variables de modo que, en
conjunto. configuren el estilo de vida altoburgués”. El procedimiento
empleado se basa en la consideración de las fiscalidades de cada uno de los
electores, empezando por las más altas, relacionándolas con las otras
varibles conocidas, y observar en qué momento éstas, una o varias de ellas,
no están de acuerdo con el estilo de vLda de la alta burguesía. Así, se ha
llegado a la cifra de 9.000 reales de contribución anual directa para que un
elector pueda ser incluido en este secto: de la clase alta. Cifra que coincide
con la “Lista definitiva de los 100 mayores contribuyentes vecinos esta
Corte.. ~“ cuyos mínimos de contribución están también alrededor de los
9.000 rs., cifra que fijaremos como la tasa económica más baja para
pertenecer a la clase alta. Pero conside rada con mucha flexibilidad, porque
somos conscientes de los peligros que conlíeva encasillar algo tan complejo
como es un estilo de vida, en unos baremos económicos, que necesariamente
tienen que ser rígidos, porque la estadística exige unas cifras que establezcan
los límites que permitan llegar a las clasificaciones. El procedimiento seguido
Los sociólogos hablan de “indicadores” de posición de clase, que han de ser vados para determinar
una clase social, no basta con un indicador económico o de ocupación profesional, debe ser “un conjunto de
actividades y posesiones estrechamente entrelazadas que se corresponden con una clase social y llegan a
simbolizaría” Barber, ti.: Estratificación Social, F.C.E., Méjico. 1964. También se han elaborado índices
de conceptos múltiples para la determinación de las clases sociales, Hay autores que han seleccionado hasta
seis conceptos básicos: profesión, monto de ingresos, fuente de ingresos, tipo de casa, localización residencial
y grado de instrucción; a los que se pueden añadir otros como la formade vestir y las actividades recreativas.
~Boletfzi Oficial de Madrid, 19 de junio de 1852.
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para establecer esos topes económico.; podrá ser discutible, pero nos ha
parecido el más idóneo.
Las siguientes clasificaciones se refieren solamente a las clases medias
que, con sus respectivas fronteras econ6micas, ya han quedado delimitadas:
por arriba, su techo es la alta burguesía; y por abajo, su peldaño inferior es
el elemento popular. Pero las clases medias, como es bien sabido, son
plurales. Y, mediante un trabajo pormenorizado sobre los datos que
poseemos, se puede hacer una divisió ~ en grupos, capas sociales, con las
consiguientes fronteras de distintos tipos en cada una de ellas. De este modo
se ha llegado a una clasificación primaria de las clases medias en Altas,
Medias y Bajas, para cuya agrupación se han tenido en cuenta todas las
variables de que disponemos, si bien se ha dado cierta primacía a la de tipo
profesional u ocupacional, de tal modo que los profesionales liberales, los
militares, los empleados, los sacerdotes y, en general, todas las “capacida-
des”, formarán parte, cuando menos, d~l grupo M-M (para referimos a estos
grupos siempre haremos uso de las siglas M-A, M-M y M-B) y, cuando las
otras variables lo aconsejen, del M-A. Para la variable económica, también
se han elaborado baremos de cuotas fiscales que permitan la inclusión, en
uno u otro grupo, de aquellos electores de los que sólo se conozca esta









Finalmente se ha hecho otra clasificación, en la variable ambiental se
han establecido tres tipos de viviendas, elaborados a base de los alquileres
que hemos podido conocer, que, como es bien sabido, están, a su vez, en
función de otra serie de variables: superficie de la finca, altura, tipo de
construcción y otras vanas, entre laE que está, con especial incidencia, el
precio del suelo13.
Los tipos de viviendas que han resultado, en relación con los
alquileres, son los siguientes:




Mas de 6.000 rs.
De 2.500 a 6.000 rs.
Menos de 2.500 rs.
A la fijación de estos topes económicos se ha llegado después de una
tabulación de los alquileres conocidos en toda la ciudad, y la posterior
relación con su ubicación urbana y con los tipos sociales de inquilinos que
habitaban las viviendas correspondientes.
D) Todo este bagaje nos ha permitido clasiFicar la totalidad de los electores en sus
respetivos status, clasificación que se ha realizado individualizadamente en la
~En este aspecto se pueden consultar las publicaciones de inestimable interés de Bahamonde Magro, A.:
La desamortización y el mercado inmobiliario madrileño (1836-1868) en Urbanismo e Historia urbana en
el mundo hispffnko, lid. Universidad Complutense, Madrid 1985. Y de Mas Hernández, R.: La propiedad
urbana en Madrid en la primera mitad del siglo XIX en Madrid en la sociedad del siglo M2 Madrid,
Comunidad Autónoma, 1986, vol. 1, pags, 23-89.
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gran mayoría de los casos, para poder apreciar la incidencia de unas variables
en otras, y encajar, con una mayor seguridad, a los individuos del Censo, en
el grupo adecuado. De este modo se ha encajado todo el Cuerpo electoral en
sus dos dimensiones sociales, las clases altas y las clases medias. Con más
detalle y precisión en estas últimas, divhuidas, como ya se ha dicho, en tres
categotías sociales.
E> La participación electoral se ha tomado de las relaciones de votantes aparecidas
en los Boletines Oficiales de Madrid corr’~spondientes a los distintos distritos.
Se han elaborado para cada uno de ellos tablas y gráficos representativos de
votantes y de no votantes, con informazión numérica, a todos los niveles,
desde las grandes cifras globales de población electoral y población no
electoral, y clases altas y clases medias, pasando por la cifras intermedias
referidas a los distritos, para terminar con datos estadísticos a nivel de sector
urbano y de calle. De igual modo se han zíasificado en votantes y no votantes,
los grupos ocupacionales con las mismas subdivisiones que figuran en la
clasificación de la población.
E) La búsqueda de documentos gráficos, tanto de planos como de fotografías de
alzados de los edificios que acompañan a cada distrito, se ha realizado en el
Archivo de Villa en la mayoría de los casos, pero en otros ha sido fruto de
investigación directa sobre casas y calles concretas. La búsqueda y selección
de la documentación gráfica ha sido muy laboriosa por la complejidad de los
trámites para obtener fotocopias procedentes del Archivo de Villa.
G) Por último, en un trabajo de síntesis, donde se han recogido los datos de todos
los distritos, se ha llegado a una visión de conjunto de todo el Cuerpo electoral
con la consiguiente dedución de una serie de conclusiones finales.
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La investigación se ha centrado en cada uno de Los distritos electorales de los que
se ha hecho un análisis pormenorizado que abarca tres niveles de conocimiento:
u El primero, que llamamos “Topografía social”, trata de la descripcion social del
distrito, basada en la contabilización y clasificación, en categorías sociales, de los
electores, así como de las viviendas que ocupan. Al mismo tiempo que se ubican
todos ellos, en una secuencia de compartimentaciones urbanas dentro del distrito,
cuya última expresión es la calle. De modo que cada una de éstas, cuenta con sus
respectivos electores clasificados en su grupo social, más el tipo de casa que habita.
Para una mayor claridad se insertan una serie dc cuadros donde figura la estadística
de cada compartimentación urbana y otra se Se de gráficos que visualizan los
conceptos que se pretende resaltar. Todo ello referido a las dos categorías sociales
conocidas que componen el Censo electoral, las clases altas y las clases medias.
• El segundo nivel se dedica a consideraciones de tipo poblacional en relación con el
Cuerpo electoral, preferentemente a la dimensión profesional y en general,
ocupacional, de los electores de la clase media. Así como a la agrupación y recuento
de determinados sectores profesionales que pueden ser de interés en el estudio y
composición de estas clases. Todo ello a base de una batería de gráficos aclaratorios
que complementan el estudio.
• El tercer nivel se ocupa de la participación electoral de los componentes del Censo,
con un análisis que se extiende desde las grandes cifras globales hasta la partici-
pación de los grupos profesionales, pasando por el comportamiento de todos los
grupos sociales considerados, en todos los ámbitos espaciales. A este análisis
acompafia igualmente una serie de tablas estadísticas y representaciones gráficas.
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La gestación del método se ha producido tal como queda explicado en las líneas
precedentes. Pero el procedimiento para llevarlo a cabo ha sufrido cambios sustanciales.
Hubo un momento, después de acabar el listado al que hemos hecho referencia, en que me
planteé muy seriamente dos posibilidades: abandono o utilización del ordenador. Triunfé
el ordenador. Y empezó una nueva fase en el trabajo, también muy dura pero asequible.
Quizá esta relación de dificultades, que se traducen en costo de tiempo, puedan
explicar en parte, la enorme duración en la elaboración de esta Tesis.
Para el uso del ordenador fué necesario, como cs lógico, un aprendizaje mínimo de
informática y gracias a ayudas inestimables, que citaré en su momento, se continuó el
trabajo pero ya informatizado, partiendo de una base de datos: DBASE III PLUS. En ella
cada elector tiene su propio registro con una serie de campos donde está recogida toda la
información, que ya teníamos en el agotador listado anterior, y la que se ha recogido
posteriormente. Esto supuso introducir en el ordenador los 7.025 electores con todos sus
datos. Pero permitía una manipulación muy rápida de todas las fichas, registros, y una gran
facilidad y fiabilidad en los recuentos. Para el texto y la creación de tablas se ha utilizida
elprocesador de textos WORDPERFECT WINDOWS y para la realización de los gráficos,
tan necesanos en este tipo de trabajo, el programa E ARVARD GRAPHICS 3
Nos ha parecido que puede ser interesante píesentar como Apéndice esta base de
datos con los 7.025 electores, aunque sea de maneni muy condensada. Está dividida por
distritos y en ella, algunos campos del ordenador se rían reunido en la misma columna por
cuestión de espacio y otros no figuran, como es el caso de la contribución territorial,
porque son muy pocos los electores que existen en nuestras listas, con este tipo de
impuesto. Pero conviene advertirlo porque quizá, en algún caso, justiflque la calificación
de “hurgues” dada a algún elector. Esta misma razón de espacío nos ha obligado a utilizar
constantemente abreviaturas, absolutamente necesarias, sobre todo al meter la información
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en el ordenador, porque cada campo tiene un espacio limitado y algunas veces se tienen
más datos de los que admite el campo. Entonces, para no perder esa información, se
recurre a las abreviaturas. Otra característica de la informática es que, para un posterior
recuento de los datos, tienen que figurar éstos siempre con la misma expresión de modo
que si se emplea una sola vez una abreviatura, debe emplearse siempre al referirse a esa
palabra, aunque sobre espacio. Por esto, es por lo que en la base de datos del ordenador
figura tanta catidad de siglas, que han tenido qu’~ pasar a las listas condensadas del
Apéndice.
3 - FUENTES
Las características de este tipo de investigación han marcado las pautas para buscar




En él se ha encontrado la parte principal de la documentación:
Listas dc electores de Madridpara di~utadosa Cortes en 1850. Sig. AVM-S 2-312-
1. Base fundamental de nuestro estudio.
‘~ Al hacer una relación de las fuentes que he utilizado en este trabajo, he seguido de cerca, aunque con
las naturales limitaciones, lo que escribí en mi articulo Las liierites para el estudio de la historia del reinado
de Isabel lA en Cuadernos de Historia Contemporánea, Facultad de Geografía e Historia, Universidad Com-
plutense, Madrid, 1981, págs. 301-349.
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Listas de electores de Madrid para con cej2les del Ayuntamiento, de la misma
época’5. Sig. AVM-S 4-210-12.
De gran utilidad porque en ellas figura gran número de individuos que
también figuran en las listas de electore para Diputados a Cortes. Pero éstas
del Ayuntamiento contienen datos de profesión, salario (aunque no siempre)
y de contribución en sus tres modalidades: subsidio industrial, urbana y
territorial.
Divisiones administrativas de Madrid en 1850, con cifras de población. Mucho más
útiles para el primer concepto que para el segundo.
Plano de Madrid de 1848. Por Merlo, J., (jutierrez, E. y Ribera de, J.. De la
colección de mapas que acompañan al Diccionrio Madoz. Sig 1Y89-22-3.
Libros registros auxiliares de obra, donde aparecen los permisos para la concesión
de obras de los inmuebles de la capital. En ellos se han encontrado alzados de
diversas casas de la época. Las signaturas de ios incluidos en el texto figuran a pié
de página de los mismos.
Archivo Histórico Nacional
Información importante en el Fondo Exento de Hacienda:
Repartimiento de la contribución territorial y pecuaria de la villa de Madrid y su
término. 1850. 2 tomos, sigs. 1114 y 1115.
~Estas listas me fueron amablemente facilitadas por el profe!;or Bahamonde Magro en el mismo Archivo
de Villa, donde él realizaba por entonces, alguno de sus muclio~; trabajos de investagación.
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Relación de fincas urbanas para la evaluaciór y repartimiento de la contribución
de inmuebles, del cultivo y de la ganadería 1846, 24 tomos, sigs. 3343 a 3346.
En esta Relación se inscriben todas las ca] les de Madrid con el valor, la renta
y el alquiler de sus inmuebles, el nombrc del inquilino o propietario y otros
datos muy interesantes. De aquí se han sacado todos los alquileres que figuran
en nuestras estadísticas.
Archivo de Hacienda
Situado actualmente en el Archivo 2eneral de la Administración en Alcalá de
Henares. En él, se intentó buscar la Matrícula de Contribución Industrial y de
Comercio sin resultado porque la primera que se conserva es la de 1858.
También se han hecho calas en los archivos dc Estadística, Protocolos, Palacio e
Histórico-militar, donde se encuentra una de lis mejores colecciones de Guías de
Forasteros.
CONSULTA EN BIBLIOTECAS
Se ha centrado principalmente en dos:
La Biblioteca Nacional. Es de sobra conocido su gran volumen de libros y su
enorme importancia para toda clase de información. Pero para nosotros ha sido de
especial interés el hallazgo de un Repertorio de todos los vecinos de Madrid con sus
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habitaciones y profesiones, del año 185016, utilisimo para la localización de datos
de los individuos del Cuerpo electoral.
La Biblioteca Municipal, la mejor sin duda, para consultar fondos de todo género
sobre la ciudad de Madrid, con especial referencia a las publicaciones del lnst0 de
Estudios Madrileños. Las consultas en esta Bibioteca han servido de eficaz ayuda
para nuestra investigación en muchos aspectos.
También se han consultado obras en las bibliotecas del Senado, del Congreso y de
la Cámara Oficial de Comercio, En la del Serado, una obra muy interesante para
la identificación de ministros, senadores y diputados es la Estadística de personal
y vicisitudes de las Cortes y de los Ministerios de España.
LAS PUBLICACIONES PERIODICAS OFICIALES
La Guía de Forasteros de Madrid, para el año de 1850. Es una de las más
importantes publicaciones periódicas que hemos consultado, en sus dos secciones,
Civil y Militar17, insustituible para localizar cargos relevantes de la administración,
de la Iglesia, jerarquías militares y nobleza.
La Gaceta de Madrid.
Boletín Oficial de Madrid. De los que hemos recogido las Listas de votantes y sus
correcciones. Además, los de 1852 publican sueldos de “funcionarios”: empleados
16 El hallazgo de este Repertorio se lo debo al Instituto de Estudios Madrileños a quien, desde aquí doy
las gracias. En su publicación Madrid en sus Diarios, T. II. Años 1845-1859, leí una nota en el periódico
La Esperanza que hacía referencia al Repertorio que busqué y encontré en la Biblioteca Nacional.
“ Las Clufas de Forasteros se publicaron anualmente desde 1723. Y hasta 1864 estuvieron divididas en
dos grandes apartados: Estado Civil y Estado Militar.
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de Hacienda, catedráticos de Universidad, de Instituto y jefes y oficiales de distintas
secciones de distintos ministerios y otros cargos.
DICCIONARIOS. ANUARIOS. GUIAS Y OTRAS PUBLICACIONES DE INTERES
El Diccionario Madoz en su apartado Madrid se hace imprescindible en un estudio
de este tipo por la ingente cantidad de información que contiene, aunque haya que
utilizar algunos de sus datos con cierta reserva.
Madrid en la mano o El amigo del forastero en Madrid y sus cercanías por Pedro
Felipe Monlau, Madrid, 1850. Es una guía de Madrid que tiene un extraordinario
interés porque es del mismo año de 1850 que nuestra investigación y proporciona
datos actualizados de ese año.
Noticias topográfico-estadísticas sobre la admiñistración de Madrid por Fermín
Caballero. Madrid 1840. Sirve de orientación en algunos aspectos en los que hay
un auténtico vacio de información, pese a las duras críticas de que ha sido objeto.
La grandeza de España y títulos de Castilla <1853-1862), por A.de Burgos.
También se han visto varias obras de carác:er general, entre otras: la Guía del
Estado Eclesiástico seglar y regular de España en panicular y de toda la Iglesia
católica en general, 1795-1868, El Indicador de Madrid para el año de 1850 y
algunos otros que realmente no han aportado información sustancial a nuestro
trabajo.
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LA PRENSA DE LA ÉPoCA
En la Hemeroteca Municipal se han consultado los periódicos del momento
estudiado, de distintas tendencias, buscando crrientes de opinión y datos sociológi-
cos:
El Heraldo




El Diario de Avisos
Y otros vanos
Revistas como El Semanario pintoresco y EJ Museo de las Familias
LA LITERATURA COSTUMBRISTA
Para nuestro trabajo no es sólo necesario, sino imprescindible acudir a la literatura
costumbrista de la época. Pero al mismo tiempo, si no queremos perdemos en un
mundo sin fin, se hace igualmente imprescindible conocer el análisis que sobre los
autores de costumbres, han realizado los diversos especialistas. En este aspecto nos han
ayudado especialmente Carlos Seco’8 y Edward Baker’9 con sus profundos y agudos
estudios sobre casi todos los autores que vamos a citar.
8 Seco Serrano, C.: Sociedad, literatura ypolftica en la Escaña del s. MN Ed. Guadiana, Madrid 1973.
~Baker, E.: Materiales para escribir Madrid, Ed. Siglo Veintiuno, Madrid 1991.
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Los escritores costumbristas de este momento no son numerosos pero sí nos han
servido de gran ayuda a la hora de conocer muchos de los aspectos sociales y mate-
riales en los que se movía la masa de electores del Censo. Los citaré en el orden en
que han sido más valiosos en la investigación.
RAMON DE MESONERO ROMANOS
Mesonero es el gran conocedor del Madrid de esta época, sabe todo acerca
de la ciudad y casi todo de sus habitantes. Para este trabajo las obras de este autor
más consultadas han sido El Manual dc Madrid0 y el Nuevo Manual, El Antiguo
Madrid y Las Memor½sdc un seteízto¡91. De todas ellas se ha sacado gran
información de carácter administrativo, comercial, religioso, cultural y monu-
mental. A través de su obra se pueden reconstruir “panorámicas” de barrios
enteros, con sus calles y plazas, y los amb entes y perfiles de cada una de ellas.
También se han consultado las Escenas rn¿~tritense? donde refleja el tono de la
vida en “trance de cambio” del Madrid de aquel momento23, sobre todo en ese
sector intermedio de la sociedad que son las clases medias, de particular interés
para nosotros.
20 Sobre el Manual escribe Baker: “La extraordinaria acogida que el público dispensó al Manual no se
explica únicamente por “la utilidad de esta obrita” sino además por la novedad literaria y científica y la
oportunidad histórica, en una palabra por su modernidad. La “obrita” fué producto de una investigación larga
y paciente ... en que se pretendía abordar la ciudad entera cono objeto de conocimiento. A consecuencia de
esta actitud los lectores de 1831 tenían a su disposición un lib?o de tema madrileño que por primera vez en
muchos años ... estaba plenamente a la altura de los tiempos”, ob. cit. pág. SS.
21 Las dos primeras están incluidas en el T. III de las Obras completas del autor, en la BAH, Madrid,
1967. El antjguo Ma drid constituye el T. IV y I.as Memorias cre un setentón, el 1. V de la misma Biblioteca.
~ Mesonero Romanos, R.: Escenas matritenses, Ed. Aguilar, Madrid, 1956. De ellas, dice el profesor
Carlos Seco, que su gran acierto fue “...haberlas concebido como una especie de registro, planteado desde
diversos ángulos, del fenómeno más característico de la época y de la ciudad: la contraposición entre tipos,
costumbres y formas de vida, que se codean en el círculo de la burguesía ochocentista en trance de decisiva
crisis”. Seco Senano, C.: ob. cit. pág. 257.
~ La obra de Mesonero tiene para nosotros especial interés, sobre todo en las Escenas matritenses,
porque aunque el declare que va a recorrer todas las clases ~ociales, “desde el grande de España hasta el
mendigo de 5. Bernardino , la realidad es que se centra eix las clases medias como advierte Carlos Seco
en Sociedad literatura.., ob. cit., pág. 238.
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MARIANO JOSE DE LARRA
Es otro de los grandes escritores que ha contribuido a sacar a la luz la
mentalidad de aquella época. No importa que su obra, desarrollada entre 1832 y
1837, se nos quede un poco atrás en el tiempo para el momento de nuestra
investigación porque sus escritos constituyen un material de primera mano para
recomponer la historia social de España en el principio de esa larga y difícil
transición del Antiguo al Nuevo Régimen24. El espíritu acerbadamente crítico que
late en muchos de sus artículos denotan muchís cosas, no sólo es el retrato de una
sociedad que es “así”, que vive “así” en un Madrid “así”, sino la urgente
impaciencia porque esa sociedad sea de “otra manera”, viva de “otra manera”,
en un Madrid de “otra manera”. Es el deseo de un progreso, de una educación,
de una evolución hacia metas superiores, sobre todo en una clase social
determinada, “es la llamada clase media, la suya propia, el objeto de sus
quejas”25. Es, también, la coyuntura personal del propio Larra.
Todas estas ideas las expone Fígaro en sus artículos: Jardines piíblicos, Las
casas nuevas o la fonda nueva son buenas muestras de las multiples intenciones
de denuncia con las que el autor intenta poner de manifiesto la realidad social
y urbana de la ciudad. Y también la evolución de la sociedad madrileña. En otros
artículos, El castellano viejo, Vuelva usted mañana, presenta tipos y corruptelas
sociales. Otros son de clara intencionalidad rolítica o contra el carlismo. Son, en
fin, todas las variadas facetas de la vida espiñola las que pasan por la pluma de
24 Como es conocido, Larra, por su circunstancia vital estA ;ituado en pleno movimiento romántico, en
lo literario; en los comienzos virulentos del liberalismo, en lo po Ático. Son muchos los autores que han estu-
diado a Larra en muchos aspectos, desde nuestra prespectiva, lo; que más han centrado nuestro interés, han
sido los ya citados Baker y Carlos Seco.
~ Baker, E.: Materiales.., ob. cit. pág. 26.
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Larra, que nos ilustran acerca de las realidades tan ricas en acontecimientos de
aquellos años26.
ANTONIO FLORES
Costumbrista de mediados de siglo27, nos da una visión bastante certera del
Madrid desamortizado de 1850. En el Ayer, Hoy y Mañana o La Fe, el Vapor y
la Electricidad, cuadros socialos de 1800; 1850y 1899 dibujados a pluma, de la
que Alianza Editorial ha sacado el bioycon el título de La sociedad de 185Q nos
ha dejado la imagen de unas gentes que están recibiendo los impactos de “nuevas
tecnologías y formas de comunicación” corno es la publicidad28 por ejemplo. Y
las consiguientes transformaciones sociales mediante las que desaparecen algunos
tipos tradicionales como el chispero, y aparecen otros como el zurrupetoo agente
de Bolsa no colegiado, el pretendiente y tí cesante, entre otros que surgen
como conseuencia del peculiar funcionamiento de la máquina estatal.
De igual modo refleja en sus artículos las tendencias dominantes de aquella
sociedad: la imitación de lo francés, la empleomanía y la obsesión de hacer dinero
rápidamente con las nuevas formas mercantiles o los nuevos negocios. También
26 Hemos de insistir en la importancia del estudio que Carlos Seco dedica a Larraen la obra citada, para
la comprensión y la utilidad que los escritos de éste último repr:sentan en un trabajo de tipo social.
21 “Contemporáneo de Mesonero, ambos coinciden en muchos de los temas tratados. Los dos se ocupan
preferentemente de las clases medias madrileñas, retratan ciertos tipos populares, ironizan sobre la sociedad
de su tiempo y los dos son críticos contenidos, aunque en distinto sentido, mientras Mesonero, deliberada-
mente, no roza el campo político, Flores, también deliberadamente, no toca el ambiente palatino ni cortesano
-no olvidemos que era funcionario de Palacio-, y ninguno de ellos habla apenas de las clases altas, solamente
ligeras alusiones en algún momento”. Touya Pardo, J.: Las Fuentes, ob. cit. pág. 331.
~ Baker: Materiales..., ob. cit. pág. 86, dice a propósito de] artículo Los gritos de Miadrid, dedicado a
la publicidad: ‘¾.. el autor recorre el Madrid de 1850, capital en pleno fervor de derribo y construcción, y
registra uno por uno los ruidos de la ciudad que se está construyendo y los gritos que acompañan a esta
actividad. Hay, empero, un grito inédito surgido de la nueva sitiación que vive la villa y corte. ... Se trata
de un nuevo tipo de publicidad ... Es el pasquín impreso que empieza en aquellos años a cubrir de anuncios
a todas las superficies de la ciudad, creando el nuevo y arrollador discurso del comercio moderno cuya
ambición es quedar inscrito en el mismísimo entramado de la cotdianidad urbana.
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deja Flores constancia de temas y lacras de resonancia nacional, como es el del
sistema electoral y la manera de llevarlo a la práctica, de lo que hace una
desgarrada parodia.
Es, en definitiva, un autor que hay que conocer y explorar al tratar temas
sociales en el reinado de Isabel II.
BENITO PEREZ CALDOS
La obra de Galdós es apasionante para el historiador. Es el escritor que
ofrece la posibilidad de contemplar una sociedid en movimiento, ladel siglo XIX,
a través de innumerables y variadisimos tipos pertenecientes, las más de las veces,
a las clases populares y medias, sacados en su gran mayoría del medio ambiente
madrileño.
Toda la obra de Galdós es posterior en el tiempo al periodo que tratamos
en esta investigación. Su primera novela se publica en 1867; sin embargo sus
escritos, especialmente los Episodios Nacionales, constituyen una fuente histórica
de primer orden para nuestro trabajo29. Lo mismo podríamos decir de sus
novelas, sobre todo Fortunata yJacinta, Tor4’uemada y Misericordia. Además de
otras menos conocidas30.
29 De los Episodios las series que se han manejado preferentemente, por razones obvias, han sido la
tercera y la cuarta, que como se sabe, abarcan desde la primera guerra carlista con Znmalacárregui, hasta
la salida de España de la reina Isabel II, con La de los tristes destinos.
~ Tales como La Reina Isabel, ed. Tebas, Madrid, 1975, dDnde Galdós describe las entrevistas con la
reina Isabel en el palacio de la Avenida Kleber, en París. (3 la Guía Espiritual y Mennrias de un
desnrznoz-iado, ambas en la ed. Tebas, Madrid 1975, en las que cuenta las amistades con distintos personajes
que le sirvieron para documentarse sobre detalles y acontecimientos que después, figurarían en sus Episodios.
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Se ha estudiado y escrito mucho sobre las fuentes históricas de los Episodios
y, a su vez, sobre los Episodios como fuente histórica. Ambos aspectos están
íntimamente relacionados ya que los 11pisoc7os perderían gran parte de su valor
como fuente histórica si no estuvieran sólidamente documentados, sobre todo en
los relatos anteriores a las vivencias personales del autot’.
El investigador que busca el conocimiento de las claves de la vida y de la
sociedad en esta parcela del s. Xlix en la obra de Galdós, se encuentra totalmente
inmerso en ese siglo y le resulta difícil seleccionar, concretar, tal es el cúmulo de
información interesante. Lo primero que llama la atención son los personajes, el
incontable número de personajes32 históricos o inventados, los grandes personajes
que aparecen en la Historia y los pequeños personajes que la hacen aunque no
aparezcan en ella. Por sus páginas desfilan desde la Reina Isabel33 hasta Rafaela
la Zorrera34, pasando por las grandes figusas del reinado: generales, políticos,
~‘ Son muchos los estudiosos de Galdós que profundizan eii este y en otros muchos aspectos de la obra
galdosiana, tanto desde la vertiente histórica como de la puramente literaria, y tanto desde la obra en conjunto
como de aspectos parciales. Solamente por vía de ejemplo pueden consultarse: Hinterhauser, H.: los
EpAodios Nacionales de Benito Perez Galdós, Ed. Gredos, Madrid 1963. Montesinos, J. F.: Galdós, Madrid
1968. Casalduero, J.: Vida y obra de Galdós. Madrid, 1961. Faus Sevilla, P.:La sociedad española del siglo
XIX en la obra de Galdós. Valencia, 1972. Varela y Hevias, E.: Cartas de Pérez Galdós a Mesonero
Romanos, Ayuntamiento de Madrid, Sec. Cultura, Madrid 1943. Seco Serrano, C.: Los “Episodios
Nacionales” como fuente histórica, en ob. cit. págs. 275-317.
32 Federico Sainz de Roblesha confeccionado un censo con todos los personajes que aparecen en los Epi-
sodios Nacionales, que figura al final de dicha obra en la edición de Aguilar, Madrid, 1970, t. III, págs.
1413 y sigs.
~ La Reina Isabelaparece en momentos muy distintos de sa vida: “Entre el pueblo y ella había algo más
que respeto de abajo y amor de arriba; había algo de fraternidad, de sentimiento ecualitario de que emanaba
la recíproca confianza. Nunca hubo reina más amada...”, Episodios Nacionales, Bodas reales Cap. XXXV,
ed. cit.
O bien: “ ¿ Qué había de hacer yo, jovencilla, Reina a los catorce años, sin ningún freno en mi voluntad,
con rodo el dinero a mano para mis antojos y para darme el gusto de favorecer a los necesitados, no viendo
al lado mío más que personas que se doblaban como cañas ...? ¿ Qué había de hacer yo 2’, La Reina IsabeL
Ed. Tebas, Madrid, 1975.
~ Rafaela la Zorrera y su hermana Generosa, hijas de un fabricante de zorros, de vida más o menos
airada,son personajes populares importantes en el suceso del frsilamiento de los sargentos de 5. Oil, relatado
en el Episodio de la de los tristes destinos. Texto magnificamente comentado por el profesor Jover en
Política ... ob. cit. págs. 365-430.
Introducción ¡ 58
hombres de estado ... Y las no tan grandes pero sí muy influyentes en el ánimo
de la Reina y en el curso de los acontecimientos. También pequeños personajes
de distintas esferas sociales sacados del anonimato a través de los cuales se
percibe la dinámica y la evolución de las clases medias35. Al mismo tiempo la
gran habilidad de Galdós para reproducir ambientes, interiores y exteriores,
normales y extraordinarios. Y cómo se cotizaba socialmente un empleo por
modesto que fuese, y la cuantía de los sueldos de los empleados a mediados de
siglo36. Y cómo la pérdida de estos empleos creaba la tan repetida figura del
cesante. Finalmente, el relato de los hechos que han pasado a la Historia formal
por su importancia mediante los cuales va marcando el declive del reinado37 que
descenderá hasta septiembre del 68.
En Pérez Galdós no sólo encontramos la imagen completa de una época,
sino un concepto profundamente humano de la Historia. El profesor Jover escribe:
“Tengo a Galdós por mi primer maestro de Historia, al cual debo ... el atractivo
que el siglo XIX ha ejercido y ejerce sobre mi. Conceptos y categorías científico-
sociales, métodos, técnicas de trabajo, planteamiento de problemas: todo ello,
ciertamente, lo he aprendido de otros magisíerios y espero seguir aprendiéndolo
mientras me quede vida. Pero mi concepción ética de la Historia, mi concepción
de la historia de España como historia del pueblo español, mi solidaridad visceral
con el pueblo anónimo que vive, trabaja, lucha, fecunda y muere -para descansar,
~ Dice Pilar Faus que la atención a las clases medias quizá lenga su explicación en que él “es el típico
representante de la clase media, por ello, por pertenecer a esta clase en cuerpo y alma va a dedicarle lo
mejor de su producción”
“No andemos con remilgos -decía-, es locura pensar a que le salgan marqueses, banqueros o accionis-
tas de minas. El primer teniente que pase, o el primer oficinista con 10.0000, se la lleva, y a vivir”. Galdós,
Episodios, O ‘Donelt, pág. 130, ed cit.
~ Declive que se refleja en el reto que el desgarrado persona~je de Rafaela la Zorrera lanza a la Reina:
“Isabel, ponte en guardia, que si tus amenes llegan al Cielo, los míos también”, La de los tristes destinos,
pág. 659 ed. cit.
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frecuentemente, en la tierra de fosas comtLnes que nadie recuerda-, todo ello es
algo que he recibido, de manera inmediata, de Galdós”38.
OTROS COSTUMBRISTAS
Los dos últimos escritores costumbristas que hemos consultado han sido
SERAFIN ESTEBANEZ CALDERON y MODESTO LAFUENTE. Del primero,
sus Escenas andaluzas, la única que tiene interés para nosotros es Don Opando
o unas elecciones. Del segundo, su Teatro Social es una crítica política en la que
se ponen al descubierto los asuntos más turbios del momento: agio, ferrocarril,
contratas,etc.
LOS INTELECTUALES
ANTONIO ALCALA GALIANO: Lecciones de Derecho Político Constitucional, fueron
pronunciadas en el Ateneo madrileño, y, según su propio autor, están llenas de errores
porque fueron tomadas por taquígrafos y no con-egidas.
JOAQUÍN FRANCISCO PACHECO: Lecciones de Derecho Político Constitucional
pronunciadas en el Ateneo de Madrid en 1844 y 1845.
JUAN DONOSO CORTES: Lecciones de Derecho
B.A.C., Madrid, 1970..
Jover Zamora, J.Mt: Política ..., ob. cit. pág. 38.
Político, en Obras Completas.
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ANDRES BORREGO: El libro de las elecciones, Reseña histórica de la verficadas
durante los tres períodos delrégimen constitucional (1810a 1814, 1820 a 1823y1834
a 1873), Madrid, 1837.




La continuación de la Historia de España, de Modesto Lafuente, escrita por Juan
Valera, con la colaboración de Andrés Borrego y de Antonio Pirala. Madrid,
1882.
Historia Contemporánea (Anales desde 184;? hasta el fallecimiento de D. Alfonso
XII), por D, Antonio Pirala Madrid, 1893-94.
La Esta [cta de Palacio, Historia del reinad, dc isa bel ll¿ Cartas trascendentales
dirigidas a D. Amadeo, por Ildefonso Antonio Bermejo. Madrid 1872.
Historia de España en el sjglo M)4 por Francisco Pi y Margall, Barcelona,
Seguí, 1902.
Historia política y parlamentaria, de Rico y Amat, Madrid, 1860-61.
Isabel IL Historia de la Reina de España, por Manuel Angelón. Barcelona, 1860.
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MEMORIAS
Memorias del reinado de Isabel ~Lpor el Marqués de Miraflores, Manuel Pando
Fernández de Pinedo. BAE, Madrid, 1964.




También se han consultado las obras de algunos viajeros extranjeros, entre otros,
Ricardo Ford, Teófilo Gautier y G. Borrow.
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CAPITULO 1
EL SISTEMA POLíTICO DE LOS MODERADOS
1 - LOS FUNDAMENTOS DOCTRINALES
El sistema político en el que está enmarcado el Censo electoral de 1850,
corresponde a la monarquía constitucional limitada d~ Isabel II en su momento específico
de la Década moderada bajo la Constitución de 1.845 que contempla un modelo de
soberanía compartida Cortes-Corona, de inspiración doctrinaria’ y un cuerpo electora] de
sufragio restringido. Este es, en sitesis, el momento histórico y el sistema político.
En cuanto al momento, el periodo que se conoce como la Década moderada, son
los diez años transcurridos entre 1844 y 54 que por st duración y continuidad, representan
el triunfo más completo del doctrinarismo en España. Sus principios políticos: la soberanía
compartida y la reducción de la participación polítia a las clases propietarias a través de
un sufragio restringido. Como consecuencia sus bases sociales habrán de ser las clases
medias integradas por individuos cuyos rasgos dominantes sedan la capacidad económica,
Ver El Liberalismo Doctrinario de Luis Diez del Corral 1. E.P., Madrid 1973.
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la formación intelectual y la cultura. Su preocupación fundamental, hacer compatible el
orden con la libertad.
La Década moderada ha sido estudiada por numerosos especialistas desde muy
distintosángulos, por ello nosotros nos limitaremos a recordar conceptos ya expuestos, pero
que permitan situar en su momento histórico, el trab¿jo que intentamos realizar.
Calificada por el profesor Jover, como “una etapa de consolidaciones~, en ella se
consiguen, en efecto, logros importantes. Se integran las antiguas fuerzas sociales
procedentes del Antiguo Régimen en un Estado tóricamente liberal y burgués. Se
consolida un estrato superior y unas elites de poder constituidas por la nobleza de sangre
y los militares victoriosos de la guerra carlista. Y se establecen relaciones con la Iglesia.
Todo ello dentro del eclecticismo filosófico como norma de conducta y bajo el monopolio
del poder por parte de un partido, el partido moderado2. En definitiva, durante la Década
se alianza el constitucionalismo en España aunque se trate de un sistema con unas
características muy especia]es de las que despues hablaremos.
El sistema político de los moderados desde la subida al poder tiende a la reforma
del régimen anterior como lo demuestran los decretos restrictivos promulgados por
Gonzalez Bravo ya en 1843 sobre Ayuntamientos y sobre imprenta. Y acaba configurándo-
se como un régimen en el que se controla a la Corona, a pesar de las atribuciones que la
había dado la Constitución del 45, mediante la actuación del Consejo de ministros sobre
los mecanismos reguladores de la acción política como son fundamentalmente las leyes de
reorganización de Ayuntamientos y Diputaciones y la ley para el gobierno de las
2 Jover Zamora, i. Ma.: La civilización española a ardía los del £ MX Espasa Calpe, Col. Austral,
Madrid, 1992, págs. 21-24.
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provincias. A través de las cuales todo el poder de decisión quedaba en manos del
Gobierno3.
La base doctrinal de del edificio político culmina con la Constitución del 45. De raiz
doctrinaria, como todas las construcciones políticas deL moderantismo, es la expresión mas
clara de la consecución del ideado de un partido, de] partido moderado en este caso, en
su lucha contra el progresista. En este contexto, se caracteriza por un reforzamiento del
poder de la Corona, en relación con la anterior norma constitucional del 37, que se
manifiesta fundamentalmente, y sin entrar en otras cuestiones también importantes, en la
proclamación del principio de soberanía compartida entre el Rey y las Cortes. Formadas
éstas por dos cuerpos colegisladores, de los que la Cámara alta resultó completamente
nueva, totalmente vinculada a la corona, con miembros vitalicios de designación regia en
número ilimitado, y equiparada en funciones al Congeso4. Lo cual permitía al poder real
o al gobierno el manejo de los hilos de la política mediante una fácil mayoría en ella.
En la Constitución del 45 el Senado fué una pieza clave por su composición y por
las amplias facultades con las que se dotaron a los senadores. Los debates parlamentarios
surgidos para su aprobación demuestran la importancia del tema5. La formación y
atribuciones de la Cámara alta será frente continua d~ enfrentamientos políticos y motivo
constante de reformas constitucionales hasta el 68. En esta controversia siempre estuvo
latente la aspiración de la nobleza de conseguir un seriado hereditario6. Pese a todo resultó
la Constitución de mas larga duración en el reinado de Isabel II.
Artola, Miguel,: Partidos y programas políticos, 1808-1936 Alianza Editorial, Madrid 1991, págs.
244-45.
Sánchez Agesta, L.: Historia del Constitucionalisnr Espalol. Centro de Est. Constitucionales. Madrid,
1984, págs. 255-259.
Ver Sevilla Andrés, D.: El Senado dc 1h45, en Homenaje Nicolás Pérez Serrano. t. II, Madrid, 1959,
págs. 18-28.
6 Cánovas Sanchez, F0.: la nobleza senator&/ en la efrxa de Isabel JI. Rey. Hispania, n0 XXXIX,
C.S.I.C.. Madrid, 1979, Págs 90 y sigs.
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La Constitución de 1845, sancionada por la Reina el 23 de mayo y nacida como una
simple reforma de la del 37, fué en realidad una constitución nueva porque aunque se
conservasen intactos algunos artículos de ésta, la reíórma afectó a los principios básicos
del sistema político. Se sustituye la soberanía nacional por la soberanía que comparten las
Cortes con la Corona. La realeza sale fortalecida al suprimir algunas limitaciones que
imponía la Constitución del 37. El Senado se transforma, como ya hemos comentado, en
su composición y naturaleza. El Congreso también cambió en cuanto a la duración del
mandato de los diputados, a los que además se les exigió una renta determinada, pero se
dispensó de reelección a los que fueran nombrados ministros. Y, finalmente, se suprimieron
o revisaron algunas instituciones progresistas come la milicia nacional, los jurados y
algunas atribuciones de los Ayuntamientos7.
La historiografía actual valora la Constitución del 45 desde distintos ángulos8 y los
contemporáneos, aún de tendencias contrarias, la criticaron abiertamente9. Juicios aparte,
Tomás Villarroya, J.: ElE’dadoyla política en lagran etapa moderada (1843-1 868) en el T. XXXIX
de la Historia de España de Menéndez Pidat dirigida por J. lvP. Jover Zamora. Espasa Calpe, Madrid,
198!, págs. 199-216.
Díez del Corral opina que “es la aportación más original de España a la historia de las formas
constitucionales, y concede al país unos años de descanso y de cierta prosperidad”, (El Liberalismo..., ob.
cit., pág. 24).
Sánchez Agesta dice de ella que “Estabilizó una practica y un juego polftico de las instituciones al
que estaban adheridos usos viciosos y abusivos, pero que con retoques, eclipses, interpretaciones y
violaciones implícitas, cubrió la vida española por espacio de cualro lustros”. (Historia ob. cit., pág. 269).
Tomás Villarroya, entre otras consideraciones, piensa que la Constitución de 1845 ... ni despertó
entusiasmo ni contentó plenamente a nadie: determinados moderados consideraron que su contenido había
sido demasiado tímido; los progresistas, que habla ido demasiado lejos ... Quizás por todo ello, bajo la larga
vida de la nueva Constitución, fueron frecuentes los intentos de llevar a cabo su reforma parcial y aún
sustituirla por otro texto fundamental ...“ (El Estado yla política ..., ob. cit., pág. 217)
Pirala la resume así los más moderados quedaron de~contentosporque se habla hecho poco; los
más liberales de entre la situación, porque se había hecho mudo; los progresistas protestaron, y todos, en
suma, quedaron disgustados. Razón tenían: la Constitución reformada de 1845 ni era todo lo manárquica que
los apasionados de la monarquía deseaban, ni todo lo popular que querían los que conservaban algún cariño
a los fueros de la nación” (Pirala, A.: Historia Contemporánea 2lnales desde 1843 hasta el Iñilecimiento de
D. Alfonso XII, Madrid, 1893-94)
Rico y Amat, comparándola con la del 37, escribe: “Conócese a primera vista que el ministerio y
las Cortes reformadoras trataron únicamente de descartar de la segunda todos los principios democráticos que
encerraba y de dar a la primera todo el esplendor y fuerza pos ble a la institución del trono y al principio
de autoridad” (Rico y Amat, Historia Política y Parlamentaria. C. Bailly-Bailliére. Madrid, 1861, T. III,
pág. 479).
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tampoco es momento de tratar aquí las lineas maes:ras de la Constitución del 45, ni el
alcance, oportunidad y acierto de la reforma con relación a la de 1837.
Preocupación fundamental de los políticos de la Década, decíamos, es el “orden’.
Esta idea se contempla desde el principio, ya en 1834 “Martínez de la Rosa repetirá hasta
la saciedad que la aspiración postrera del Estatuto era la de tratar de buscar solución al
gran problema del siglo: conciliar el orden con la libertad”10. Actitud que continúa
agudizada en los años 40, Angelon habla del “orden” como palabra mágica” que atrae
hacia el partido moderado a todas aquellas personas cue, profesionales o no, necesitan del
orden para trabajar. Y la reina Isabel II en sus tradicionales discursos de la Corona no
“12
olvida incluir nunca el “orden púbico, primera necesidad de los pueblos Tanto era
el miedo y el cansancio que los políticos de ambas décadas tenían a los motines, algaradas
y conspiraciones que habían padecido anteriormente.
En los años cuarenta se ha pasado de la “libertad sin mancha ni contrapesos” de los
ideólogos del 12, a una libertad que debe mantenerse dentro de un orden, “conciliar el
orden con la libertad” es la fórmula consagrada. Un orden que perseguía dos objetivos:
uno, la consolidación de las instituciones liberales; otro, el desarrollo económico de la
nación’3; ambos imposibles de conseguir sin un orden público. El orden se reclama desde
todos los sectores del país: “Todas las clases del Estado desean ORDEN en esta monarquía;
y esta palabra que no en vano hemos señalado con letras mayusculas lo quiere decir todo
pág. 479.
lO Tomás Villarroya, 1.: El sistema político del Estatuto Rail, I.E.P., Madrid, 1968, pág. 122.
Angelón, M.: Isabel II. Historia de la Reina de España, Barcelona, 1860, pág. 341 (cit. por 3. L.
Comellas en Los moderados en elpoder, C.S.I.C., Madrid 1970, pág. 147).
12 Discurso de apertura de la Legislatura del 3 de diciembre de 1850 (citado por Francisco Cánovas en
La nobleza senatorial en la época de Isabelil, Rey. Hispania, n’ XXXIX, C.S.I.C., Madrid 1979, pág. 97.
‘~ Cánovas Sánchez, F0.: Elpartido moderado. Centro de Estudios Constitucionales, Madrid, 1982, pág.
318.
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es el pensamiento universal que se abriga en e] pensamiento de la mayoría de los
españoles”’4. “El orden fué el único principio prográniatico, claro y permanente del Partido
Moderado y la cuestión abordada más frecuentemente por sus dirigentes”’5. De este modo
“el orden, el orden constructivo y fecundo llegó a con vertirse en un tópico aún más manido
que el tópico libertad”’6.
2 - LA LEY ELECTORAL DE 18 DE MARZO [(E 1846
La Ley de 18 de marzo de 1846 regula las elecciones de 1850, como todas las
verificadas bajo la Constitución de 1845 hasta el 18 de julio de 1865 en que se promulga
una nueva ley electoral. La de marzo de 1846 es censitaria, igual que las dos anteriores
pertenecientes a las dos constituciones elaboradas bajo el sistema doctrinario español,
aunque se diferencia claramente de estas, como corresponde a los distintos momentos y
tendencias de aquel momento.
Los principios doctrinales de los moderados, que inspiraron esta Ley quedaron
claramente reflejados en el Preámbulo de la misma: tumento del cuerpo de representantes
y disminución del Cuerpo electoral. Estos objetivo:; se consiguen plenamente según el
profesor Artola que fija porcentajes globales sobre población electoral’7. En cuanto a la
ciudad de Madrid en 1850 la población electoral supone alrededor de un 3 por ciento de
“‘ “El Heraldo”, 22 de septiembre de 1843. (Cit. por Cánovas en ob. cit. pág. 318.
“Cánovas Sánchez, F0.: Los partidos políticos en la era isabelina ob cit. pág. 401.
16 Comellas, J.L.: Los moderados en el poder C.S.1.C., Madrid 1970, pág. 6.
“ Artola, M.: Partidos y..., ob. cit. págs. 48-49.
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la población total18, como tendremos ocasión de ver en las Conclusiones de esta
investigación.
Refiriéndonos solamente al Congreso de los Diputados, el número de éstos es de
349 “elegidos directamente por otros tantos distrito5~ electorales” (Art. 1 0). “Para este
efecto se dividirán las provincias en distritos electorales a razón de un Ditutado por cada
35.000 almas de población . ..“ (Art. 20). “Para ser diputado se requiere ser español, de
estado seglar, haber cumplido 25 años de edad, y poseer, con un año de antelación al día
que se empiecen las elecciones, una renta de 12.000 r;. vn., procedentes de bienes raíces,
o pagar anualmente y con la misma antelación 1.000 teMes de contribución directa” (Art.
40)”• “El cargo de Diputado es gratuito y voluntario, ‘¡ se puede renunciar antes y después
de haber tomado asiento en el Congreso” (Art. 13)
8 Para el difícil problema de la población madrileña en 1853 se han consultado varias estadísticas en el
Archivo de Villa y varios autores coetáneos y actuales.
Entre los primeros:
- Madoz, P.: Diccionario Geográfico-estadístico-histórico de España y sus posesiones de Ultramar,
Tip. Madoz y L. Sagasti, Madrid 1845-50, Tomo X, Madrid, Imprenta J. Rojas, Madera Baja, 8,
Madrid, 1847, Págs. 675-676.
- Mesonero Romanos, R.: Manual de Madrid, HAE, Madrid 1967).
- Monlau, P.F.: Madrid en la mano, ed. faes. Madrid 1935.
Entre los actuales:
- Carbajo Isla, M~ F8.: La población de la villa de Madrfd. Siglo XXI, Madrid, 1986.
- Fernández García, A.: El abastecimiento de Madrid en el reinado de Isabel IL Inst0 de Est.
Madrileños, Madrid, 1971, págs. 146-149.
- Fernández García, A.: la población madrileña en la Historia. Alfoz, Madrid, 1983.
- Fernández García, A. y Bahamonde Magro, A.: La sociedad madrileña en el siglo XIX en la Historia
de Madrid. VVAA. Director: A. Fernández García, Madrid, 1993
- Ponte Chamorro, F.J.: Denrgraffa y sociedad en el M9 irid decimonónico (1787-1857). Ed. Turner
y Ayuntamiento de Madrid, Madrid, 1991, págs. 125 y sigs.
- Ringrose, DR.: Madrid y la econonifa española, 1560-185(2 Alianza Universidad, Madrid 1985
Ante la falta de coincidencia de todos ellos hemos decidido utilizar las cifras de Madoz porque es el
único que informa sobre la población de cada distrito conforme a la división judicial que es la que rige a
efectos electorales. Siempre en la idea de que son datos aproximados.
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Las cualidades para ser elector figuran en los artículos 14 y 16. En el primero se
establece que para ejercer este derecho se ha de ser varón, español, tener 25 años y pagar
400 reales de contribución directa un año antes de quc: sean elaboradas las lista electorales.
Por el artículo 16 también podrán ser electores los que paguen “la mitad de la contribución
señalada en el artículo 14, y tengan las demás cualidades que en el mismo se requieren:
l”~ Los individuos de las Academias Española, de la Historia y de 5. Femando.
20 Los doctores y licenciados.
30 Los individuos de Cabildos eclesiásticos y los curas párrocos.
40 Los Magistrados, Jueces de primera instancia y Promotores fiscales,
50 Los Empleados activos, cesantes y jubilados cuyo sueldo llegue a 8.000 rs.
vn. anuales.
60 Los Oficiales retirados del ejército y armada desde Capitán inclusive arriba.
70 Los abogados con un año de estudio abierto
50 Los Médicos, Cirujanos y Farmacéuticos con un año de ejercicio.
90 Los arquitectos, Pintores y Escultores con título de acádemicos de alguna de
las de nobles artes.
l0~’ Los Profesores y Maestros de cualquier instituto de enseñanza, costeado de
fondos públicos”’9
Estas son los principales condiciones que se exigen para ser electores y para ser
elegibles. Se establecían igualmente las incapacidad~s que impedían el acceso a unos y
otros, y que son las mismas para ambos. El sufragio es secreto, igual, personal y directo.
El sistema electoral requiere la mayoría absoluta. Se da una gran importancia a los Jefes
políticos, a los que se responsabiliza de la formación de las listas electorales y todo lo
relativo a las mismas -reclamaciones, inclusiones, exclusiones, rectificaciones y píazos de
todo el mecanismo electoral-. También se encargarán de la división de los distritos en
secciones cuando fuere necesario y de la designación de los lugares que han de ser cabeza
‘~ Todos estos artículos están recogidos de la Ley electoral.
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de sección, aunque el Gobierno se reserve el derecho de aprobar finalmente estas
20
decisiones
Vemos, por tanto, y sólo en cuanto al Cogreso se refiere, tres diferencias
importantes con relación a la Constitución del 37: primera, un aumento sustancial en el
número de diputados, con la intención de ampliar la Cámara para dar una mayor cabida
a la representación de todas las tendencias, dicen los legisladores en su justificación;
segunda, se restringe notablemente el cuerpo electoral al aplicar un criterio distinto en las
condiciones económicas para ejercer el sufragio activo; tercera, se establece la elección por
distritos en lugar de por provincias, norma fundamental para aumentar el número de
diputados. Estas tres diferencias evidencian suficientemente los postulados ideológicos y los
intereses del partido moderado.
En las tres constituciones moderadas se corsidera la propiedad como un valor
imprescindible para ejercer el derecho al voto: en el Estatuto Real se concede este derecho
solo a los mayores contribuyentes21. En la Constitución del 37 la propiedad constituye el
único requisito para considerar a un individuo como electoi92. La ley del 46 exige
igualmente a sus votantes una determinada renta pero admite al mismo tiempo, -y ello fué
objeto de fuertes debates en el momento de su discusión en las Cortes- la capacidad
intelectual como signo de garantía, de solvencia, a la hora de votar. Se manifiestan así los
Z Para un estudio sistemático de esta Ley consultar Fernández Domínguez, A.: Leyes electorales
españolas de djoutados a Cortes en el s¡~lo XIX Ed. Civitas, Madrid, 1992, págs. 81-89.
2’ En la Exposición preliminar se justifica esta postura porque ya “en las Repúblicas antiguas, cuyas
sabias instituciones nos ha transmitido la historia, los que ningunos bienes poseían no ejercían derechos
políticos; ni puede nación alguna confiarlos, sopena de pagar tarie o temprano su temeridade imprudencia...
De ahí que en todos los siglos y países se ha considerado a la propiedad, bajo una u otra forma, como la
mejor prenda del buen orden y sosiego” (El Estatuto Real, Gaeta de Madrid de 20-IV-1834).
~ los legisladores se basan ahora en la experiencia positiva en este sentido de todos los países europeos
que tienen régimen representativo (D.S.C. 1837).
Los progresistas del 37 bajaron tanto el baremo para ser elector que contaron con un cuerpo electoral
muy amplio, tanto que Borrego dice que “por la ley actual (la del 37) serán electores casi todos los españoles
que no se hallen en la condición de sirvientes o de simples jorníleros” (Borrego, A.: Manual electoralpara
el USO de los electores de la opinión monárquico-constitucionai, Madrid, 1837, cit. por Tomás Villarroya,
J.: El Cuerpo electoral en la Ley de 1837, en Revista Inst”de Céncias sociales. Barcelona, 1965, pág. 194).
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tres grandes valores defendidos por los teóricos dcctrinarios: propiedad, inteligencia,
instrucción, que serán los que abran las puertas del sufragio. Esta ley amplía notoriamente
el cuerpo electoral del Estatuto, pero reduce más notoriamente aún el del 37. “(Los
políticos del 45) habían rectificado la concepción inicial del Estatuto Real que limitaba los
derechos políticos a “los mayores contribuyentes” peto discrepaban de los progresistas en
la restricción que estimaban prudente establecer en la concepción del derecho de sufragio
al objeto de que quedara clara impostado sobre la propiedad”23.
La propiedad, la riqueza, es el valor cumbre de aquel momento, el signo que
diferencia a unos ciudadanos de otros a la hora de ejercerunos derechos políticos. Y es que
la concepción política de los doctrinarios se separa abiertamente de la tradicional idea
liberal de que todos los hombres son iguales ante La ley. Para ellos algunos derechos
políticos como es el del sufragio no está basado en la ]ey natural, no consideran que a cada
individuo, a cada ciudadano le corresponda un voto; sino solo a aquellos que demuestren
que son capaces de desempeñar la misión de votar con un mínimo de garantía y de
conocimiento. Porque para los doctrinarios el derecho al voto es solamente una función,
función política para la que se crea una técnica que debe estar regulada por la ley, ley
también política que nada tiene que ver con la ley natural. De ahí, que no todo el conjunto
de la sociedad esté llamado a cumplir tal función; con el ejercicio del voto no se trata de
satisfacer unas exigencias impuestas por la naturaleza; no es que cada hombre, por el hecho
de serlo tenga derecho a un voto; sino que el conjunto de votantes, el electorado, es un
órgano más creado por la Constitución que está encargado de desempeñar una tarea dentro
del sistema. Por lo cual los llamados a cumplirla tienen que demostrar de algún modo que
son capaces de llevarla a cabo24
~ Jover Zamora, J. Ma,: Situación socialypoder político .., ob. cit., pág. 241.
~ Garrorena Morales, A.: ElAteneo de Madrid y la teoría de la Monarquía Lberal (1836-1847), IEP.
Madrid, 1974, págs. 800-801.
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De este modo la propiedad, una propiedad desamortizada, desvinculada, se convirtió
en la base del sistema y, naturalmente, se reflejó en la ley electoral de modo que el
derecho al voto quedó “claramente impostado sobre la propiedad” pero también se
reconocieron las otras dos virtudes -inteligencia e instrucción- que agrupadas con el
apelativo general de “capacidades”, se recogen en el artículo 16 de la Ley con sus 10
partados.
Progresistas y moderados estaban enfrentados en muchas cosas pero coincidían en
otras muchas, entre ellas, en la idea de establecer un modelo de estado de base mesocráti-
ca, de clases medias, aunque con criterios distintos en cuanto a la extensión que se las
debía dar. En este sentido consideramos que la Ley electoral de 1846 puede servir de pauta
para aproximamos a la delimitación de las clases medias si bien solo sea en su limite
inferior.
3 - LA PRACTICA DEL SISTEMA
Hasta aquí las líneas doctrinales del sistema político. Pero también es muy
importante y hay que poner de relieve la otra cart de la moneda, nos referimos a la
“práctica”, la determinada manera de llevar a cabo esas líneas doctrinales, “práctica política
y parlamentaria”, que constituyó el reverso de la i rnagen recién trazada de la Década
moderada y que impidió el normal desarrollo del parlamentarismo en España. Al análisis
de la ‘práctica política y parlamentaria” en este periodo dedica el profesor Marcuello un
estudio en el que precisa que sin conocer estas normas no escritas, que se desarrollan al
margen de la Constitución y de las leyes orgánicas que la complementan, y que constituyen
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la “práctica” del sistema, no se pueden descifrar las claves de la política interna del
proceso histórico isabelino25.
En la práctica del sistema hay que atender a dos direcciones, la relativa a las
relaciones Cortes-Corona con todas sus implicaciones; y la que se refiere al modo de llevar
a cabo las elecciones en todo el proceso electoral.
Con relación a la primera, el difícil equilibric’ Cortes-Corona en el que se asienta
el principio doctrinario de soberanía compartida, qu~ de por sí genera una corriente de
tensión entre ambos poderes, se agravó cuando los moderados asignaron a la Corona un
papel moderador Pero sobre todo, fué por el modo d ejercitar ese poder moderador, por
el que la Corona transformó su papel neutral en protagonista activo de la gestión política26,
de forma que la “práctica” política y parlamentaria se resolvió en la pugna entre un
monarca, que por una serie de circunstancias históricas, intentaba monopolizar el poder y
un parlamento de origen censitario, que debido a otra serie de “prácticas”, resultaba de
muy dudosa representación nacional.
Así pues, la monarquía parlamentaria isabelina en general y la Década moderada
en particular se caracterizan por un falseamiento del sistema que viene dado por lo que el
profesor Jover llama “malformaciones y suplantaciones de la soberanía”. Lineas arriba
hemos hablado de las características especiales del constitucionalismo español, aludíamos
precisamente al conjunto de circunstancias histórica; que, concretamente en esta época,
impidieron que el desarrollo de la vida política española se ajustase a las normas previstas
en la Constitución. El citado profesor afirma que así como en el siglo Xlix se forja una
~ Marcuello Benedicto, J.I.: La práctica parlamentaria en el reinado de Isabel IL Congreso de los
Diputados, Madrid, 1986, pág. 367.
~ Ver, para una mayor ampliación del tema, Marcuello Benedicto, 1.1., La práctica parlamentaria
ob. ch., págs. 367 y sigs.
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tradición constitucional en España, al mismo tiempo y debido a estos condicionamientos -
el autor distingue entre los que se refieren a la Década y los del resto del siglo-, se crea
una práctica de suplantación. De este modo el constitucionalismo español nace con unas
malformaciones congénitas, que concreta en cuatro aspectos. La conformación de una
oligarquia que ostenta el poder político con independemcia de la función representativa que
le otorgan los textos constitucionales. La suplantación del sufragio por el mismo poder
ejecutivo. La estructura de los partidos políticos que no responde al papel que les asigna
un régimen representativo y ninguno de ellos acepta el resultado de las elecciones. Y la
confusión entre poder civil y militar, porque aunque los militares que encabezan la vida
política en esta época, actuan solamente como jefes dc un determinado partido político, no
cabe duda de que “aportan a la jefatura del mismo un suplemento de poder no definible en
términos constitucionales”27
En cuanto a la “práctica” electoral, se puede resumir en una sola palabra: “fraude”,
fraude generalizado a todos los partidos y a casi todos los momentos de la vida política
española. “El fraude electoral tiene una historia documentada, casi tan antigua como las
mismas ~ Las posibilidades de falseamiento de de las elecciones eran muchas,
prácticamente estaban en todos y cada uno de lo:; momentos del proceso electoral:
confección de listas, constitución de las mesas, momento de depositar el voto, escrutinio
y elaboración de las actas. Aparte de otras “prácticas” ajenas a la mecánica electoral, como
la compra de votos, los burgas podridos y los cuneros 29 el cambio de autoridades locales
cuando no son propicias y otras vanas.
que también comenta el profesor Artola.
27 Jover Zamora, J.Ma.: La civilización ob. cit. págs. ‘17-78.
~ Artola, M.: Partidos y ... ob. cit. Para todo lo referente a fraude electoral ver especialmente las
páginas 119-127.
~ Se llamaban así los distritos en los que triunfa un candidato completamente desconocido, el cunero,
por influencia del partido dominante o del propio gobierno. (Artola, M.: Partidos y..., ob cit. pág. 105).
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Tales fueron las “prácticas” electorales que se ejercían en mayor o menor medida.
Pero las elecciones de 1850 marcaron un hito en este sentido, tan diligente se mostró el
gobierno Sartorius en acaparar diputados y en combatir a la oposición que todos los
coetáneos: políticos, costumbristas, periódicos e historiadores, se hacen eco del fraude.
- Para Borrego “Aquellas elecciones abrieron la era de las que he llamado elecciones
administrativas o de Real Orden”. También escribe: “La pauta estaba dada respecto a
la manara de elegir diputados. Presión de las autoridades, manejos administrativos,,
destituciones y nombrmientos de empleados convertidos en agentes electorales y donde
esto no bastaba, trampas y fraudes en las mesas y al tiempo de verificarse los escrutinios
no había quien pudiese resistir a estos procedimientos
- Rico y Amat dice que fué “inmensa la coacción ejercida por parte del gobierno para
proporionarse una mayoría numerosa y disciplinada. El Congreso de 1850, llamado
congreso de familia, era más bien una reunión de amigos que de hombres públicos; un
Congreso del señor Sartorius más bien que un Congreso nacional”31.
- En la Historia de Pi y Margall se lee: “Verificáronse las elecciones el 31 de agosto (de
1850). Tan poco escrupuloso se mostró en ellas el Conde de San Luis, que se bautizó
en muevo Congreso con el nombre de Congreso d9 familia. Llegó, en su despreocupa-
ción, el ministro a vanagloriarse en pleno Congreso, de haber protegido a algunos
candidatos de oposición’32.
La Cámara así reclutada se disolvía a los cuaro meses y el propio Narváez
abandonba el país en enero del 51. Las elecciones iel 50 marcarían efectivamente una
~“ Borrego, A.: El libro de las elecciones, Imprenta Española. Ex-convento de Santa Teresa, 1874,
Madrid, págs 29 y 31.
~‘ Rico y Amat: Historia Política ..., ob. cit. T. III, pág. 530.
32 Pi y Margall, E0 y Pi y Arsuaga, F.: Historia de España en els. MA Ed. M. Seguí, Barcelona, 1902,
pág. 704.
El sistema político de los moderados ¡ 76
pauta a seguir en lo sucesivo como señaló Borrego, con el consiguiente desprestigio para
el régimen representativo y para el sistema moderado. ElClamarpúblico comenta: “España
no olvidará tan pronto las elecciones recientes, ni se repondrá fácilmente de los males que
el gobierno ha inoculado en sus venas a fin de satisfacer la pueril vanidad de unas cuantas
nulidades a costa de la moralidad pública, de la buena administración, de la paz, del orden
33público y de las instituciones
A lo largo de esta investigación se verá cómo en estas elecciones, la participación
del Cuerpo electoral fué bastante baja, el 43,2 por ciento, aunque no tanto como cabría
esperar de las artimañas utilizadas desde el Gobierno. En cualquier caso más de la mitad
de la población electoral rechaza el sistema político de los moderados o al menos, no está
integrado en él.
4- LAS BASES SOCIALES
Como en los demás aspectos estudiados re Ferentes al sistema político de los
moderados, en esta vertiente social también hay que deslindar los campos. Una cosa es la
el campo teórico y otra muy distinta el campo de las realidades.
Al profundizar en las ideas que tenían los moderados sobre la plataforma social
sobre la que iba a apoyarse el régimen, nos encor.tramos con las clases medias. Del
empeño teórico se encargaron principalmente los profesores Donoso Cortes, Alcalá Galiano
y Joaquín Francisco Pacheco, que desde la cátedra de Derecho Constitucional del Ateneo
madrileño y durante los años 36 al 47, trabajaron con ahínco en dotar de ropaje científico
“ El Clamorpóblico, 7 de septiembre de 1850. Citado por Cánovas Sánchez en Elpartido ..., ob. cit.,
pág. 137.
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la idea central doctrinaria de la potenciación de unas clases medias inteligentes y
propietarias que constituyeran el fundamento sociológico del nuevo estado.
No es este el momento de desarrollar ni profundizar en el pensamiento de cada uno
de los tres profesores del Ateneo, trabajo que por otra parte ha realizado magníficamente
Angel Garrorena a cuyo juicio nos remitimos: “El interés de los cursos de Derecho Político
Constitucional del Ateneo radica en que a través 4: ellos se trató de dar concreción
doctrinal y encaje sistemático a esta mentalidad, a esta convicción social extendida que,
sobre todo en las fechas de la reforma constitucional de 1844, había llegado a ser de
indiscutida vigencia ideológica”. Más adelante este autor completa la idea diciendo que la
teoría política expuesta en estas lecciones además d~ ser “la más adecuada plataforma
ideológica del primer ensayo español de monarquía doctrinaria” ... fué también respuesta
no solo a problemas seculares de España sino a “la necesidad de adaptar las formas
políticas españolas a las de un contexto europeo insoslayable”34
En efecto, los tres profesores del Ateneo cumplen perfectamente su misión de
“vestir” las clases medias hasta convertirlas, desde su leona, en el grupo social más impor-
tante y eficiente del Régimen. Los tres enaltecen y ensalzan estas clases e insisten en su
papel dirigente. En cada uno de ellos se pueden leer frases altisonantes en este sentido,
Donoso dirá “~... la inteligencia desbordada se inocula en la clase media de la sociedad que
pide en su nombre el cetro del mundo y le conquista”. Y en otro momento: “Sí, solo a
estas clases (las clases medias) pertenece el ejercicio de la soberanía, porque solo estas
clases son inteligentes, solo a estas clases pertenecexi los derechos políticos porque solo
estas clases pueden ejercer legítimamente la soberanía; su gobierno es el de las aristocracias
legítimas, porque solo la inteligencia da la legitimick.d”35.
~ Garrorena Morales, A.: El Ateneo de Madrid y la teoría de la monarquía liberal (1836-1847), IEP,
Madrid, 1974, págs. 681 y sigs.
~ Donoso Cortés,J.: Obras completas, B.A.C., Prólogo de C. Valverde, Madrid, 1970, págs. 311-312
y 416. (Cit por Garrorena Morales, A.: ElAteneo ..., ob. cit. pág. 724 y 735).
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Alcalá Galiano, desde otro ángulo, escribe los Lan conocidos párrafos: “En un siglo
mercantil y literario como el presente, es preciso que las clases medias dominen porque en
ellas reside la fuerza material y no corta parte de la moral, y donde reside la fuerza está
con ella el poder social, y allí debe existir también el poder político”. Y en la lección
siguiente manifiesta abiertamente su creencia en la ir-upción histórica incontenible de las
clases medias: “.... si el advenimiento de las clases medias según está hoy la sociedad,
parece lo más apetecible que la imaginación en su vuelo podría discurrir, todavía debe
tenerse presente que, apetecible o no, es un hecho e-x unas partes consumado y en otras
“36
absolutamente forzoso
Finalmente, Joaquín F0 Pacheco desde su versión puritana del doctrinarismo,
ensalza igualmente las clases medias: “Opuesta a uno y otro extremo la clase media de
nuestro siglo, poseedora, aunque en pequeñas proporciones, de la mayor parte de la
propiedad, poseedora de la inteligencia, poseedora de la fuerza ordenada, tocando por un
lado a la clase pobre y por otro a la clase rica, abierta a los primeros y elevándose poco
a poco al nivel de los segundos, sin ningún interés que la empeñe en la resistencia ni la
lance a la revolución, la clase media es, decimos, la que justamente y únicamente
comprende, expresa, representa los intereses y las ideas comunes que tanta parte debe tener
“37
en nuestros gobiernos
El eco de estas calurosas alabanzas llega a las Cortes y a toda la sociedad, en el
Congreso los moderados traducen estas ideas a la práctica política, el marqués de Pidal
afirmará que “las clases medias tienen hoy día el poder social y deben ya tenerlo político
porque le han conquistado en siete siglos de combates ... el poder político de las clases
~ Alcalá Galiano, A.: Lecciones de Derecho Político ConsStucional, Madrid, 1843, págs. 53 y 63. Cit
por Garrorena Morales, A.: El Ateneo ..., ob. cit. págs. 724-725.
“ Pacheco, J.F0.: Lecciones de Derecho Político Constitucional, Madrid 1845, pág. 233. Cit por
Garrorena Morales, A.: E/Ateneo..., ob. cit. pág.730.
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medias es el que está al frente de la industria, al frente del comercio, al frente del Ejército,
al frente de la magistratura, aquí mismo; en una palabra al frente de todo”38.
La propia oposición, los progresistas, participan del mismo modo y con idéntico
ímpetu en el entusiasmo por las clases medias, Joaquín M~ López afirmará; “donde no hay
clase media no hay nación Yo no veo más que clase media. Sobre ella solo hay
vanidad y necio orgullo y bajo ella, pobreza, osadía, relajación y crimen”39 , discurso al
que siguió una cerrada ovación. También llega esta corriente a la literatura, Bretón de los
Herreros escribe que “las clases medias absorben sen;iblemente a las extremas.
No cabe ninguna duda de que las lecciones del Ateneo llegaron a calar hondo en
todos los ámbitos de la sociedad española. Partiendo del principio de la interdependencia
entre el sistema político y el sistema social, consiguieron colocar a las clases medias en el
candelero político-social del momento histórico a fuerza de exaltación de sus virtudes, de
confianza en su misión, de esperanza en su papel político. Pero hay que advertir que la
estructura social considerada estaba voluntariamente distorsionada, elaborada a base de
retórica, de ensalzar más y más una idea que en aquel momento era casi solo eso, pura
idea, que si bien en otros países se había hecho ya realidad, en España aún la quedaba
largo camino por recorrer.
Confrontar esa estructura social en su tramo central, es decir, en sus tan
glorificadas y teóricas clases medias, con la realidad, es el intento y el esfuerzo al que se
va a dedicar parte el presente trabajo.
‘~ D.S.C. 18 nov. 1844.
~ López, J.Ma.: Lecciones de Derecho Político, pág. 100. Cit. por Garrorena Morales, A.: El Ateneo
de..., ob. cit. pág. 731.
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Ahora bien, el estudio de las clases medias presenta muchos escollos y dificultades,
empezando por el propio concepto de clase social40 como ya apuntamos en la Introducción
y continuando por el de clase media.
Lo primero que hay que tener presente es que [amayoría de los sociólogos apenas
se preocupa de las clases medias en el momento de si aparición en la primera mitad del
siglo XIX, sino de las que aparecieron más tarde, en pleno trinfo de la revolución
“41 ue en laindustrial, que tuvieron su más genuina en los “while collar , y q actualidad
tienen un rápido y progresivo crecimiento en cualquier sociedad postindustrial. Son éstas
las “nuevas” clases medias42 en contraposición de las “viejas” clases medias, objeto de
nuestro estudio. Son la expresión de dos estructuras sociales distintas con el consiguiente
cambio radical de un mismo concepto en su esencia y en sus caracteres. En efecto, ambas
pertenecen a situaciones socio-históricas diferentes y su único punto común lo constituye
su posición central en el conjunto social, entre las más altas y las más bajas, pero con
protagonismo y significación totalmente distintos.
Existen grandes diferencias entre las “viejas” y las “nuevas” clases medias. Nacen
en contextos sociocconómicos muy distintas; éstas aparecen en plena sociedad industrial y
continúan con enorme fuerza en la postindustrial; aquellas, en el seno de una sociedad
clasista recien instalada, cuando el capitalismo estaba en sus albores, y la burguesía iniciaba
sus ascenso hacia el poder. Las “nuevas” clases medias son mayoritarias en la sociedad
actual, llenan casi todo el espacio social, abarcan un 2.mplio arco formado por niveles muy
~ Duverger opina que “Todo análisis algo profundo de un grupo social descansa bastante más en
aproximaciones y en hipótesis que en hechos científicamente establecidos” (Duverger. M.: Sociología
política. Ariel. Barcelona, 1972, pág. 17).
“‘ De cuya importancia numérica en la sociedad americana habla Milis. (Milis, C.W.: Ikhite collar The
American Middle Classes. Oxford University Press. N. York, ¡ ?56. Versión española: Las clases medias en
Norteamérica (Bhite collar). Aguilar 1957).
42 De la importancia y trascendencia de las “nuevas” clases medias habló el profesor 5. del Campo para
señalar que son el exponente más espectacular del cambio en las estructuras sociales debido a las nuevas
tecnologías (Discurso de apertura del Curso 1988-89 en la Universidad Complutense de Madrid).
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diversos, pero con una característica común: la mayor parte de sus componentes son
asalariados43. Las “viejas” clases medias eran minoritarias, se movían en un espacio muy
reducido del espectro social, según veremos, pero su composición era muy compleja, desde
la mediana y pequeña burguesía, hasta la nobleza no titulada que en la transición al Nuevo
Régimen, no pudo o no supo adaptarse a las circunstancias y convertirse en ciudadanos de
pleno derecho44.
A la hora de contabilizar estos sectores sociales en el estudio de las clases medias,
hay que añadir, aunque en muy escasa proporción, ciertos artesanos y un determinado
número de negociantes que también alcanzaban la cuota de los 400 reales exigidos por la
Ley y que seguramente estarían en el límite entre las clases medias y las clases populares.
Siempre que sociólogos e historiadores escriben sobre las “viejas” clases medias
utilizan calificativos muy semejantes, dicen de ellas que son anfibias, residuales,
transiciona les, de diffcil concreción, dc límites imprecisos. elásticost A pesar de lo cual
la mayor parte de ellos reconocen la existencia de estas clases, aunque con diferencias y
matizaciones en sus caracteres.
Nosotros al hablar de clases medias en nuestro contexto, nos vamos a referir a esas
capas intermedias, situadas entre las posiciones alta y baja de cualquier sistema de
estratificación social, que se han reconocido en las sociedades de todos los tiempos, las
~ Corey, L.: IheMiddle Class, en Bendix, R. y Lipset, L.: Clase, Statusy Poder, Fundación FOESSA,
Eurámerica, Madrid, 1972.
~ Vicens Vives, J.: Historia de España y América social y económica, T. V, Barcelona, 1972, pág. 116.
~ Dahrendorf llega a afirmar, refiréndose a ellas que “no hay palabra en el lenguaje moderno que
describa a este grupo que no es grupo, a esta clase que no t:s clase y a este estrato que no es estrato”
(Dahrendorf, R.: las clases sociales y su conflicto en la socieoad industria! Rialp, 1974.
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mismas a las que también se refiere el Diccionario de Ciencias Sociales46: “De cualquier
modo la Historia ha acostumbrado a hablar de tres clases sociales, -En todos los estados,
dice Aristóteles, hay tres grupos de ciudadanos, los muy ricos, los muy pobres y una
tercera clase intermedia entre ambos (Política, IV, 9, 3)-”. De igual modo en la Inglaterra
del siglo XVIII el término “middle ranks” servia para designar las posiciones intermedias
entre la nobleza y el pueblo.
En la primera mitad del siglo XD( los políticos y los teóricos del moderantismo
hablaban indistintamente de burguesía, burguesías y tlases medias, y es que en esos años
se emplea el mismo vocablo para designar a estos grupos emergentes, que se movían en
un espacio social común. La ruptura del tronco burgués, en el que se agrupan categorías
sociales muy diferentes, se producirá cuando las capas más prósperas de la burguesía en
el contexto de los cambios generados por la revolución liberal, asciendan a la cima del
poder político y conómico y consigan unos caracteres y una mentalidad propios que las
conviertan en alta burguesíat Entonces la mediana y pequeña burguesía sc constituirá por
primera vez como grupo diferenciado aunque complejo, también con su estilo de vida y su
mentalidad, situado entre la alta burguesía, más próxima a la nobleza, y las clases
populares. Es el momento de la aparición de las clases medias en el espectro social.
Anteriormente quedaron fijados los criterios que diferencian las clases sociales:
mentalidad y estilo de vida. Son conceptos tan complejos que en ellos se dan cita toda una
serie de condicionamientos que van desde los recursos económicos y profesión hasta las
costumbres y comportamientos; desde las opiniones y las creencias hasta el alojamiento,
tipo de mobiliario, ambiente interior y vestido; desdú las relaciones sociales y diversiones
hasta la forma, tono y modo de hablar. En fin, toda una amplísima gama que acaba
~ Diccionario de Ciencias Sociales dirigido por Salustiano del Campo. Est. Políticos, Madrid 1975, pág.
427.
4’ Vicens Vives, J.: Historia de España ..., ob cit. págs. 127 y sigs.
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singularizando las distintas clases y sectores sociales, y que Murillo Ferrol48 resume, en
otros términos, como el con vivium, el connubium y Ja comensalidad.
Las clases medias de la mitad del siglo XIX en Madrid son una minoría poblacional
que figura en las Listas de electores para Djputados a Cortes. Y en el terreno de los
conceptos han pasado de ser la realidad sociológica de los años 30~~ que tiende a
diferenciarse de la clase baja, tanto como a imitar a la clase alta, -que quiere alternar con
ella y de hecho lo hace en el Salón del Prado y en los palcos de los teatros-, a ser una
realidad política por obra y empeño de los teóricos dei. moderantismo que le han concedido
el derecho al sufragio.
~ Murillo Ferrol, E.: Prólogo a la edición española de “Clase, Status y Poder”, ob. cit., pág. 16.
‘9Ver Botrel, J.F. y Le Bonil, J.: Sur le concept de “clase nedia” dans lapensde bourgeoise en Espagne
att XIX siécle en & question de la “bourgeoisie’ dans le Afonde Hispanique att XIX siécle. Colloque
International organisé par llnstitut dEtudes Iberiques et Ibero-americaines. Université de Bordeaux, 1970.
Ed. Biére, 1973.
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El distrito de Lavapiés situado en el centro d~l cuartel Sur de Madrid1, entre Prado
y Vistillas, forma con este último el conjunto más pore de la ciudad, los llamados “barrios
bajos”, bajos en sentido social, “último término de la escala social”, los califica Mesonero
Romanos. Y también bajos en sentido topográfico. Es sabido que en la parte Sur, tanto al
E. como al O., los terrenos descienden fuertement~ en altitud dando lugar a numerosas
cuestas y hondonadas en las calles que se formaron sobre ellos.
Lavapiés, el antiguo Avapiés, con poca población autóctona y mucha de inmigra-
ción, fué cuna de la “manolería” que despues rebasó a otros distritos. Los numerosos tipos
populares que habitaban el Distrito, todavía perduraban en 1850 pero ya muy diluidos y en
La ciudad de Madrid en la mitad del s. XIX estaba dividida en dos cuarteles, el del Norte y el del Sur,
por una línea que atravesaba el conjunto urbano de Oeste a Es:e. Partía del Puente de Segovia y a través de
la Cuesta de la Vega, por las calles de Malpica, Almudena, Platerías, Mayor, Puerta del Sol, Alcalá (calle
y Puerta) y Camino Real de Alcalá, desembocaba en el arroyo del Abroñigal, junto a la Venta del Espíritu
Santo (ver el Plano General de Madrid de 1848, que se incluye en el texto).
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convivencia con las nuevas clases de profesionales que estaban surgiendo en la sociedad
en trance de cambio de aquel momento2.
El Distrito está muy poblado, es el más poblado de Madrid despues del de Vistillas,
según las cifras de Madoz3. De las 24 calles con más de 1.000 almas que tenía la capital
en 1840~, ocho pertenecían a Lavapiés. Son calles largas, bulliciosas y llenas de vida cuyos
habitantes han contribuido en muchas ocasiones a te~er la historia de la ciudad y de España
entera. En este marco urbano se inscriben 1.081 eleztores, cifra que no es de las más altas
en el conjunto electoral de los distritos madrileños.
Arranca el distrito de Lavapiés de la calle de la Concepción Jerónima que le sirve
de limite Norte, y se proyecta hacia el Sur a lo largo de calles populosas5 para terminar
donde siempre terminan todos los distritos de la capital en este momento, en el Paseo de
Ronda, cinturón que corría paralelo a la última cerca que mandara construir Felipe IV.
Pero antes de llegar al límite, el Distrito se agota ya en los denominados “arrabales”, zonas
intramuros muy próximas a la muralla con un gran vacío de población6. La calle de
2 El “manolo” que Goya dejó plasmado en sus Caprichos y D. Ramón de la Cruz en sus Sainetes, es un
tipo social cuyos oficios preferidos son los de “zapatero, tabernero, carnicero, calesero, tratante en hierro,
trapo, papel, sebo y pieles” (Mesonero Romanos, R.: El Antig’~o Madrid, 1846. BAE, Madrid 1967, T. IV,
pág. 171).
Escogemos a Pascual Madoz para las cifras de población porque es el único, que sepamos, que se
refiere al número de habitantes por distritos electorales, ya que los datos que hemos encontrado en la Sección
de Estadística del Archivo de Villa, corresponden a la división administrativa municipal vigente en 1850, que
contemplaba 10 distritos, en lugar de los 6 considerados pan~ las elecciones a diputados a Cortes. En los
restantes distritos se utilizará la misma fuente. (Madoz Ibafiez, P.: Diccionario Geográfico-Estadístico-
Histórico de España ysus posesiones de Ultramar. T. X. Imprenta J. Rojas, Madera Baja, 8. Madrid 1847).
“Caballero, E.: Noticias topográfico-estadísticas sobre la administración de Madrid, Madrid 1840.
Entre las que se pueden citar: Embajadores, Mesón de Paredes, Lavapiés, Santa Isabel, Comadre y
Ave María.
6 Las Ordenanazas Municipales (Ordenanzas de Ardemans de 1719 y Ordenanazas de 1847, Archivo de
Villa, Secretada) imponían que se estableciesen en los “arrabales” las industrias insalubres de la ciudad tales
com yeserías, tejares, mataderos, tenerías o, como en este caso, una fábrica de sal en los llamados terrenos
del Salitre, y un cementerio en las cercanías del Hospital General de Atocha. Una delimitación muy clara
de los arrabales madrileños se presenta en Felipe Monlau, Ivíairid en la mano, Madrid 1850, pág. 419.
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Atocha, que pertenece al distrito de Prado, constituye la frontera oriental de Lavapiés,
mientras las de Embajadores y Toledo sirven de frontera occidental. Pero hay que advertir
que la de Toledo prolonga, de forma completamente inusual, el distrito de Lavapiés hasta
la Plaza Mayor, aunque solamente en el espacio que ocupa la propia calle, a modo de
corredor o pasillo (ver el Plano de Madrid, y el Plano de Lavapiés).
1 - TOPOGRAFIA SOCIAL
Para estudiar la configuración social del fl strito se ha dividido en tres sectores
utilizando criterios que hacen referencia a los electores que viven en ellos y a los caracteres
de las calles, determinados en gran parte por los alquileres de los inmuebles.
Primer Sector: la Cabecen del Distrito
Con forma más o menos rectangular y en scntido horizontal, está enmarcado este
Sector entre la calle de la Concepción Jerónima y ura línea más al Sur formada por las del
Duque de Alba-Progreso-Magdalena (ver el Plano d~ Lavapiés). Es un ámbito urbano que
se diferencia claramente del resto del Distrito, incírso en su relieve físico, ocupa la parte
más alta y más llana. A partir de la línea antedicha que lo cierra por el Sur, empieza el
recinto específicamente castizo, tipicamente popular y notoriamente costanero que caracte-
riza los otros dos sectores.
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La subdivisión del Distrito, que llamaremos la Cabecera, se identifica más, por su
composición poblacional y por su tono vital, con las zonas situadas más al Norte próximas
a la Plaza Mayor. En ella habita un grupo bastante numeroso de electores que en su gran
mayoría, son de clase media, carácter que será una constante en todo el cuerpo electoral
de la ciudad. En la Cabecera hay un gran predominio de componentes del escalón M-M
-ver el Cuadro7 n01- y una buena representación del grupo M-A en el que aparecen varios
diputados a Cortes, ministros, mariscales, gentileshombres de cámara, directores generales,
altos empleados con buenos sueldos y comerciantes hacendados.
LAVAPIES - CUADRo N0 1
La Cabecem
i CLASES MEDIASCALLES (1) M-A M-M M-B TOTAL TIFOS DE VIVIENDA ALOULERESALTO MEDIO BAJO SICL TOTAL
MAGDALFNA 8 59 14 6 87 -, 87 87 -
TOLEDO 7 45 20 3 75 6: 34 13 22 75
za’ =7500
mnlM
BARRIONIJEvO 2 24 11 1 38 - 7 5 26 38 mx=9000
,nn= 192
PLPROGRE5O 5 18 10 - 33 2 12 7 12 33 mx= 8000288
DUQUEDE
ALBA
4 15 6 25 2 6 6 11 25 mx 15000
mn 120
UROSAS 8 16 1 25 - 10 5 10 25 mx=5000inn~ 120
COLEGIATA 2 18 2 22 - 9 3 10 22 mx4320
mnn= 300
RELATORES 4 10 4 18 2 7 5 4 18 mx=10000
ni,i=288
CAÑIZARES 5 1 6 - 1 4 1 6
mn360
TOTAL 11401 2101 68~ 11 329 [ 12 86 4Sf 183 329
L —
(1) Solamente figuran las que albergan algún elector ‘le clase media.
‘En todos lo cuadros se incluyen los electores “SuD” con o un grupo aparte dentro de las clases medias
porque suponemos que la gran mayoría de ellos pertenecen a esta clase, a la vista de los pocos individuos
del status alto que figuran en nuestras listas.
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Algunas de las calles en las que habitan los electores tienen importancia para la
historia social y urbana de la ciudad8. Entre todas, las que tienen mayor población de clases
medias son las de la Magdalena y Toledo. La primera, poblada desde antiguo9, conservaba
en 1850 un nivel social medio-alto que albergaba 95 electores, 8 de los cuales pertenecían
a la clase alta, mitad nobles y mitad burgueses. De todos ellos solamente el marqués de
Perales vivió, en estos años, en su magnifico palacio de fachada riberesca, único vestigio
de aquel momento, que nos muestra el tipo de la casa-palacio del s. XVIII’0. El resto de
nobles y burgueses de la calle ocupaba viviendas mejores o peores pero en vecindad con
los otros ciudadanos de diferentes capas sociales.
Entre los 87 individuos de clase media establecidos en Magdalena los hay de toda
suerte y condición, pero es curioso cómo se deja sentir, sobre todo en el segundo tramo,
la influencia de la próximidad de Atocha, de gran tradición médica y hospitalaria por las
Facultades de Medicina, Cirugía y la recién creada, en 1843, de Farmacia. En ella vivían
II
varios catedráticos de estas facultades y varios médicos, algunos muy famosos
La plaza del Progreso surgió como consecuencia de la l)esamortización, se formó sobre el solar del
antiguo convento de la Merced, donde vivió Fray Gabriel Téllez (Ruiz Palomeque, E.: Geograifa Urbana
del Madrid del sitIo XIX (El casco ant<guo). Ayuntamiento: Aula de Cultura, Madrid, 1983, pag. 19).
La calle de Barrionuevo era el camino más directo para comunicar la Puerta del Sol con los barrios
bajos. Pero, fundamentalmente, la divisoria Duque de Alba-Progreso-Magdalena cumplía una función urbana
importante porque era la vía que enlazaba el mundo comercial y trajinante de la calle de Toledo con el oficial
y financiero del primer tramo de Atocha.
“En ella vivió Cervantes además de otros personajes ilus ~resde nuestra historia contemporánea como
D. Patricio de la Escosura y D. Alberto Aguilera (Répide, P.: Las calles de Madrid, Afrodisio Aguado,
Madrid, 1981).
‘~‘ Guía de Arquitectura y Urbanismo de Madrid, Colegio Df. de Arquitectos, Madrid 1982, pág. 119.
Como la familia de los Capdevila, que llegaron a fonmr una verdadera dinastía (Fernández García,
A.: Antón Martín, en M4DR!D, Espasa Calpe e lnst0 Est. Madrileños, T. II, 1979, págs. 421-440.
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La calle de Toledo es la más larga y más poblada de Madrid’2, Mesonero habla de
4.000 habitantes’3, pero está incluida en su mayor parte dentro del distrito de Vistillas.
Unicamente el primer tramo pertenece a Lavapie~ -ya se ha dicho- según la división
administrativa electoral, y se extiende desde la PlazE. Mayor, donde nace, hasta el número
46, tal como se deduce de nuestros datos. Quedan dentro de él, la Iglesia de San Isidro y
el edificio donde estuvieron instalados los Estudios Reales del Colegio Imperial, hoy
ocupado por el Instituto de Bachillerato San Isidro.
Con soportales a ambos lados, tuvo esta parte de la calle de Toledo, la especialidad
del comercio de telas’4 y un tono social que en 1 ~50 era medio-medio en cuanto a los
electores que allí se alojaban, entre los que había comerciantes de todas clases pero
especialmente de tejidos, aunque también había sombrereros, plateros, charcuteros,
almacenistas de papel, algún café y, curiosamente, un “despacho de cerveza”, de los
poquisimos de esta clase que se han detectado. Junto a ellos, las famosas capacidades con
algún tipo de profesion liberal, militares, empleados y propietarios -es decir, rentistas con
mayor o menor renta-. Además, el grupo de los c!asiticados como M-A situados en un
status superior: un mariscal, un gentilhombre de cámara, un diputado a Cortes, un director
general y algunos ricos comerciantes.
En las calles de la Magdalena y Toledo se concentran casi la mitad del conjunto de
electores de clase media del Sector, la otra mitad se halla diseminada y en convivencia con
una muchedumbre de clases populares que se pueden elevar a 3.000 almas15 repartidas
entre las otras siete calles que figuran en el Cuadro n0 1. Todas poseen una característica
12 Caballero F.: Noticias ..., ob. cit.
‘~ Mesonero Romanos, R.: El Antiguo ..., ob. cit., pág. 161.
‘~ Las Ordenanzas gremiales de 1873 la incluyen en la demarcación de paños y lencería, comercio al que
después se añadió el de aperos de labranza, talleres artesano~; de carpintería y colchonerías (Terán M. de:
Dos calles madrileñas: las de Alcalá y Toledo, en Estudios Geográficos, CSIC, Madrid, 1961, pág 449.
‘~ Caballero, F.: Noticias ..., ob. cit.
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común y es que, lo mismo que en Toledo y Magdalena, los componentes de clase media
que se alojan en ellas, tienen, en su gran mayoría, un tono social que se puede considerar
como medio-medio. Entre ellas hay algunas en las qie no existen electores del grupo M-B,
como es la calle de Urosas; o muy pocos, es el caso de Colegiata y Cañizares. Por el
contrario, las que cuentan con más individuos de ese grupo son Toledo, Barrionuevo y la
plaza del Progreso.
El Gráfico n0 1 nos
muestra los porcentajes y
proporción de los tres gru-
pos’6 de clases medias que
hemos diferenciado, y en él
se aprecia claramente el bajo
volumen del grupo M-B en
relación con el M-M, ya que
el M-A es el que siempre po-
see el menor número de elec-
tores en todos los sectores de
la ciudad. Lo cual nos indica
la calidad social específica-
mente media de los electores
de este Sector.
En cuanto a los alquileres, considerados en general, se observa que a medida que
subimos en latitud y nos acercamos al eje Plaza Mayor-Puerta del Sol, muy paulatinamente,
hay un mejor tipo de edificaciones y un aumento del precio de los alquileres que reflejan
¡6 El grupo de los “SuD” no lo tendremos en cuenta a h. hora de valorar socialmente los otros tres
grupos, en ninguno de los distritos.
M-B
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la incidencia del aumento en el valor del suelo.’7. Y, Domo consecuencia, un mayor número
de clases medias y una mayor diversificación entre ellas.
Es una pena que no se puedan conocer los alquileres de la calle de la Magdalena’8,
siquiera sea en una mínima parte, como sucede cxi otras calles, porque seguramente
veríamos un predominio de los de tipo MEDIO y algunos ALTO como en el resto del
Sector. Sólo sabemos algunos datos sueltos, como que el número 17, esquina a Cañizares
era una casa-palacio presumiblemente con alquileres altos, en la que vivía la familia de
médicos Capdevila, antes citada, y un prócer del Estatuto, después ministro y secretario
de SM. Al final del Capítulo, en las Figs. n0 1 y n0 2, presentamos dos alzados de la calle
de la Magdalena, el n0 13, uno de tantos inmuebles de tipo medio habitado por gentes de
clase media, que se amplió en 1841. El resultado fug~ la casa representada, muy cuidada,
enmarcada en cantena con cornisa y línea de buhardillas, en ella vivía su dueño, que era
propietario medio y secretario de S.M.; y dos hermanos rentistas también incluidos en el
grupo M-M. El otro alzado corresponde al n0 22 de la misma calle y en él se alojan dos
miembros de clase media, los dos con profesión liberal, uno de ellos abogado en ejercicio
y futuro diputado a Cortes.
En relación con los alquileres del Sector en su conjunto y, de acuerdo con la teoría
expuesta anteriormente, son más elevados en éste, que en los dos sectores siguientes. El
más bajo, de 4.320 rs., del Cuadro n0 1, que pertenece a la calle de la Colegiata, resulta
ser de los más altos en el Cuadro n0 3 -correspondiente al Tercer Sector del Distrito- que
está más lejos de la línea Pl. Mayor-Sol y, por consiguiente, han bajado en él todas las
~Dos autores insisten en la misma idea: Bahamonde Magro, A.: El horizonte económico yla burguesía
isabelina. Madrid 1856-1866. Tesis reprografiada, Universidad Complutense, Madrid, 1981, pág. 268. Mas
Hernández, Rs la propiedad urbana en Madrid en laprimera mitad del siglo JUXen Madrid en la sociedad
del siglo XIX Alfoz y Comunidad Autónoma de Madrid, MadriÉ, 1986, pág. 31.
8 El tomo correspondiente a la primera parte de la fuente dende se toman estos datos, se ha perdido o
extraviado en el Archivo Histórico Nacional.
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variables, incluida la de los alquileres. El resultado e~ un status social más inferior en este
último Sector.
El alquiler más elevado de la Cabecera, de l~ .000 rs. -ver el Cuadro n0 1- está en
la calle del Duque de Alba y es una total excepción. Corresponde a un mariscal, exministro
y exdiputado, al que consideramos burgués en razón de los 15.000 rs. que paga por su
piso, que es un principal. También hay excepciones en sentido contrario, como el caso de
un brigadier que vive en un bajo del n0 12 de la misma calle por 480 rs.. En Cañizares
ocurre algo parecido: el alquiler máximo de 11.500 rs. correspondía en el 46, fecha de la
frente utilizada, al marqués de Cerralvo, que en el 50 ya no vivía allí, y, sin embargo, el
conjunto de la calle, viendo los tipos de vivienda del Cuadro n0 1, ofrece un aspecto social
realmente bajo. Lo mismo sucede con Barrionuevo, cuya renta máxima de 9.000 rs.
pertenecía al vizconde de Frías, pero el conjunto de la calle da un saldo de tipo medio-bajo.
En el trozo de la calle de Toledo que perteneze a Lavapiés los alquileres son altos
en general, según se puede observar en el citado Cuadro n0 1. Después, en los siguientes
tramos, bajarán a medida que la calle se desarrolle hacia el Sur, como tendremos ocasión
de ver en el siguiente distrito de Vistillas. El máximo alquiler de la calle de Toledo en
Lavapiés, de 7.500 rs., coresponde a una casa de vecindad con inquilinos de clase media:
un comerciante en el bajo, un rentista en el principal y otro no identificado, también en el
principal, que es precisamente el que abona la renta más elevada, la de los 7.500 rs’9.
En la Fig. n0 3 figura el aspecto actual de unas casas del principio de la calle que
todavía perduran, concretamente de los números 2 al 14 y 1 al 17, y “son muestra de la
“’Todos los alquileres se han tomado de una Relación de fincas Urbanas de Ma drid para la evaluación
y repartimiento de la contribución de inmuebles del cultivo y de la ganadería. Madrid, 1846 A.H.N. Fondo
Exento de la Delegación de Hacienda. Sig. 3346-3366.
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arquitectura residencial madrileña de la segunda mitad del s. XVII”20. Los alquileres
mínimos que figuran en el Cuadro n0 1, bajan a 144 rs., ya se sabe que los mínimos que
se reflejan en los cuadros estadísticos son los más b~jos absolutos de las calles recogidos
en la Relación de Fincas Urbanas y casi siempre están referidos a buhardillas o a cuartos
bajos en los patios, donde generalmente no viven electores del Censo.
Distintos son los casos de la Pl. del Progreso y de la calle de Relatores cuyo perfil
social es más específicamente medio aunque sus alquileres máximos sean diferentes: los
8.000 rs. de la primera corresponden a dos seguncos del número 3 ocupados por dos
burgueses, ambos senadores del Reino. Y los 10.000 de la segunda no figuran en las listas
de electores del 50 y sí unos alquileres de 6.000 rs. en diferentes números, que son los más
elevados de la calle, y cuyos titulares son dos diputados a Cortes clasificados dentro del
grupo M-A.
En las Figs. n0 4 y n0 5 se incluyen dos alzados, simplemente como muestra de
casas habitadas por gentes de clase media, sin pretender ningúna clasificación ni establecer
ninguna tipología arquitectónica relacionada con las clases sociales, que no existió hasta los
años sesenta después de que se hubiera realizado el ensanche de la ciudad con la
demolición de la cerca21. Uno de los alzados pertenece al n0 11 de la Pl. del Progreso,
donde vivía un fiscal del Tribunal de Justicia, en el segundo; un administrador de bienes,
en el principal, ambos del grupo M-M, con alquileres de alrededor de 3.500 rs.; y un
pequeño comerciante, que posiblemente ocupada el bajo, y que se encaja en el grupo M-B.
En el otro alzado, Colegiata n0 4, antigua Burro, figura también una casa de tipo MEDIO,
más sencilla que la anterior aunque con mayor amplitud de fachada, cuyo propietario
ocupa el principal con un alquiler evaluado en 2.900 rs., y un empleado, en el tercer piso,
que paga 1.800 rs. de renta.
~ Guía de Arquitectura ... ob.cit., pág. 79.
21 Díez de Baldeón, C.: Arquitectura y clases sociales en e3 Madrid del siglo XIX Ed. Siglo Ventiuno,
Madrid, 1986, págs. 131 y sigs.
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notable del MEDIO que junto al insignificante ALTO, corrobora el
del Sector como ya apuntábamos al principio.
En el Gráfico
n0 II, podemos ver
representados los tipos
de viviendas de todo el
Sector que, aún con la
falta de los de la calle
de la Magdalena y con
la gran cantidad de
ellos sin clasificar,
resulta interesante por-
que, al resaltar el volu-
men de cada uno de los
tipos conocidos, nos
muestra una mayoría
tono social más elevado
Así pues, la Cabecera del distrito de Lavapies ofrece en conjunto un panorama
social medio-medio en el que viven 329 electores d~ clase media, número muy bajo en
comparación con la totalidad de habitantes del sector. La mayoría de ellos ocupan viviendas
de tipo MEDIO; un pequeño grupo vive en casas cLe tipo BMO, y una minoría, en las
pocas de tipo ALTO que existen en la zona.
El Censo Electoral correspondiente a la Cab2cera completa una representación de













Nobleza y alta burguesía habitan las casas de más alto
elevados de Barrionuevo y de la plaza del Progreso pertenecen
aunque la renta media de sus pisos en todo el Sector oscila entre
nivel. Los alquileres más
a electores de este status,
los 4.000 y los 5.000 rs..
• Se2undo Sector: Lavadés
Al Sur de la línea Duque de Alba-Progreso-Magdalena se extiende una zona
geográficamente muy accidentada en sus orígenes remotos, en la que a través del tiempo
se ha formado un conglomerado de calles que se cruzan y entrecruzan dando lugar a un
auténtico laberinto urbano. Por su historia y por su tradición destacan la calle y la plaza
de Lavapies, y porque ambas marcan una cierta divisoria social entre sus márgenes derecha
e izquierda. El segundo Sector de este Distrito, que llamaremos específicamente La vapiés,
es el que se desarrolla en la margen derecha de esta divisoria y se prolonga hasta Atocha.
Por el Sur, llega al limite que marca la cerca; y por el Norte termina en la línea de
demarcación antes citada, (ver el Plano del Distrito.
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En este Sector viven 389 electores de clase media y 5 de clase alta, la contabiliza-
ción y reparto de los primeros se representa en el Cuadro n0 2.
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OLMO 2 21 6 1 30 1 1 11 17 30 mx=6000mn=¡20
OLIVAR 4 11 10 5 30 1 7 22 30 n¡x= ¡0000
CABEZA 1 14 4 19 - 7 12 19 mx 2920




1 4 6 1 12 - 1 5 6 12 ,nx=1460
mn= 120
S.IDELFONSO 2 3 3 3 11 - 3 8 11 1800mn=72
ZURITA 1 2 4 3 10 - 1 9 10 mx= 2520mn=96

































TOTAL 11251197 1131136 389 389
(1) Solamente figuran las que albergan algún elector de clase media.
En La vapiés entramos en el ámbito del casticismo, donde los tipos, las costumbres
y el ambiente típicamente populares han sido cantadosy glosados por compositores, autores
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teatrales y poetas. Es un espacio muy densamente poblado como toda la sección Sur de la
capital y en él se ubican cuatro de sus calles más populosas22. Desde siempre tuvo esta zona
tradición artesanal de oficios de baja condición social, sin embargo, en 1850 y dentro de
esta tradición artesanal23 que seguía conservándose, vivían en el Sector muy cerca de 400
electores de clase media repartidos en los tres grupos considerados, con predominio del M-
M y muy pocos del M-A, como se comprueba en el Cuadro n0 2 dedicados todos ellos a
las profesiones propias de las clase media o simplemente rentistas con pequeñas rentas en
general.
En este panorama se observan algunos rasgus interesantes en el escalón M-M en
relación con las profesiones, que son específicos del espacio que estamos estudiando: por
ejemplo, entre las profesiones liberales apenas hay 2bogados, pero sí bastantes médicos,
cirujanos y boticarios e incluso catedráticos de Medicina y de Farmacia, que, como en el
sector anterior, evidencian la proximidad del Hospital General de Atocha y de la Facultad
de Farmacia.
También son muy abundantes los empleados y los militares de todas las graduacio-
nes desde capitán, que era el mínimo grado exigido para ejercer el derecho al voto. En el
grupo M-B, casi todos sus integrantes son pequeños comerciantes; unos pocos artesanos,
la mayoría panaderos, algún confitero y algún ebanista.
22 Son estas calles las de Santa Isabel, Lavapiés, Ave W y Salitre que entre todas agrupan más de 5.000
almas (Caballero, E.: ob. cit.).
Toda la zona es de poblamiento antiguo - en el s. XVI el límite Sur de la ciudad pasaba por la plaza
de Lavapiés - y de origen judío: la calle de la Fé, que se llamé antes de la Judería, ponía en comunicación
la pl. de Lavapiés con la Sinagoga, que estaba situada en la ca: le del Salitre donde hoy se levanta la Iglesia
de 5. Lorenzo (Répide, P., ob. cit.).
~ Aquí nació un tipo popular característico y esterotipado que después llegó a tener mucha fortuna en
la literatura costumbrista, el “manolo” • cuyo nombre tiene también reminiscencias judaicas. Prolongado en
el tiempo por el “chulo’ y la “chulapa” madrileños, sus más dir~etos herederos (Peñasco, H. y Cambronero,
C.: Las calles de Madrid, 1889. Ed. facs. Madrid, 1990) que han sido retratados magistralmente en
numerosas zarzuelas y obras de teatro.
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Sorprende igualmente la poca representación de taberneros y tenderos de vinos y
licores en barrios tan populares, así como también la Ialta de charcuterías y chacinerías tan
frecuentes, unas y otras, en algunos sectores del vecino distrito de Vistillas, y que en éste,
sin duda debían existir, pero no llegarían a pagar la contribución de los 400 reales
necesarios para ser elector, lo cual nos indica un nivel económico y social más bajo en este
sector.
El mayor número de miembros de estas clases medias, con predominio del grupo
M-M y la mayor parte de los del M-A, se concentran en la parte Norte del Sector en las
tres primeras calles que figuran en el Cuadro n0 2, exceptuando Jade Santa isabel, que por
sus especiales características, según veremos a continiación, se extiende en dirección Sur,
hasta el Hospital.
Aproximadamente a la altura de la plaza de Lavapiés todo el sector cambia: en su
desarrollo hacia el Sur, al bajar en latitud, la población disminuye en general, las clases
medias que forman la mayoría del Censo, disminuyen todavía en mayor proporción y bajan
también en nivel social. En el aludido Cuadro n0 2 puede apreciarse el aumento progresivo
de los componentes del grupo M-B y la disminución de los otros dos, circunstancia que
sucede ya a partir de la calle del Calvario (consultar el Plano del Distrito).
La mayor parte del epígrafe “Otras” del mismo Cuadro n0 2 se refieren a las calles
que se extíenden por estas bajas latitudes y ninguna sobrepasa el número de 7 electores,
aunque como son bastante numerosas, el número de ellos se eleva a 50, con grupos M-M
y M-B muy igualados. En estas bajas zonas no existen miembros de las clases altas.
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En el Gráfico
n0 III se muestra el
reparto y proporción de
cada uno de los grupos
de clases medias del
Sector. En él se aprecia
la subida del grupo M-
B en relación con el
Gráfico n0 1, corres-
pondiente a la Cabece-
ra, pero todavía mino-
ritario respecto al gru-
PO M-M del propio
sector de Lavapiés. así
como la disminuación
Independientemente de las clases medias también se aprecia el bajo nivel social de
todo el Sector por el corto número de electores de clase alta que se alojan en él, solamente
3 nobles y 2 burgueses. No cabe duda de que estamos en un ámbito económica y social-
mente deprimido.
Toda la zona está excesivamente parcelada, como consecuencia, los solares son
pequeños y las edificaciones modestas en la mayorparte del trazado urbano24. Nuevamente
en el Cuadro n0 2, se puede ver que sólo hay 2 xiviendas de tipo ALTO, 20 de tipo
MEDIO y 149 de tipo BAJO, en un conjunto que ;e eleva a 389 con las viviendas sin
clasificar. Las cifras que representan el volumen de cada uno de los tipos se recogen en el
~ Sánchez de Palacios, M.: lavapiés, en MADRID, Espasa Calpe e Inst0 de Estudios Madrileños,
Madrid, 1979, T. II, págs. 501-520.









del Grupo M-A en un 50 por ciento.
lavapiés¡ 103
Gráfico n0 IV, donde se
observa que a pesar de la
enorme cantidad que al-
canzan los que se desco-
nocen, los conocidos
muestran muy claramente
que se trata de un espacio
donde la gran mayoría de
sus viviendas es de tipo
BAJO.
Los alquileres
reflejan una vez más el
aumento de su precio conforme se acercan a la línea Pl. Mayor-Sol, muy facilmente apre-
ciable en las calles de desarrollo horizontal si se consulta al mismo tiempo el Cuadro n0
2 con el Plano del Distrito. El mayor alquiler del Sector se localiza en la calle del Olivar,
es de 10.000 rs. y corresponde a un catedrático de lvledicina, consejero real del Consejo
de Instrucción Pública, es un caso que se considera esporádico, puesto que el alquiler que
le sigue en precio es de 4.900 rs., cifra, que está más de acuerdo con las característcas de
la calle. Otro alquiler alto, de 6.000 rs., se localiza en la calle del Olmo pero no
corresponde a ningún miembro de la clase media sine a un noble. El resto de los alquileres
de esta calle es realmente bajo aunque por la composición de los grupos sociales medios
resulte bastante selecta.
En la Fig. n0 6 se presenta el alzado de Olivar, 54 y en la Fig. n0 7 el de Ave
María, 37 y 39. Son edificaciones de tipo bajo, pero tienen interés porque algunos de sus
“cuartos” están habitados por electores de clase media que figuran en nuestras listas, y
pertenecen, por tanto, a alguno de los tres grupos considerados. La de Ave María es una
casa modesta, de tres plantas, con alquileres baratos, en la que viven un notario y escribano
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real y el propietario de la casa, ambos en el principal, ambos del grupo M-M y ambos
pagan 720 rs. de alquiler. También habitan esta casa otros dos inquilinos, igualmente del
grupo M-M, uno de ellos médico. En Olivar 54 se levanta una casa más cuidada y de
mejor construcción, que aunque sólo alcanza dos alturas tiene alquileres más elevados y
está ocupada por varios y distintos miembros de clase media: el piso principal lo disfruta
el dueño de la finca, un pequeño comerciante de status M-B que también utiliza el bajo,
cada uno de las viviendas está evaluada en 1.500 rs.; y en otro piso, presumiblemente el
segundo, vive un brigadier que también posee propiedades y cotiza una contribución urbana
suficiente como para incluirle en el grupo M-A.
La Fig. n0 8 corresponde a la calle de la Cabeza, donde viven cuatro electores
uno, del status M-B en el bajo, piso por el que abona 720 rs.; otro, en el principal con
1.825 rs. de alquiler, empleado y por tanto del grupo M-M,; y en el segundo, dos
hermanos, uno de ellos abogado en ejercicio, de los poquisimos del sector, con una renta
de 2.160 rs.. Como se ve en el dibujo y por los precios de los alquileres se trata de una
casa modesta en la que está más valorado el segundo piso. La Fig. n0 9 representa el
alzado de Ministriles 4, con bajos de cantería y balcones recercados, ofrece mejor aspecto
exterior, aunque hay que tener en cuenta la fecha má; avanzada de solicitud de obra. Sólo
sabemos que en ella vivía un pequeño propietario (Leí grupo M-B, y suponemos que el
alquiler sería bajo porque el más alto de esta calle, es de 1.825 rs.
Se incluyen todavía otras dos Figs., la n0 10 y la n0 11 en las que figuran los
alzados de dos casas, una de Tres Peces, 27 y otra d~ la calle de Lavapiés, 2. Una y otra
presentan sus proyectos al Ayuntamiento para levantar un piso más, que sería el tercero.
En Lavapiés, los pisos principales están ocupados pcr dos negociantes en carbón, los dos
del status M-B, con alquileres de 1.440 rs; en la misma casa también vive un notario del
Reino. En Tres Peces 27, los alquileres serian muy bajos como lo son en el resto de la
calle.
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Dentro del espacio hay que distinguir, por su tradicional popularidad, la calle de
Santa Isabel, que más tarde, cuando se la dió salida al Paseo de las Delicias, habría de
adquirir gran importancia funcional, ya que se la puede considerar como una alternativa
a la calle de Atocha por el papel que desempeña, de enlazar la parte alta de la villa con las
hondonadas del S.E.25. Mesonero al referirse a Santa Isabel, dice que “tanto ella como sus
traviesas estaban ya de antiguo formadas por buen caserío y habitadas por clase pudiente”26
Es, en efecto, una calle que participa de los caracteres sociales de los distritos de Prado
y Lavapiés al mismo tiempo, en cuanto que tiene el número más alto de clases medias de
todo el sector, en lo que se asemeja a Prado, pero en su composición socioprofesional
alberga muchos componentes del grupo M-B, carácter más propio de Lavapiés.
Hay varias notas curiosas en Santa Isabel, una de ellas es que una profesión
artesanal tan peculiar y tan frecuente en los barrios bajos madrileños como es la de
buñolero27, figure en las listas de electores únicamente en esta calle; si bien, considerándolo
en sentido inverso, llama la atención igualmente, que un artesano con horno de buñuelos
se cuente entre los electores; en cualquier caso es un buen exponente del rango de la
buñolería. Entre los diversos ciudadanos del grupo M-B se encuentran, además de los
consabidos panaderos con horno y amplias casas; tenderos de diversas clases, pero con
poco volumen de negocio; fabricantes muy modestos, uno de velas, otro de cuerdas para
instrumentos de música y un guitarrero. Sin embargo, como en todo el sector, ya se ha
indicado, hay relativamente pocos taberneros y establecimientos de vinos y licores en una
calle tan poblada. El grupo M-M está representado por las profesiones ya mencionadas en
otras calles y se vuelve a repetir la misma nota de la ausencia de abogados en ejercicio,
solamente se encuentra uno en toda la calle, aunque si se registran un fiscal y un escribano
real. También se detecta un grupo bastante numeroso de propietarios medios que habitan
~ Fernández García, A.: Antón ..., ob. cit.
26 Mesonero Romanos, R.: El Antiguo ... ob. cit., pág. 172.
~ Peñasco, H. y Cambronero, C.: las calles ..., ob. cit.
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indistintamente casas de tipo MEDIO o BAJO. En general, toda la calle mantiene un nivel
de tono medio, en el que los grupos M-M y M-B están muy mezclados.
Los alquileres en Santa Isabel son bajos en general, como se puede observar en el
Cuadro n0 2, pese a la gran cantidad de viviendas sin clasificar y pese al alquiler máximo
de 8.000 rs. que figura en dicho Cuadro que, como casi siempre, es una excepción. Los
alquileres que figuran en las listas de electores de 185<) recogidos de La Relación de Fincas
Urbanas de 184628, oscilan entre los 4.000 y los 1 .C00 rs. con preponderancia numérica
de los más bajos sobre los más altos. La calle de Santa Isabel, aunque tenga el mayor
número de viviendas de tipo MEDIO de todo el sector, y precisamente por lo exiguo de
ese número, pone de manifiesto, una vez más, el carácter social y económico de la zona.
El Sector termina en los espacios semivacios de los arrabales, donde se levanta la
Fábrica del Salitre, en terrenos que se extienden dentro y fuera de la cerca, por cuyo lado
externo corría la Ronda de Valencia, con el portillo del mismo nombre. En estos parajes
todavía se encuentran en 1850 electores de clase mecia. En la calle del Salitre2” habitan 9
de ellos con mayoría del grupo M-M e, incluso, hay uno del M-A, comerciante de
ultramarinos y propietario, que cotiza una contribución elevada. La mayoría de las
viviendas de esta calle no llegan a los 500 rs. de alqui[er, menos el principal del n0 22, que
renta los 840 rs. que figuran en el Cuadro estadístico y estaba ocupado por el procurador
general de las Escuelas Pías. Pero no solo en Salitre, sino también en 5. Cosme y 5.
Damián, que es la calle más meridional del Distrito, se alojan otros tres electores de clase
media: un empleado con sueldo de 10.000 rs. y dos pequeños comerciantes. Los restantes
alquileres apenas si alcanzan los 450, en casas con 75 y 30 vecinos.
~ Relación de Fincas ... ob. cit.
29 Hay que tener en cuenta que la calle del Salitre contaba con bastante más de 1.000 habitantes en aque-
líos momentos según la obra citada de F. Caballero.
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El distrito de La vapiés, sociológicamente considerado era, según hemos visto, un
ámbito en el que no sólo predominaban absolutamente las clases populares, sino donde éstas
subsistían, en ciertos casos, en el límite de sus posibilidades económicas. En él vivió a
mediados del siglo pasado el citado conjunto de electores repartidos por toda la geografía
del Sector. Con una mayoría casi absoluta de clases medias, más un numero insignificante








• Tercer sector: la Transición a Vistillas
El tercero de los sectores en los que se ha dividido el Distrito se asienta en el
espacio situado entre las calles de Lavapiés-Valencia y las de Estudios-S.Dámaso-
Embajadores, a oriente y occidente respectivamente; por el Norte lo limita la calle del
Duque de Alba y por el sur termina, como siempre, en la cerca, con su correspondiente
portillo que en este caso, es el de Embajadores, ver el Plano del Distrito.
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Este Sector, a la izquierda del de Lavapiés, es algo más pequeño en extensión pero
muy semejante en vahos aspectos: en el físico, 5f: trata igualmente de terrenos muy
movidos que dieron lugar a incómodas calles en cuesta; en el humano, también tiene
poblamiento antiguo y gran densidad de población, tres de sus calles30, son de las más
largas y pobladas de Madrid. Pero tiene algo en su favor, en relación con el anterior
Sector, y es que el trazado de su red viaria es menos intrincado. Sus calles, sin llegar a
formar una cuadrícula perfecta, componen un paisaje urbano más despejado.
En el aspecto social se observa ya una cierta transición hacia el vecino distrito de
Vistillas y algunas diferencias con Lavapiés, difevncias no en cuanto al número y
proporción de individuos de clase media que se alojan en él, que son más o menos
similares, sino respecto a su composición. Por supuesto que seguimos en el ámbito castizo
de los “manolos’ y de los bajos oficios artesanales que proliferan en los sectores
meridionales del Distrito.
La cifra de 332 electores de clase media que alberga el sector, se reparte entre los
tres grupos consabidos y se diluye entre los vahos miles de ciudadanos de clase popular
que lo habitan. Pero es que en todo él, y ésta es una de las notas que consideramos
diferenciales, apenas si figuran las profesiones artesanales que engrosaban el escalón M-B
en Lavapiés. Unicamente prevalecen los consabidos propietarios de hornos de pan, que
también son muy pocos, y 3 artesanos: un tornero cubero, un batidor de oro y un
hojalatero.
Sin embargo hay un buen número de pequeños propietarios, de pequeños
comerciantes con tiendas de diferentes clases y -es otra de las diferencias- se registran
varios negociantes de “negocios varios”, desde almacenistas de carbón y tratantes en carne,
~ Las calles a las que nos referimos son Embajadores, MeBón de Paredes y Comadre que reúnen, entre
las tres, casi 6.000 almas (Caballero, E., 1840).
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hasta taberneros y charcuteros, especialmente en la calle de Embajadores, donde se
acentúa más la transición hacia las Vistillas, Distrito en el que todas estas profesiones son
muy frecuentes. En el Cuadro n0 3 se exponen todos los electores del Sector.
LAVAPIES - CUADRO N0 3




M-M M-B SilO TOTAL ALTO MEDIO S/CL TOTAl
EMBAJADORES 28 28 8 64 2 28 34 64
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11 131 1691 1181 32 332 ‘sI 1211 193 332
(1) Solamente figuran las que albergan algún elector de clase media.
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También se detecta distinta composición profBsional en el grupo M-M: entre las
profesiones liberales vuelven a aparecer los abogados en casi todas las calles del Sector,
aumentan los empleados, algunos de la Fábrica de Tabacos, situada en la próxima calle de
Embajadores; igualmente aumentan los militares, pero disminuyen sensiblemente los
médicos y los boticarios. En cuanto a los medianos comerciantes y medianos propietarios
se mantienen en un nivel social discreto, más bien b~úo.
El pequeño grupo de electores incluidos en el escalón M-A se distribuye en
distintas calles, como se puede apreciar en el Cuadro n0 3. En él se encuentran vahos
Diputados a Cortes, algunos de ellos abogados; unos pocos comerciantes y propietarios
hacendados; y un Director General. De la clase alta nc hay ninguna representación nobilia-
ria en todo el sector y si de la burguesía, con 5 electores, todos ubicados en la parte más
alta del mismo.
Los electores de las
clases medias se concentran
en las 6 primeras calles que
figuran en el citado Cuadro
n0 3. La proporción entre los
diversos grupos es muy pare-
cida a Lavapiés pero con un
tono social inferior: han au-
mentado los del grupo M-B,
han disminuido los del M-A
y se mantienen en el mismo
porcentaje los del M-M., con
lo que el ámbito de la Transi-
chin se sitúa como el de más
diferencias con La vapiós son




La calle de Embajadores, en el límite occidental del Sector, es importante, en ella
se levantan varios edificios públicos3t. Es una calle larga, que tiene comunicación con el
exterior por el portillo de su mismo nombre y está habitada por más de 2.000 personas,
entre las que se encuentran 64 electores de clase media con grupos M-M y M-B com-
pletamente igualados. También viven en la calle dos burgueses que son los que ocupan las
dos únicas viviendas con alquiler de 4.500 rs. Los pd sos donde se alojan los electores de
clase media tienen rentas más bajas, oscilan entre los 2.500 y los 720 rs. anuales.
Mesón de Paredes y Comadre tienen unas características muy parecidas a Em-
bajadores, las dos tienen una gran longitud y están muy pobladas, con algo más de
población la primera, con algo menos la segunda. Y ambas, con menor número de
electores de clase media, pero con una composición social muy similar. Los alquileres de
sus pisos son también muy semejantes y en las tres, especialmente en Comadre, aparecen
esos tipos de vivienda, de los que después hablaremos., con multitud de vecinos, tantos que,
en la Relación de Fincas Urbanas’2, se dice con referencia al n0 62 de Embajadores, que
no se pueden enumerar los nombres de los inquilinos por el gran número de ellos, que
habitan la casa, y por la gran movilidad que tienc:n. Se trata de un edificio con 115
“cuartos” distribuidos en cuatro pisos.
En Mesón de Paredes los alquileres bajan sensiblemente a partir de los números
cuarenta de la calle a cifras por debajo de los 1.000 rs.. Desde los números setenta, las
edificaciones escasean y las que hay, están casi todas dedicadas a fábricas, generalmente
~‘ Como la iglesia de S. Cayetano, de gran tradición en la ciudad, la iglesia y colegio de la Paz, junto
a la Inclusa, y el suntuoso edificio de la Fábricade Tabacos, quc fuéconstruido a finales del siglo XVIII para
la fabricación de aguardientes, barajas, papel sellado, etc.. M~ s tarde se dedicó a la elaboración de tabaco
(Monlau, E.: ob. cit., pág. 276).
32 Relación de Fincas Urbanas.., ob. cit.
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de cueros y de papel. Son ya zonas de arrabal. Las bes calles terminan en el barranco de
Embajadores33.
Los electores de clase media se ubican a lo largo de estas calles sin ningún tipo de
reparos en cuanto a la vecindad. En el ámbito de ConLadre, uno de los lugares de más baja
condición social, donde no existe una sola vivienda de tipo MEDIO ni, por supuesto,
ALTO, habitan dos hermanos diputados a Cortes y, por tanto, incluidos en el grupo M-A.
Y es que, como ya se ha indicado líneas arriba, en estas fechas todavía no existía en la
capital la idea de una segregación social por zonas, aunque sí sabemos por la literatura
costumbrista cómo era frecuente buscar un mejor tipo de vivienda al menor cambio de
fortuna.
Los tipos de vivienda
son en general, notoriamente
BAJOS como se puede obser-
var en la estadística del Cua-
dro n0 3 y en los volúmenes
del Gráfico n0 VI, que es
muy semejante al n0 IV de
La vapiés. Les dos, con gran
cantidad de viviendas sin
clasificar y con un elevado
porcentaje de las de tipo
BAJO, porcentaje que se
pone todavía más de relieve en el sector que estamos tratando.
El barranco de Embajadores fué vertedero de basuras eJ el siglo XVI y todavía no estaba del todo
urbanizado en 1850.








No obstante existen en el Sector algunas calles con un mayor nivel social, entre las
que se encuentran Juanelo y Encomienda, con una clara preponderancia de componentes
del grupo M-M y al mismo tiempo viviendas de tipo MEDIO que, en Juanelo alcanzan el
número máximo.
Presentamos, al final del Capítulo, como en Lodos los anteriores, fotografías con las
fachadas de varias casas del sector, ubicadas en difenntes calles, donde vivieron algunos
de los electores que, como tales, formaban parte de las clases medias. Las de Juanelo n0
11 y Encomiendan0 17, en las Figs. n0 12 y n0 13, las dos muy de mediados de siglo, sin
buhardillas, aunque la primera con sotabanco. En Juanelo se han localizado como
inquilinos, que figuran en las listas electorales, un provesordel Conservatorio y un abogado
en ejercicio, regidor del Ayuntamiento y teniente-alcalde. En Encomienda 17, vivían tres
electores: un coronel del Ejército, un médico, decano de la Facultad de Medicina, y un
pequeño comerciante con una tienda en el bajo, que pagaba 1.200 rs. de alquiler.
En la Fig. n0 14 aparece la casa n0 3 de la calle del Oso con vuelta a Embajado-
res, según el proyecto presentado al Ayuntamiento en 1842, solicitando licencia de nueva
construcción. En ella habitaban un abogado en ejercicio, en el bajo, con un alquiler de
1.200 rs., y un empleado, en el segundo piso. También figura, en la Fig. n0 15, la fachada
de una casa en la calle de 5. Millán n0 6, con vuelta a Toledo, que alberga tres individuos
de status medio: el propietario del inmueble, otro, que es almacenista de coloniales, y el
tercero, con una tienda de ropa; los tres pertenecer al grupo M-B. Y en Hg. n0 16 el
alzado de una casa de Mesón de Paredes, n0 7 y 8. En la que se localizan otros tres
electores: un médico; el dueño de la finca, en el segando piso; y un artesano, hojalatero,
que ocupa el bajo con una tienda y abona 2.000 rs. de alquiler.
El Sector de la Transición a Vistillas es económica y socialmente pobre, de los más
pobres de la ciudad. Aunque no lleguen a la mitad las viviendas clasificadas, son muy
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significativas las cifras que resultan al contabilizar os tipos de ellas que figuran en el
Gráfico n0 6, que expresan claramente, que estamos ea unos barrios muy modestos, donde
sus habitantes viven en unas casas igualmente modestas34.
Es una zona en la que viven un conjunto de Aectores de clase media, totalmente
mezclados con miles de personas de clase popular. Generalmente ocupan las viviendas más
favorecidas o quizá las menos pobres, aunque, como hemos tenido ocasión de comprobar
en líneas precedentes, tampoco se puede considerar esta circunstancia como exponente de
un status determinado porque ya hemos insistido en que es frecuente ver a miembros de
los grupos M-M y M-A viviendo en casas de tipo BAJO, y miembros del grupo M-B
ocupando viviendas de tipo MEDIO e, incluso, ALTO.
Los electores de clase alta en este Sector están representados por 5 burgueses







Es frecuente encontrar en este ámbito, un tipo específico de vivienda popular, las casas de corredor
o “corralas”, que se distinguen, fundamentalmente, porque se trata de una arquitectura barata, asentada sobre
una estructura de maderay ladrillo, con unos característicos corvedores también de madera formados por pies
derechos, zapatas y vigas del mismo material, a modo de dint:l (Navascués, P.: Arquitectura y arquitectos
madrileños del s. AiX Madrid, 1973, pág 15).
Todas ellas se disponen espacialmente en torno a un patio rodeado por los citados corredores, a los que
se abren las viviendas o “cuartos” con su número correspondiente en cada puerta, y cuya distribución interior
casi constante, responde a tres o cuatro piezas mínimas: cocina y comedor, que dan a la galería, y uno o dos
dormitorios sin ventilar (Guía de Arquitectura.. .ob. cit. pág. 171). En estas casas es muy raro encontrar
algdn elector.
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2- EL CENSO ELECTORAL EN EL DISTRITO DE LAVAPIES
Ya hemos visto los caracteres sociales del distrito de Lavapiés: una gran masa de
población constituida fundamentalmente por clases populares de jornaleros y artesanos de
diversa índole35 y una pequeña masa de electores r~partidos por todos los ámbitos del
mismo.
u La uoblación total y el Censo electoral
Lavapiés es de los distritos más poblados de la ciudad, el número de sus habitantes
se eleva, según Madoz36 a 35.557 y la población electoral, con datos del mismo autor, a
753 electores, cifras que desglosadas bajo los epígrafes de “población electoral” y “po-
blación no electoral” con sus respectivos porcentajes que nos informan que el número de
electores representa el 2,1 por ciento de la población total del Distrito. Esta era la situación
porcentual del Censo electoral en 184648, situación que presumiblemente seguida
manteniéndose en 1850 porque, aunque en este año la cifra de electores había subido a
~ También por mujeres trabajadoras, entre las que destacan. por su fuerte personalidad, las floristas, las
rabaneras y, sobre todas, las famosas cigarreras de la Fábric a de Tabacos, cuyo recuerdo indeleble ha
quedado marcado en varios episodios de la historia nacional y reflejado en obras literarias y musicales.
36 Madoz, P.: ob. cit. pág. 164. Ya se expuso al principio leí Capítulo la razón fundamental por la que
se han escogido las cifras de Madoz en este aspecto
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1081~~, es de suponer que
también habría aumentado la
población total en la misma
proporción. En cualquier
caso el porcentaje de la po-
blación electoral seguida
siendo muy semejante y por
tanto muy bajo como en
todos los demás distritos. En
el Gráfico n0 VII se pone de
relieve la exigiiidad de la po-
blación electoral.
Este mínimo conjunto
de electores está compuesto
por una gran mayoría de
clases medias y una minoría
de clases altas, cuya desigual
proporción se representa en
el Gráfico no VIII. Circuns-
tancia que más o menos
acusada se repite en la com-
posición social del Censo de
todos los distritos.
“Ya se ha indicado que la cifra de electores se ha recogido del DISTRJ7O ELECYORAL DE LA VAPIES:
Lista de electores pertenecientes a dicho distrito para el nombramiento de Diputados a Cortes, formada y
ultimada con arreglo a ¡aprevenido en el Titilo 40 de la Ley de ¡8 de marzo de 1846 Madrid, 20 de febrero
de 1850. AVM-S = 2-312-1. Además de las Inclusiones para fl jputadosa Cortes, en el distrito de Lavapiés,
publicadas en el Boletín Oficial de Madrid de 23 de febrero de 1850.
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Población electoral: clases medias y clases altas
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El número exacto de electores de clase media que figuran en Lavapiés es de 1.050.
Y entrando ya en el análisis de todos ellos por grupos sociales a nivel de sectores urbanos
observamos en el Cuadro no 4 y en el Gráfico n0 IX, donde figuran la estadística y el
volumen de todos ellos, cómo el grupo M-M tiene un gran peso numérico, alcanza el 54,8
por ciento del conjunto, seguido del M-B y a gran disLancia del M-A, que sólo llega al 7,4
por ciento.
LAVAPIES - CUADRE) N0 4
Distrito comDleto: Clases medias
SECTORES
MEDIAS II TIPOS DE VIVIENDA___
MEflIO IflAJQI 5/CL II TOTAL
A~UI
M~A JM-M M-BI 5/IDI! TOTAL II ALTO
C4BECEIL4 40 210 68 11 329 12 86 48 183 329
ma= 120




wsnuÁs 13 169 118 32 332 18 121 193 332
mx~4500
mn=72
TOTAL 11781 5761 3171 79 1050 141 1241 314 594 1050
(1) Solamente figuran las que albergan algún elector d~ clase media.
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Esta proporción entre los grupos del Distrito no se mantiene en cada uno de los
sectores, aunque al comparar sus gráficos parciales, se perciba que la relación entre ellos
es muy parecida en los Gráficos n0 III de Lavapiés y n0 IV, de la Transición. Pero uno
y otro son muy distintos al n0 1, de la Cabecera, en éste, el grupo M-B es mucho menos
voluminoso, en beneficio del M-A, que ha aumentado considerablemente, y del M-M. Lo
cual indica que en los sectores meridionales hay un aumento muy notable de las clases
medias bajas y que el sector del Norte, la Cabecera, es el más alto socialmente y está más
próximo, en este sentido, a su vecino distrito de Prado. Esta idea se afianza al contemplar











En este pequeño cuadro se aprecia: primero, una gradación en los grupos sociales,
que va de más a menos en la Cabecera; y de menos a más en los otros dos sectores. Y
segundo, que también existe una gradación por sectores: el Primer Sector tiene el
porcentaje más bajo del grupo M-B y el más alto del M-A. El Segundo, mantiene los tres
grupos bastante igualados, aunque con una elevacióa del M-B. Y en el Tercero, el M-A
es claramente menos numeroso, mientras los otros dos aumentan considerablemente. Es
evidente, como ya habíamos observado que la Cabecera, es el que presenta un status social
más elevado, y la Transición el más bajo. Hecho bastante explicable teniendo en cuenta que
el último, está situado justamente en la “transición” hacia los espacios más pobres de
Vistillas donde estos caracteres se agudizan, segun veremos al tratar ese Distrito.
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En el Cuadro n0 5 se presenta la contabilización de las clases altas en cada uno de
los tres sectores urbanos. Y en el Gráfico n0 X, la proporción de las mismas en su doble
versión de nobles y burgueses.
LAVAPIES - CUADRO N0 5
Distrito completo: Clases altas
SECTORES URBANOS__IIE~~S BURGUESES TOTAL
CABECERA 6 15 21








TOTAL II ~ 22








A pesar de ser Lavapiés un ámbito esencialmente deprimido en el aspecto económi-
co y bajo en el social, en el cómputo general referido a las clases medias, que vimos en
los citados Cuadro n0 4 y en el Gráfico n0 IX, se aprecia que de los tres grupos con-
siderados, predomina el MiNI que supone el 55 por ciento del electorado medio; y que, aún
se hace presente el grupo M-A, con un 7 por ciento. Así como que el mayor aporte lo
reciben estos dos grupos de la cabecera, que es el Sector más favorecido socialmente, si
a esto se añade que en él habita una gran mayoría de las clases altas del mismo, como se
vió en su momento, se pone de manifiesto una vez más, el mejor nivel social de este Sector
con relación a los otros dos.
u Viviendas y alquileres de las clases medias
Los caracteres descritos se reflejan de un modo más real todavía en las casas que
_______________________________________________— ocupan los electores de clase
media. En el Gráfico n0 XILAVAPIES - GRAPICO N XI
Disirita completo
TiPos DEVMENDA se visualiza el volumen que
alcanza cada uno de los tipos
de vivienda del Distrito y, a
pesar de que más de la mitad
de ellas no se ha podido
clasificar, resulta que, entre
las clasificadas, existen dife-
rencias verdaderamente nota-
ble entre los tres volúmenes
ALTO MEDIO RAJO 6 1 CL representados.
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Como era de esperar en una zona como la que estudiamos con las connotaciones
sociales descritas, el tipo BAJO es de modo notorio el que alcanza un mayor volumen en
el distrito de Lavapiés. El MEDIO tiene una cierta significación. Y el ALTO logra una
mínima presencia con un 1,3 por ciento del total. En la estadística de los tipos de vivien-
da del, tantas veces citado, Cuadro n0 4 se aprecia qL.e los dos sectores del Sur -La vapiés
y la Transición- se reparten la gran mayoría de las de tipo BAJO, mientras que el del
Norte -la Cabecera - presenta una minoría de viviendas de este tipo, al mismo tiempo que
acapara casi la totalidad de las de tipo ALTO38 y una buena parte de las de tipo MEDIO.
Es, lógicamente, una proporción paralela a la que se presentaba en la distribución de los
grupos medios de electores.
Los alquileres ponen de manifiesto igualmente el tono social del Distrito. Al mirar
los epígrafes correspondientes, en los Cuadros estadísticos, 1, 2 y 3, se comprueba que
en el Primer Sector, la Cabecera, es también donde se dan las rentas más altas: 15.000
rs. en la calle del Duque de Alba, 11.500 en Cañiiares, 10.000 en Relatores, etc.. Y
aunque sabemos que estos alquileres no pertenecen a casas donde viven individuos de
clase media, no cabe duda de que sirven de indicadores sociales. Los electores del status
medio habitan viviendas que por arriba llegan a los 7.500 rs. en la calle de Toledo, y,
por abajo descienden hasta los 960 de la plaza del Progreso o a los 720 de Urosas. Todos
ellos, tanto los altos como los bajos, son valores extremos. La media de la Cabecera se
puede fijar entre los 5.000 y los 3.000 rs..
En el sector de Lavapiés cuya estadística figura en el Cuadro n0 2, los alquileres
bajan mucho. Sólo aparecen viviendas de tipo ALTO en Olivar, en Santa Isabel y en
Olmo. Los 8.000 rs. de la calle de Santa Isabel que figuran en el Cuadro, pertenecen a
un elector de clase alta. Pero los 10.000 rs. que figuran en la calle del Olivar sí cores-
ponden a un elector de clase media, según se indicó en su momento, y constituye uno de
~ Estas afirmaciones se hacen sobre la contabiizacién de los datos que figuran en los “Tipos de vi-
vienda” de los Cuadros correspondientes, en algunos de los cwles, como es el n0 1, faltan calles completas
porque se han perdido en la fuente original, como es la calle d~ la Magdalena, en este caso.
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los pocos casos que se registran en este sentido. La tónica media de las rentas de las
casas en el sector se puede calcular entre los 3.00C y los 2.000 rs., aunque siempre se
pueden rebasar estas cotas hacia arriba o hacia abajo en casos aislados como los 4.000 rs.
de la calle del Ave María o los 300 de Ministriles.
Ya se ha comprobado que la Transición a Vistillas es la zona más baja en nivel
social de todo el Distrito, los alquileres lo confirman, la mayor parte se mueven entre
2.000 y 1.000 rs., con máximos esporádicos en algunas calles como en Estudios, de las
más altas en latitud, o en Embajadores y Mesón de Paredes con mucha densidad edifica-
toria. Los mínimos bajan a niveles ínfimos para las zíases medias, se llegan a los 288 rs.
de un piso 20 en una casa de 34 inquilinos en Jesús y María o a los 240 de un principal
en la calle del Espino. Las medias de los alquileres van bajando hacia el Sur, al alejarse
de la línea óptima Mayor-Sol; y hacia el Oeste, al i acercándose al distrito de Vistillas.
• Comnosicion ocupacional y profesional de las clases medias
Es difícil abarcar y agrupar toda la variadísi ma gama de profesiones que pueden
ejercer los individuos de clase media en la mitad del siglo XIX, en la capital de España.
Por ello antes de entrar en la composición profesiorLal real de estos electores elaboramos
una primera clasificación primaria que responde m~ s que a una profesión concreta, a un
modo de vida u ocupación en sentido muy amplio. ])e este modo se han establecido cua-
tro tipos de actividades ocupacionales que reunen a todos los electores de clase media
aunque en algún momento el contenido de alguno de estos tipos no se ajuste estrictamente
al concepto expresado. Es el caso de los intelectuales donde se integran los profesionales
liberales, los empleados, los militares y los sacerdotes, con plena consciencia por nuestra
parte, de que no todos son intelectuales, en el senticLo propio y actual de la palabra, pero
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sí de que su actividad profesional y su nivel cultural -salvando muchas diferencias- están
más próximos entre ellos que con el siguiente grupo de comerciantes y negociantes. Otro
caso es el de los propietarios de los que no se puede decir que tener propiedades sea
exactamente una ocupación, pero sí es un modo de vida que les permite disfrutar del
pleno derecho de ciudadanía.
La composición ocupacional y profesional de Los miembros de las clases medias es
una de las variables más significativas para detectar el nivel social de los mismos, y, en
consecuencia, para incluirlos en uno u otro de los tres grupos considerados.
En el Gráfico
n0 Xlii se refleja un
panorama muy general
y muy esquemático
referido a las ocupacio-
nes de los electores que
pertenecen a este sta-
tus. En él se aprecian
un grupo muy nume-
roso, el de los intelec-
tuales, seguido de los
comerciantes y nego-
ciantes, que juntos al-
canzan el 88 por ciento
del conjunto electoral
medio. Por tanto las clases
L.AVAPIEE~ - GRAFICO N0 XII
Panorama ocupacIonal de las clases medias
~InteIectuaIesMeomero. y negoc. ~Mes. y fabrl. Rl111 Propietarios
~r’~y
7,
58% 30% 3% 8%
medias en este Distrito están compuestas en una enorme pro-
porción por estos dos grupos, especialmente por el primero que casi dobla al segundo en
numero. Los otros dos grupos, sobre todo los artesanos y fabricantes podría decirse que
son absolutamente marginales. El grupo de los propietarios es algo más numeroso aunque
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también minoritario en estos barrios bajos. Bien entendido, que se contabilizan en este
apartado los propietarios sin ninguna otra actividad conocida y cuya condición electoral la
adquieren en razón de sus rentas. Porque existen otros muchos propietarios que, además,
ejercen otras ocupaciones profesionales, pero en estos casos se contabilizan en estas últi-
mas. Los propietarios sin otra actividad profesional están repartidos por todo el Distrito y
es curioso que el mayor porcentaje se halle en el tercer sector, en la Transición a 1’Ysti-
llas, donde la mayor parte de ellos, son pequeños propietarios con cuotas de contribución
inferiores a los 1.500 rs..
AL contemplar este Gráfico n0 XII no deja de llamar la atención el gran volumen
que alcanzan los intelectuales, casi un 60 por ciento, a pesar de ser Lavapiés un Distrito
incluido en los barrios bajos de Madrid.
________________________________________________________ En el siguiente
Gráfico, el n0 XIII, se
LAVAPIES - GRAFICO N5 XIII
El mundo de los intelectuales muestra una clasifica-
ción profesional del
mundo de los intelec-
tuales desglosada en
cuatro conjuntos, que
se hallan ya más de
acuerdo con sus funcio-
nes. En ellos, aparece
como grupo más im-
54% 23% 21% 2% portante, el de las
~ Profesiones liberales ~ Empleados ~ Militares M Sace dotes profesiones liberales,
de las que luego habla-
remos, seguidos de los
empleados y militares, bastante igualados en volumen, y un mínimo número de sacerdo-
tes. Los empleados, muy bien considerados en aquella sociedad, trabajaban todos en los
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distintos sectores de la Administración, del Ayuntamiento o de la Real Casa39. En este
Distrito figuran, además, varios empleados en la Fábrica de Tabacos, con sueldos de
10.000 y de 14.000 rs..
Con relación a las retribuciones de los demás empleados, se ha llegado a la con-
clusión de que solían ser modestas: un escribano del Ayuntamiento cobraba 6.000 rs. y
los contadores del Tribunal Mayor de Cuentas, muy frecuentes en la calle de Santa Isa-
bel, estaban entre los 10.000 y los 26.000 rs.. Hay, finalmente, un grupo de empleados
que figuran al mismo tiempo como propietarios o con algún pequeño negocio. En estos
casos siempre se contabilizan a efectos estadísticos simplemente como empleados. Existía
una idea, muy generalizada en aquella sociedad de mediados de siglo, que se traducía en
que un empleo en el Estado era muy deseable, algo a lo que había que aspirar por todos
los medios posibles. Idea que encaja perfectamente con la centralización y burocratización
propia del momento y de la que se hacen eco reiteradamente los escritores costumbristas
de la época40.
Los militares, representan, como es bien conocido, un grupo de presión, especial-
mente en este periodo de la vida política española deL s. XIX. Viven dispersos por toda la
geografía de la ciudad y en Lavapiés se cuentan 116 de diferentes graduaciones, desde
capitán hasta mariscal, que son los que forman parte de las clases medias. Sobresalen,
por el número, los capitanes y los coroneles. En las calles de la Magdalena y Barrionuevo
habita un pequeño grupo de mariscales y brigadieres.
~ Empleado, según el Diccionario Escriche, es “El destinado por el Gobierno al servicio público de la
nación y pagado por ésta”. (Escriche, J.: Diccionario razona do de legislación yjurisprudencia. Librería
Garnier Hermanos. París 1869, pág. 615).
~ Entre otros se pueden citar a Flores, A.: La sociedad d~ 1850, Alianza Ed. Madrid 1968, pág. 85.
Mesonero Romanos, R.: ¡la Empleomanía, en Escenasmatritenses, Aguilar, Madrid 1956, pág. 179. Gil de
Zárate, A.: El Empleado en Costumbristas españoles, Aguilar, Madrid, 1964, págs. 1.065-1.073.
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En el Gráfico n0 XIV se especifican las profisiones liberales más frecuentes del
mundo intelectual en el Distrito. Los abogados van a la cabeza por el número, a pesar de
que en algunos sectores como en Lavapiés apenas existen. La opción por la abogacía era
muy fuerte en aquellos momentos, tal vez por las atractivas prespectivas que ofrecía,
orientadas hacia
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presencia está
suficientemente explicada por la proximidad del Hos,ital General de Atocha. Con la mis-
ma frecuencia aparecen los administradores de bienes, profesión muy productiva, si
tenemos en cuenta las altas contribuciones que pagaban, y que se ha incluido como profe-
sión liberal porque nos ha parecido el grupo más afin a sus funciones. A continuación, los
catedráticos, en número de 8, casi todos de las facuLtades de Medicina y Farmacia, y 11
profesores de diversos centros. En la larga lista de profesiones liberales no podían faltar
los notarios y escribanos; los agentes de negocios y de cambio, establecidos en las calles
de más alto nivel; y los boticarios, presentes todos ellos en muy distintos ámbitos de la
41 Ya en este momento los cirujanos tienen la acepción actual: “El que profesa la cirugía la cual es una
parte de la medicina práctica, que según la etimología griega <leí nombre, consiste en el arte de curar por
medio de operaciones hechas con las manos, o bien solas, o ya con ayuda de instrumento, las enfermedades
del cuerpo humano. (Escriche, 1.: Diccionario... ob. cd., pá~ 452).
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ciudad. Finalmente, un grupo muy abultado de Otras profesiones, muy variadas, en el
que se contabilizan conjuntamente ingenieros de caminos o de minas, periodistas, arqui-
tectos, maestros de primeras letras, etc.. Con muy pocos miembros en cada una de ellas.
El mundo del comercio y de la manufactura también se ha dividido en los cuatro
sectores, que se representan en el Gráfico n0 XV. En él sorprende el gran volumen que
alcanzan los comer-
ciantes en relación con LAVAFIHE - GRAFItO N0 XV
los negociantes, dos El mundo del comercio>’ la manufactura
profesiones, ciertamen -______________________________
te, muy semejantes 221
pero entre las que
pueden existir grandes
diferencias de matiz y,
muchas veces, de nivel
económico y social42.
Al observar el citado
71% 22% 8% 1%
Gráfico se puede dedu-
cir que en el Distrito ~Comerc¡antes~Negcc¡antes ~Mesanos RIIID Fabricantes
hay una sobreabundan-
cia del pequeño co-
mercio diseminado por todo el espacio y una minoría de modestos negociantes del tipo a
los que nos hemos referido en páginas anteriores. Lo mismo ocurre con el pequeño grupo
de la manufactura en el que los artesanos son mayoría.
42 Los comerciantes son: “Los que teniendo capacidad legal para ejercer el comercio, se han inscrito en
la matrícula de comerciantes, y tienen por ocupación habitual y ordinaria el tráfico mercantil fundando en
él su estado político... Se llaman negociantes o comerciantes alpor mayor a los que hacen el comercio en
almacenes y venden sus géneros por piezas, por cajas, por talones, por gruesas, por arrobas, sin tener
tienda abierta ni muestra o parada”. (Escriche J.: Diccionario ... ob. cit., pág 464).
Nosotros, incluimos, además en el ramo de los negociantes a todos aquellos que tuvieran estable-
cimientos que hoy se llaman de hostelería, como posaderos, m~soneros, alquiladores de carruajes y galeras
y otros afines.
Lavapiés! 128
En cuanto a los diversos ramos de comercio, encontramos una enorme variedad y,
dentro de ella, los que se repiten con más frecuencia son los de ultramarinos y charcute-
rías. Los de tejidos -sederías, lencerías y ropa en general- son pocos y están casi todos
establecidos en el tramo de la calle de Toledo que corresponde a Lavapiés. Hay otro
grupo muy variopinto que está integrado por un bloqde de tenderos de diversos artículos:
ferreteros, plateros, sombrereros, cereros, etc. Y un iltimo apartado, muy numeroso, del
que sólo sabemos que son comerciantes y que pagan un subsidio medio o bajo, en gene-
ral.
Bajo el ep=grafede negociantes se ha agrupado a un pequeño núcleo cuyos com-
ponentes se dedican a distintos negocios como son 105, almacenistas de diferentes especies:
papel, cueros, coloniales, etc., algunos, con importantes cotizaciones al fisco; otros, co-
mo los tratantes de carbón y carne, contribuyen, generalmente, con subsidios modestos.
En el mismo Gráfico n0 XV también figurar. los otros dos grupos de artesanos y
fabricantes absolutamente minoritarios. Los primeros suelen tener talleres u obradores
donde realizan sus labores, los más importantes por su volumen de negocio, son los pana-
deros que, a veces, pagan altos alquileres por locales en los que instalan sus hornos y
generalmente, ocupan toda la casa. Hay también, entre los artesanos, algún ebanista,
algún tornero-cubero, algún hojalatero y algún buñolero. Los fabricantes se reducen a tres
en todo el Distrito: uno de papel, otro de cervezas en la calle de Valencia, y otro de
cuerdas para instrumentos musicales. Esta es toda ka industria de fabricación y toda la
artesanía del distrito de Lavapiés. Aparte quedan, ya se sabe, la Fábrica del Salitre y la
Fábrica de Tabacos.
Ante los resultados que se desprenden del análisis anterior, se pone de manifiesto
muy nítidamente que, en el distrito de Lavapiés, las clases medias están compuestas pro-
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fesionalmente por los dos grandes grupos que se destacan en los Gráficos correspondien-
tes, los profesionales con profesión liberal y los comerciantes, que juntos representan más
de la mitad de la población electoral del status medio.
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Al iniciar el estudio del comportamiento electoral de los componentes del Censo en
los diferentes distritos y concretamente en este de La”apiés, en relación con las elecciones
para Diputados a Cortes celebradas el 1 de septiembre de 1850, lo primero que hay que
advertir es la precariedad de datos que poseemos. Uiicamente sabemos los electores que
votaron y los que no votaron, por exclusión. Porque era preceptivo que después de cada
elección se publicasen listas con los electores que “habían tomado parte en la votación
para el nombramiento de diputados a Cortes . . . ‘, s:gún el artículo 51 de la Ley Electo-
ral~
En todo comportamiento electoral hay, en general, y, simplificando las cosas al má-
ximo, dos series de cuestiones importantes que nos ayudan a analizar más profundamente
las capas mesocráticas que tratamos de estudiar y a conocer los entresijos de la vida so-
ciopolítica y económica del país en el momento de las elecciones. Una, la más inmediata,
es el resultado: qué partido o tendencia política es la más votada; quién o quienes han
ganado las elecciones; y quién o quienes han sido Los perdedores. Así como las causas
más o menos profundas, pero siempre complejas de ese resultado. Todo ello, sin duda
importantísimo, para la futura vida política.
~ Ley Electoral de 18 de marzo de 1846. Imprenta Nacional, 1846. AVM-S = 5-208-49.
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La otra cuestión, que lleva aparejadas otra serie de ellas, es menos inmediata, pero
muy real y de mucho peso específico a la hora de p~ofundizar en el conocimiento de la
masa social y de sus reacciones políticas. Nos referimos a la mera actitud del elector
frente al voto, a su decisión de votar o no votar, y cuales son los posibles motivos que
pueden influir en esa decisión. Y el que vota, tanto como el que no vota, a qué gran
sector social pertenece: al del dinero con toda su parafernalia; al de la cultura; al del
poder, de cualquier tipo que sea; al del prestigio; aL de la austeridad tan propia de las
clases medias; o más bien, el comportamiento electoral está influenciado por algo tan sim-
ple como la ubicación espacial urbana, por ese contagio social de actitudes entre los que
viven más próximos. O, quizá, también puedan interxenir en este sentido, factores de tipo
profesional y de mentalidad colectiva.
De las dos series de cuestiones apuntadas, la primera está más dentro del ámbito
político y no es éste el centro de nuestro interés. La última está más dentro de la esfera
social y a ella dedicaremos nuestra atención. Porque, además, contamos con el estudio de
la base sociológica de la masa de electores que hemos expuesto en apartados anteriores.
Interesa también saber, por supuesto, no solo el número, sino la proporción de votantes y
no votantes. Y en cuanto al hecho de votar o no votar, hay que pensar qué consecuencias
se pueden deducir de la abstención: significa solamente oposición al sistema; o se trata,
más bien, de desilusión por la cosa pública ante el modo de llevar a cabo la consulta; o
desinterés; o tal vez, ignorancia y desinformación que llevan a la poca motivación en este
terreno e impide la participación en las elecciones.
Muchos de estos interrogantes quedarán sin respuesta porque pertenecen al área de
conocimiento de la otra línea de investigación que apintábamos en la Introducción de este
trabajo. Nosotros llegaremos solamente hasta dónde nos permitan los datos que poseemos.
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u Las 2randes cifras
Antes de empezar el estudio del comportameirto electoral de los ciudadanos que
componen el Censo, conviene volver a insistir en las grandes cifras del Distrito: pobla-
ción total, población electoral y número y porcentaje de votantes44 y no votantes.
Ya se ha hablado de la población electoral del Distrito y de la población no electoral
(ver Gráfico n0 VII). Así como de la composición social del cuerpo electoral en sus dos
clases fundamentales, las altas y las medias (ver Gráfico n0 VIII). Ahora, al analizar el
comportamiento global de ese conjunto social de 1.081 electores, descubrimos que su
participación alcanza el bajo índice del 41,9 por ciento y que desglosando la cifra total de
los 454 votantes en las dos clases de referencia, vota más la clase alta. Datos y cifras que
figuran en el cuadro n0 6.
LAVAPIES - CUADRO N0 6
Participación electoral del Censo completo
CLASES ELECTORES VOTANTES . PARTICWACION
ALTAS 31 15 II 48,3
4 9 41,8MEDIAS Iii.oso
41,9
Los datos de participación electoral están tomadas de la relación que aparece en el Boletín Oficial de
Madrid, de los días 1 y 2 septiembre de 1850.
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Dentro de estas
¡ cifras globales destacan
los dos conjuntos de
votantes y no votantes,
que figuran el Gráfico
n0 XVI donde se
refleja muy claramente
que la participación no
llega al 50 por ciento,
aunque naturalmente
varia según se trate de
nobles o burgueses y
según el sector dónde
se enmarca el votante.
Con relación al
primero de estos dos
aspectos, el comporta-
miento electoral de
nobleza y burguesía se
representa en el Grá-
fico n0 XVII, en el que
se nos informa que
votan más los burgue-
ses y menos aunque,-
con poca diferencia,
los nobles, aunque las
cifras son tan bajas que
carecen de valor sus-
tantivo.
l.AVAPIES - GRAPICO N0 XVII



















LAVAPIES - GRAFJOO N XVI
~Partlclpacián electoral de las dazas altas: votantes y no votnntes




por su parte votan
menos todavía en este Vatantime y rio votantes
Distrito. Al contemplar
el resumen total de los
votantes y de los no
votantes en su seno,
que figura en el Gráfi-
co n0 XVIII se observa
cómo la participación
global de estas clases
alcanza la realidad de NO VOTANTES = Cli58%
un escaso índice del 42
por ciento de participa-
chin. Porcentaje que, como en el caso de las clases altas, puede cambiar en función de los
grupos sociales y de los distintos sectores urbanos.
GRUFOS
SOCIALES ELECTORES VOTANTES % DE
PARTICIPACION
M-A 78 31 39,7
M-M 576 234 40,6
M-E 317 148 46,6
SñD. 79 26 32,9
4l,8~
Todavia dentro de las
LAVAPIES - CUADRO N0 7
grandes cifras pode- Partic¡~c¡ón electora i de los sruvos sociales medios
mos analizar el com -__________
portamiento electoral 1
de los grupos sociales
que integran las clases
medias, expuesto en el
Cuadro n0 7 en forma
de estadística y en el
Gráfico n0 XIX en ______________
imagen. En ambos
documentos se aprecía
que los valores de participación electoral son bajos, el grupo M-B es el que más vota,
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alcanza un 46,6 por ciento. Siguen después el M-M y M-A con 9 décimas de diferencia
y los dos bajas hasta rozar el 40 por ciento
En el Gráfico n0 XIX se representa el mismo concepto y la imagen nos permite ver
con más claridad los porcentajes de participación de cada uno de los grupos, que figuran
junto a los bloques de votantes y no votantes.
VOTANTES ~ 31 234 148 28
NO VOTANTES E 47 342 189 53
Así pues, el escalón más bajo de las clases medias, el grupo M-B, es el más intere-
sado en la política del momento. Recordemos que este grupo está formado por electores
del mundo del comercio y de los negocios en pequeña escala, por pequeños propietarios
y por artesanos y fabricantes; todos ellos con subsidios inferiores a 1.500 rs. Ahora bien,
si la lectura de los votos se hace en términos absolutos, la cifra de votantes del escalón
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LAVAPIES - GRAFICO N0 XIX
PARTICIPACION ELECTORAL POR GRUPOS SOCIALES MEDIOS
M-M es la más crecida, porque el número de electores es mucho mayor en este grupo,
según se pone de manifiesto también en el mismo Cuadro n0 7
a Participación del cuerpo electoral por sectores urbanos
.
Si descendemos de las grandes cifras a las intermedias del comportamiento electoral
de los grupos sociales por sectores urbanos, la estadística del Cuadro n0 8 muestra la
participación de las clases altas desdobladas en nobles y burgueses, en los tres sectores
del Distrito. En él podemos contemplar altos porcentajes en las cifras totales correspon-
dientes a los sectores de La vapiés y de la Transición, que solamente tienen un valor rela-
tivo por el pequeño número, tanto de electores como de votantes.
En cuanto a la participación de los grupos socia] es por sectores urbanos, la estadísti-
ca del Cuadro n0 8 muestra el comportamiento de las clases altas en los tres sectores del
Distrito, donde vemos altos porcentajes en las cifras totales de los sectores de Lavapiés y
de la Transicción.
LAVAPIES - CUADRO N0 8





~ ]I El Vt ~ El Vt 1%
CABECERA 6 1 15 6 40 21 7 33,3
71L4VS¡CIOVLAVArlES 3 3
A ITSIJLL4S
5 4 80 II 5 4 802 1 -IIi
122 ¡u_)~j31 jis ~TOTAL ~¡~_¼ ~
El = Electores Vt = Votantes
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De igual modo el Cuadro n0 9 reproduce un resumen de la participación electoral de
los grupos sociales medios por sectores urbanos. De los tres sectores que contemplamos
en él, el que alcanza el porcentaje más alto en la votación es Lavapiés, con un 48,3 por
ciento, y dentro de él es, en efecto, el grupo M-B el más participativo, hasta un 51,1 por
ciento que representa uno de los valores más altos en el comportamiento electoral del Dis-
trito. La Cabecera y la Transición a Vistillas, a pesar de la gran diferencia que existe en
sus caracteres sociológicos, se comportan de modo muy semejante a la hora de votar,
pero se separan en cuanto a la participación de sus grupos: el M-B vota más en la Transi-
ción.
LAVAPIIES - CUADRD N0 9
Participación electoral de las clases med[ias por sectores urbanos
SECTORES [~-ÁB M-M[El J_VtI%II
C4SEcER4 40 15 375
LAVArlES 25 11 44
TIL4NSIC¡ON 13 5 384
A VISJTLL4S
~[ 78] 31 397
iNI-li Sil». TOTAL________
ElJ~I % ]~El
210 73 34,7 68
197 96 48,7 131
169 65 38,4 118
5761 234 40,6



























TOTAL [48 466 329 41,8
El = Electores Vt = Votantes
Al descender más aún a la pormenorización de las pequeñas cifras, entramos en el
detalle de la participación de los electores por calle:;. En este aspecto se pueden aportar
más datos y matizar mejor los caracteres del comportamiento electoral en el Sector.
En el Cuadro n0 10 se representa el comportamiento de todos los electores enmar-
cados en las calles que componen el sector de la Caiecera. En él se aprecia cómo los de
la calle de Urosas, calle de nivel medio-alto, son los más participativos en las elecciones,
su grupo M-A compuesto por ocho individuos de diferente actividad: dos diputados, dos
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directores generales, un mariscal, etc., tiene un alto grado de participación para el Sector
y para el momento, que llega al 62,5 por ciento.
LAVAPIES - CUADRO N0 10
Participación electoral de las clases medias en el sector de la Cbbeeem
CALLES L..ÚL= ~ M-M BM-B fisiin. TOTAL









































































































TOTAL II 40f 15 375 12101 73 34,7 ~6j 27 397 íj 6 [3291 121 36,7
El = Electores Vt = Votantes
Los porcentajes correspondientes a cifras mínimas no se registran por razones obvias.
También se leen en el Cuadro otros estimables comportamientos electorales muy
aislados, como es el 60 por ciento que alcanza el grupo M-M en la calle de Cañizares o
el M-B en la Pl. del Progreso. E incluso, el pequeño y variado grupo de electores del
M-A, del tramo de la calle de Toledo que vota en un 57,1 por ciento.
No obstante, llama la atención el retraimiento que se produce en la calle del Duque
de Alba, de las de mayor nivel social del sector, con sólo el 20 por ciento de participa-
ción y ningún votante en su grupo M-A, aunque dos de sus electores son diputados. Otro
tanto se puede decir de Colegiata, de tipo social medio-medio, donde los únicos electores
que votan, si bien mínimamente, son los del grupo N4-M.
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La participación electoral registrada en las diferentes calles de Lavapiés, se resume
en el Cuadro n0 11. Aquí el comportamiento respecto al voto es algo mejor, el conjunto
del Sector ha subido al 48,3 por ciento, y el grupo más participativo que llega al 51,1 por
ciento sigue siendo el M-B, como en todo el Distrito.
LAVAPIES - CUADRO N0 11
Particinación electoral de las clases medias en el Sector de ¡anni~
CALLES [¡~4-A~[1~VM ~ ~SILD.~TOTAL____
Vt El [Vt I~ ~[ElJ Vt I~ ffEif Vt




~ 4 44.4 - 75 32 42,6
AVEMARíA 1 - 41 20 487 20 9 45 3 1 - 65 30 461
LAVAPIES - 21 7 333 17 lO 588 4 1 - 44 18 40,9
OLMO 2 - - 21 II 523 6 . 4 . 666 1 1 30 16 . 533
OLIVAR 4 ¡ - 11 6 545 10 5 50 5 2 40 30 ¡4 46,6
CABEZA 1 1 - 14 6 428 4 3 75 - 19 lO 52,6
CALVARIO - 12 7 583 3 2 2 - 17 9 52.9
TORRECIllA
DE lEAL
1 1 - 4 1 6 2 333 1 1 - 12 5 41,6
MINISTRILES - 4 1 4 1 1 - 9 2 22,2
2 2 - 3 1 3 2 3 - 11 5 454
TRESPECES .. 4.3.75 1.-.- 3. 1 - 8~450
ZURITA ¡ 1 - 2 2 4 1 3 2 - 10 6 60
SALITRE 1 1 - 5 4 80 3 2 9 7 77.7
OTRAS 1
TOTAL ]~25
- 20 ¡2 60 22 14 636 7 4 57,1 50 30 60
389 ¡88 C11 ~ 96 487 131 67 Sí 1 36 14 38,8
El = Electores Vt = Votantes
Los porcentajes correspondientes a cifras mínimas no ge registran por razones obvias.
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En el estudio del comportamiento electoral por calles, se dan notas curiosas, como
es, que la que alcanza el mayor grado de participación, con bastante diferencia sobre las
demás, es la pobrísima calle del Salitre, cuyos alquileres, en su gran mayoría, son infe-
riores a los 500 rs.. Los electores son muy pocos y su composición se puede ver en el
citado Cuadro n0 11, pero su respuesta a la llamada a las urnas, alcanza en el conjunto de
sus grupos, el 77,7 por ciento de participación.
Otra calle con caracteres sociales y numériccs parecidos a la anterior y también
con una elevada participación electoral, es Zurita pero en ella el grupo M-B responde con
sólo un 25 por ciento, lo cual hace bajar su porcentaje total a un 60 por ciento El epígrafe
“Otras calles” recoge los votos de 13 de ellas con la característica común de ser todas pe-
queñas y pobres. Reunen a 50 electores que también votan en un 60 por ciento.
Estos son los valores más altos de partícipacion electoral que se han registrado en
el sector de la vapiés, al considerar los recuentos de votos por calles. Pero también hay
respuestas muy elevadas al contemplar el comportamiento de algunos grupos sociales
aislados, en determinados lugares, como es el M-M en la calle de Tres Peces, con un 75
por ciento, o el M-B en varias calles como Cabeza, Olmo, Calvario y 5. Ildefonso, con
valores del 75 y el 66,6 por ciento.
En sentido contrario, al considerar las mínimas participaciones, hay que mencio-
nar, por su bajo comportamiento, la calle de Ministriles con un porcentaje del 22,2 por
ciento. Es una calle de nivel social ínfimo y pocos electores, gran parte de ellos pequeños
propietarios.
Lavapiés /141
En el resto de las calles de Lavapies, que, ccmo se ha repetido, es un sector mo-
desto económica y socialmente, los valores de participación electoral se sitúan en la
decena del 40 por ciento.
La estadística relativa al comportamiento electoral en la Transición a Vistillas,
figura en el Cuadro n0 12. Baja de nuevo el compromiso con las urnas y las cifras de
participación se acercan más a las de la Cabecera. Paradójicamente los dos sectores ex-
tremos en el aspecto social, el más alto y el más baje, responden de modo semejante ante
el hecho de votar, siempre con una cierta ventaja a ‘avor del último, como se puede ver
en citado Cuadro n” 9.
LAVAPIES - CUADRO N0 12
ParticiDación electoral de las clases medias en el Sector de la Transición a Vistillas
CALLES
L.~.= L.YL.M IM-B sin>. O__TOTAL
[~I~I II ¡IT III 11111
LRLY5J % II El Vt % ILEIL Vt IRII!IXiLILLU___
EMBAJADORES 28 9 321 ‘8 II 392 8 2 25 64 22 343
MESONDEPAREDES 2 20 5 25 16 7 437 4 - 42 12 285
JUANELO 1 1 30 ¡5 50 4 ¡ 2 - 37 17 459
COMADRE
(alíe y Irv~)
2 1 ¡8 ¡0 555 13 10 769 2 2 - 35 23 657
ENCOMIENDA 1 ¡9 3 ¡57 7 2 285 2 - 29 S 172
JESUSYMAR]A 1 II 5 454 10 ‘ 20 2 - 24 7 291
ESTUDIOS 1 7 1 ¡42 5 - 13 ¡ 76
ESGRIMA 1 32 6 4 666 2 1 - 12 7 583
SANMILLAN
(alíe y plan)
5 3 60 4 3 2 - II 6 545
ESPADA ¡ 5 3 60 3 1 1 - 10 4 40
OSO 6 1 166 4 4 - 10 s 50
OTRAS 3 3 16 8 50 12 4 333 7 - 38 ¡5 394
AFUERAS 1 6 6 - 7 6 857
TOTAL 5 384 [169J65 384 [ liS ~ ~ 32 6 18,7 ¡332 J130 391
El = Electores Vt = Votantes
Los porcentajes correspondientes a cifras mínimas no ~eregistran por razones obvias.
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Del mismo modo que en los dos últimos sectores, ya se ha visto en la participa-
ción por grupos sociales que el M-B es el que obtiene la mayoría en el ejercicio del voto.
El M-A y el M-M se comportan exactamente igual.
En la participación por calles se vuelve a repetir la tendencia ya constatada de que
son las de menos nivel social las que más participan en la votación. En este caso son los
electores de las “Afueras” los que votan hasta un 85,’1 por ciento. Estos ciudadanos son 7
en número y viven en instalaciones situadas fuera de la muralla. Se integran en su gran
mayoría en el grupo M-B como pequeños propietarios de lavaderos, algún parador y
alguna huerta. Solamente entre ellos hay un militar, coronel, que es el único que no vota.
Sigue en orden de buen comportamiento electoral, la calle y la travesía de la Co-
madre y en ella se comprueba, una vez más, la tónica apuntada líneas arriba, calles muy
bajas económica y socialmente, pero muy participativas. Esta, muy larga en extensión,
con casas de rentas inferiores a los 1.000 rs. y, a veces, a los 500, algunas de ellas de
corredor y otras con multitud de vecinos, alberga, juntamente con su Travesía, un grupo
de 35 electores que votan en una proporción del 65,’? por ciento Con mayor participación
aún del grupo M-B, que llega por sí solo al 76,9 por ciento. Son porcentajes realmente
altos para aquellas fechas y para el conjunto del Distrito.
También la calle de la Esgrima, que aunque baja mucho, registra un buen nivel de
comportamiento, sobre todo en sus grupos M-M y M-B que llegan al 66,6 por ciento.
Algo parecido ocurre con la pían y calle de 5. Millán, ya con un cierto mejor nivel,
donde esos dos mismos grupos alcanzan el 60 y el 75 por ciento en la votación. En cier-
tos grupos aislados se dan todavía algunas altas participaciones como el 100 por ciento de
los 4 electores del grupo M-B de la calle del Oso, o el 60 por ciento del M-M en la calle
de la Espada.
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No puede menos de llamar la atención la falta de interés en el ejercicio del voto
de los electores de la calle de los Estudios, que tiene mucho mejor nivel social que todas
las anteriores. Todos ellos son profesionales liberales o comerciantes o propietarios; y, en
el conjunto, se emite un solo voto, el de un notario real. Llega esta calle a la cota más
baja de abstención con el 7,6 por ciento de votantes. De parecido tipo en su nivel social
y en su comportamiento electoral es Encomienda con un 17,2 por ciento de participación.
A mayor distancia, pero también con un bajo índice en la votación, el 28,5 por ciento, se
sitúa Mesón de Paredes, calle muy reprentativa -ya se habló de ella en el estudio socioló-
gico-, con mucho vecindario aunque con varias fábricas y edificios públicos mezclados
con el caserío. Muy cerca, en cuanto a la actitud frente al voto, está la calle de Jesús y
María con un índice de participación del 29,1 por ciento.
Los porcentajes que coresponden a un mínimo de electores como ocurre muchas
veces en el grupo de los electores “Sin identificar” e, con menos frecuencia, en el M-A,
con cifras tan exiguas que pueden reducirse a un solo elector, no son significativos, ya se
ha dicho, a la hora de valorar la participación, pero sí influyen en el porcentaje final de
la contabilización estadística.
En síntesis, de los tres sectores analizados, es en el de La vapiés donde más se
vota, seguido por la Transición y, en último lugar, por la Cabecera. Y como este sector
es el más alto socialmente, se puede asegurar, al menos en el presente Distrito, que los
electores de status social más elevado son los que más se retraen en la participación elec-
toral, hecho que además, demuestra la estadística al registrar el mayor número de votos
en el grupo M-B.
Finalmente se incluyen en este análisis 3 gráficos dobles relativos a los 3 sectores




está en función del nú-
mero de electores de
cada Sector y de la
participación que hu-
bieran observado. Así
el que menos ha con-
tribuido ha sido la
Cabecera que se refleja
en el Gráfico n0 XX,




LAVAPIES - GRAFICO N0 XX
URBANOS
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PJ~ORTACION DE VOTOS DE LAS CLASES MEDIAS POR SECTORES











Lavapies contribuye con mayor número de vctos porque en él coincide una mayor
cantidad de electores y una menor abstención.










En posición intermedia, con una aportación cLe votos del 30 por ciento, se sitúa la
Transicción a Vistillas representada en el Gráfico n~ XXII.
Las columnas que acompañan a cada gráfico muestran la proporción numérica de
los votantes en los tres grupos sociales medios. Nuevamente se detecta un mayor nivel so-
cial entre los votantes de la Cabecera, a continuación se coloca Lavapiés y en último
lugar, la Transición a Vistillas
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u ParticiDación electoral de las clases medias nor nrofesiones
Otro punto de interés es saber cómo responden los ciudadanos de los distintos
estamentos profesionales ante su derecho al voto, tanto en el conjunto de las agrupaciones
pnmanas que hemos distinguido en el Gráfico n0 XII, como en la pormenorización de
cada una de las profesiones reflejadas en los gráficos siguientes.
Cuando líneas arriba hablamos de las grande cifras, ya vimos cómo la participa
ción de la totalidad de las clases medias en este Distrito, en las elecciones que contem
plamos, había sido
bastante pobre, el LAVAPIES - GRAFICO N0 XXIIIPsflicipación eleDtora¡ de los grupos ocupacionales
41,8 por ciento (ver
Cuadro n0 7). Aho





ción de la totalidad
de los votos emiti
~A~TI~CI0N:41% 45% 60% 43%dos entre los gran- VOTANTES ~ 229 131 12 41
des grupos ocupa- NO VOTANTES C 335 161 12 54
cionales, se advierte
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que más de la mitad de ellos han salido de ese conjunb llamado los intelectuales, seguido
a bastante distancia por los comerciantes y los negociantes. Y a más distancia todavía,
por los propietarios, siendo los artesanos y los fabricantes los que figuran con el mínimo
absoluto de votos. Pero al valorar el interés participatívo electoral de cada uno de esos
grupos ocupacionales, vemos que se invierten los términos y son precisamente, los arte-
sanos y los fabricantes los que más se destacan en iu comportamiento, con un 50 por
ciento de participación. En tanto que el grupo de los intelectuales es el que menos parti-
apa con un 40,6 por ciento.





que se representa en
el Gráfico n0 XXIV,
el mejor comporta-






pero alcanza el 69,2
por ciento de participación, uno de los índices más altos en el comportamiento electoral..
Y por el contrario, el comportamiento más ba¡o corresponde al numeroso grupo de
los electores de profesión liberal y a los militares, con valores del 35, 6 y del 38,7 por
ciento. Entre los dos extremos se sitúan los empleados que votan en un 50,7 por ciento,
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porcentaje que parece escaso, sobre todo teniendo en cuenta que todos están colocados en
organismos o centros de la administración.
Dentro del mundo del comercio que se representa en el Gráfico n0 XXV, los
negociantes son los que observan una actitud más paiticipativa, llegan al 58,2 por ciento.
En el extremo opu-
esto están los co- LAVA3IES - GRAFICO N0 XXV
Pwflc!pac¡ón electoral de> mundo riel co’ne¡do y c@ la nrutacftn
merciantes, con un






del 50 por ciento.
En esta va-
riedad de actitudes
frente al derecho al
voto, destaca el hecho importante de que el comportamiento de los intelectuales, en su
campo y de los comerciantes, en el suyo, tenga un peso decisivo por su crecido número
de electores, en el resultado final de las elecciones.
PMTICIPAC¡ON: 42 1 58 % SO 1
VOTANTES E 92 29 12
NOVOTMJTES C 129 28 12
Si comparamos globalmente las dos amplias agrupaciones que acabamos de anali-
zar, se observa que el mundo del comercio tiene una mayor participación electoral -alcan-
za el 45,8 por ciento- que el mundo intelectual, que sólo llega al 40,6. Y dentro de esos
dos conjuntos, es necesario tener en cuenta que las ;rofesiones liberales y los comercian-
tes, que representan una gran parte de las clases medias votaron en un proporción del
35,6 y del 41,6 por ciento, los porcentajes más bajos de sus ámbitos respectivos. Este
hecho, repetimos, influirá decisivamente en el balance final de los votos.
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Estos valores electorales considerados en términos absolutos, resultan demasido
bajos para la confianza que los doctrinarios habían depositado en la capacidad de las cla-
ses medias como base sustentadora de su concepción política.
Al profundizar, todavía más, en el análisis de las pequeñas cifras, tiene interés
conocer la participación de las profesiones liberales más frecuentes del mundo intelectual,
empleando esta vez el calificativo de un modo más ajustado a la realidad.
LAVAPIES - GRAFICO N0 XXVI
~Participación electoral de los indMduos con prolesión /itiei’aI
PAITflCIPACION: 33% 38% 37% 50% 50% 75% 33% 27% 30% 24%
NO VOTANTES U 42 20 19 20 12 4 ]III]Z~IIfI~fI[IIW]
12jJJjjffijVOTANTES E 21 12 11 10 12
A=Akiogados C=Médicos E=Oat. y prof. C=Not. y esc~
B=Ciru¡anos D=Adm. bienes E=Aaent. neg. H=Eofica¡ios
1=Capan idades
J=Otras prot
En el Gráfico n0 XXVI se puede apreciar que hay tres tipos de profesiones, que
aunque con diferencias entre ellas en el comportamiento electoral, son las que más interés
manifiestan en el ejercicio del voto. El primero, con un alto sentido de ciudadanía alcanza
el mayor nivel de participación, un 76,9 por ciento, es el de los agentes de negocios y
agentes de cambio que suelen tener un buen status social y económico. El segundo, co-
rresponde al poco preciso apartado de Otras profesioqes, que engloba varias y muy distin-
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tas, vota en un 58,1 por ciento. Estas Otras profesiones se caracterizan porque tienen un
pequeño número de componentes y algunos, están muy concienciados de su deber ciuda-
dano, como los arquitectos, que son 4 y votan todos. El tercero de los tipos profesionales
con buen nivel de comportamiento electoral, es el de los catedráticos y profesores que
alcanzan el 52,6 por ciento. En este apartado se incluyen los catedráticos y profesores de
todas clases y esferas.
A partir de aquí, en el resto de los profesionales los valores de participación
bajan al 40 por ciento de los notarios y escribanos. Y continúan bajando, según aparece
en el Gráfico n0 XXVI, hasta el 26 por ciento de las capacidades sin especificar, que es
la cota mínima de respuesta a las urnas, y que está muy próxima a la de los administrado-
res y a los abogados, los más numerosos estos últinn os, de los profesionales liberales, y
los menos participativos. Los profesionales de la salud pública -médicos, cirujanos y boti-
canos- votan bastante poco y bastante uniformemente, entre un 30 y un 33 por ciento.
Dentro del pobre comportamiento electoral de las profesiones liberales, vemos que hay
algunas de ellas con elevadas cotas de participación, si bien constituyen solamente aisla-
das excepciones.
En resumen, el distrito de Lavapiés con una fuerte proporción de clases populares,
presenta en 1850 un cuerpo electoral muy restringido, integrado por una abrumadora
mayoría de clases medias y una pequeña representac ón de clases altas.
En la composición social de las clases medias el grupo más numeroso es el M-M
y el menos, con gran diferencia, el M-A. En cuanto a la composición profesional de estas
clases, casi una tercera parte corresponde a las profesiones liberales; otro gran grupo per-
tenece al mundo del comercio; y el resto son minojias inferiores al 15 por ciento de la
población de clases medias.
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La participación electoral del Censo compícto es de 41,9 por ciento, las clases
altas votan algo más; las medias, algo menos. Entre éstas el grupo más participativo es el
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El distrito de Vistillas enmarcado en los barros bajos madrileños, es el asiento de
904 electores del Censo, 873 pertenecen a las clases medias y 31 a las clases altas. Antes
de investigar la ubicación y tipo social de todos ellos, una brevísima descripción del
recinto.
Es un ámbito urbano que se extendía por la parte suroccidental de la ciudad1, entre
los distritos de Río, al Norte, y Prado y Lavapiés, a Este. Los dos últimos con el propio
de Vistillas, completaban el cuartel Sur, separado de el del Norte por la línea divisoria ya
descrita en el Capítulo anterior (ver el Plano de Madrid).
El nombre le viene dado por los “altos” de las Vistillas, d’~scampado que pertenecía al duque de Osuna
y que estaba enormemente elevado sobre la calle de Segovia; de ahí el proyecto de viaducto para poder
comunicar esta parte con el resto de la ciudad, que fué presentado en su momento por el arquitecto Jaquetti
y exhumado por Mesonero en las reformas del 46 (Mesonero Romanos, R.: ElAntiguo ..., ob. cit., pág.
159). Pero que no se realizó hasta muchos años más tarde (Ruiz Palomeque, E.: Geografla urbana..., ob.
cit., pág. 19).
También es conocido como Vistillas de 5. Francisco, por el antiguo convento franciscano situado
en el borde Sur de los “altos”. O Vistillas del Río, por su proximidad al Manzanares (Pérez Matees, F0.:
La Villa y Corte de Madrid en ¡ssOL Madrid, 1927).
Formaba parte del recinto más antiguo de Madrid, por varias de sus calles se levantaba la vieja
muralla morisca en la que se abrían varias puertas, cuya reminiscencia ha quedado plasmada en los actuales
nombres de Puerta de Moros y Puerta Cerrada, que reeuerdart su antigua función.
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Comprende un amplio y elevado espacio ;emejante a un sector circular muy
distorsionado que tendría su centro en un costado de la Plaza Mayor desde donde arrancan
dos radios muy desiguales que le sirven de límite: el oriental, que le separa de Prado y
Lavapiés2 y el del Norte, que marca la divisoria con el distrito de Río3. El perímetro del
Distrito estaba cerrado por el Paseo de Ronda, junto al que se elevaba la cerca que se
interrumpía en esta zona por la Puerta de Toledo, Puerta que daba entrada al camino real
de Andalucía (ver el Plano de Vistillas).
1 - TOPOGRAFIA SOCIAL
Para estudiar la topografía social del espacio urbano descrito donde se ubican los
electores, hemos distinguido varias zonas o sectores cLaramente diferenciadas por el aspecto
y ambiente de sus calles, que está en relación con el valor, renta y alquiler de los
inmuebles, y que refleja así mismo las condiciones y el modo de vida de sus habitantes.
Un Primer Sector, que bautizaremos como La prolongación delcasticismo, limítrofe
con el distrito de Lavapiés, que se extiende hasta la calle de Toledo.
Un Segundo Sector, constituido por la única calle de Toledo.
Un Tercer Sector, entre las calles de Toledo ‘i Segovia, muy extenso, formado por
barrios bajos y medios.
2 Discurre por las caUes de Toledo, Estudios, 5. Dámaso y Embajadores.
Está formado por las calles Mayor, Platerías y Almudena basta llegar al Puente de Segovia.
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Un Cuarto Sector, entre Segovia y Mayor, proyectado hacia barrios más altos
social y topográficamente. (Para la localización de todos ellos consultar el Plano del
Distrito).
Los tres primeros sectores tienen en común una misma característica y es que todos,
en su despliegue hacia el Sur, terminan junto a la cerca, en los llamados arrabales. El
Cuarto y último de los sectores, en el Norte, es muy desigual pero en conjunto tiene una
estructura y composición social completamente distinta de los anteriores, que delata una
presencia de ambientes más elevados en el terreno social.
Primer Sector. La DroJonL’ac¡ón del castic¡sino
Se extiende entre las calles de Embajadores y Toledo4, y está vertebrado por la
plaza del Rastro y su continuación, la Ribera de Cur:idores, que lo atraviesan de Norte a
Sur (Ver el Plano de Vistillas). A derecha e izquierda de esta línea se prolongan,
procedentes del distrito de Lavapiés, los auténticos barrios bajos madrileños, “bajos” en
altitud porque en todas las zonas del Sur de la ciudad -se ha dicho anteriormente-, las calles
“bajan”, casi se precipitan en pronunciado declive siguiendo la dirección del terreno que
desciende hacia el río. Y “bajos” también en el aspecto social, exactamente lo mismo que
sucedía en los sectores del Sur del distrito de Law.piés. Mesonero, al referirse a estas
calles, dice que “su mezquino caserio, su gran desnivel, el descuido e incuria de su
pavimento y de su policía, revelan desde luego el más infeliz y abandonado distrito de la
villa” ~.
Realmente la divisoria entre el primer sector y el segundo no es solamente la calle de Toledo, sino una
línea formada por las calles de 8. Dámaso, Estudios y Toledo.
Mesonero Romanos, R.: EIAnt¡tuo ..., ob. ciÉ. pág 164.
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Es un espacio muy densamentepoblado, aunque por su especial contexto sociológico
es la zona de Madrid con menor volumen de electores, baste decir que en todo el sector
se contabilizan aproximadamene 6.000 almas6 y nuestra estadística recoge 90 electores de
clase media y 1 de clase alta como se verá más adelante en el Cuadro n~ 3•
a) - Embaiadows-Ribem de Cuflidoas
Constituye la prolongación de Lavapiés por su lado occidental y arrastra la
característica idiosincrasia de casticismo y “manolería” de este barrio, pero con mayor
pobreza y marginación social. Las casas, en la mayor parte de todo este espacio, son
auténticos tugurios, alternan terrenos casi descampados, especie de corrales, junto a
-7edificios muy poblados habitados por verdaderos enjambres de personas
En este espacio verdaderamente mísero empLeza a manifestarse ya una tendencia
muy generalizada, que se confirmará más adelante Se trata de los altos subsidios de
comercio que pagan electores con profesiones muy modestas: un comerciante con tienda
abierta en la calle de Rodas abona una contribución industrial de 4.675 rs., cifra bastante
elevada en el contexto general de las clases medias que, considerada aisladamente,
correspondería a una clasificación de casi alta clase media. Pero al mismo tiempo, este
hecho constituye una prueba evidente de que el factor económico no significa más que una
de las variables que intervienen en la determinación de una clase social, que como ya se
E Caballero, F.: ob. cit.
Son las clásicas “Casas de corredor” o “corralas” que ya liemos visto en Lavapiés, que albergan más
de cien vecinos en superficies mínimas, con alquileres de menos de 100 reales anuales.
También existe aquí otro tipo de viviendas, con parecidas características. Miden de 15 a 20 metros
cuadrados de superficie, se las conoce como “casas dominguera?’, llamadas así porque se pagaba el alquiler
semanalmente y con un gran esfuerzo por parte de los inquilinor, que se cambiaban muy frecuentemente de
domicilio dejando pendiente, cuando menos, el alquiler (Mesonero Romanos, R.: ElAntiguo ..., ob. cit. pág.
159). En la calle de Mira el Sol figura una nota en la Relación de Fincas Urbanas que dice que los inquilinos
se “mudan a cada paso, dejan a deber el piso y se llevan hasta las llaves y la cerradura” (Relación de Fincas
Urbanas ..., ob, cit.).
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indicó en su momento, debe ser matizada por otras variables, en este caso concreto por el
bajo alquiler de 480 rs. anuales, la profesión, y el entorno social descrito, que presupone
un estilo de vida semejante al de sus convecinos, principalmente al de los otros electores
que alcanzan la cota mínima de los 400 rs. de contritción que es el límite impuesto por
la ley para ser elector.
En toda la zona apenas habitan componentes del Censo, en el Cuadro n0 1 se
incluye la estadística correspondiente, y en ella vemos que figuran tan solo 10 electores de
clase media, de los que 8 pertenecen al grupo M-B.
VISTILLAS - CUADRO N0 1
Primer Sector: a) Embaladores - Ribem de Curtidores
CALLES
“
[...2D~L.. TIPOS 1ff VIVIENDA AL&U~LERES





























(1) Solamente figuran las que albergan algún elector de clase media.
Añadimos al final del Capitulo las fotografías de dos casas del espacio tratado. La
Fig. n
0 1 corresponde a la fachada de Rodas, 13. Y ~nla Fig. n0 2 se reproduce la planta
y el alzado de una casa de la calle de Sanfiago el Verde. Las dos son del s. XVIII, y nos
pueden dar una idea del tipo de construcción, que todavía se conservaba en estos barrios,
en la mitad del s. XIX.
Vistillas 1 167
h) - Ribem de Cuflido,rs-Toledo
Entre la Ribera y la calle de Toledo, continúa en general, el mismo tipo de
edificaciones y el mismo deprimente aspecto de las calles.
La contabilización de electores de clase media se expone en el Cuadro n0 2.
VISTILLAS - CUADRO N0 2
Primer Sector: b) Ribem de Cwddores - Toledo
CLASES MEDIAS____ DE VIVIENDA
CALLES <1> 11—1~~! i—ir
[NI-AJNI-Al J Al-E SAn. TOTAL ALTO 1 ~ j RAJO S/CL fi TOTAL
ALQUILERES
MALDONADAS - 4 7 4 15 - 15 15
RUDA 1 4 8 1 14 - 3 6 5 14 mx=3600
mn 165
SANTAANA - 2 6 1 9 - 2 7 9 mx=2000
mn 100
PEÑON - - - 6 6 - - - 2 - 4 6 mx=420
100
AMAZONAS - 5 5 - 1 3 1 mx=2200100
ARGANzUELA - 3








OTRAS - 2 4 6 - 5 1 6
TOTAL ILrb~ 141 lé 61 114120137 61 1 .1
(1) Solamente figuran las que albergan algún elector de clase media.
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Con población igualmente muy densa y también con parecido tipo de poblamiento,
aunque se aprecia un ligero aumento de las clases medias, si bien son unas clases medias
que, en la mayorparte de los casos, están en esos límites extremos, muy difusos y bastante
cercanos a las clases populares.
En el pequeño conjunto de los 61 que se alojan en este espacio y que figuran en el
Cuadro, hay como en el anterior espacio, una mayoría muy notable del grupo M-B. Sin
embargo, en estos parajes también se encuentra algún elector de clase alta, como es un
senador muy acaudalado, que vive en la calle de la Arganzuela, una de las más míseras de
la ciudad, con varias casas de corredor8, corrales de basura y fábricas de papel de estraza
y de curtidos.
En el citado Cuadro n0 2 comprobamos una v~z más la relación entre el precio del
suelo, los alquileres y el nivel social, con el acercamieto al eje Plaza Mayor-Sol. Así, las
calles de Amazonas y Santa Ana todavía muy “mezquinas” dan cabida a 14 familias de
clase media todas pertenecientes al grupo M-B, menos dos profesionales de tipo M-M en
Santa Ana; y del conjunto de electores, solo uno de ellos, vive en una casa de tipo
MEDIO. Prueba evidente del bajo nivel social que todavía perduraba en esas calles, que
sin duda, se las puede considerar de transición hacia las de Ruda y Maldonadas, ya más
altas en latitud y en status social -ver el Plano de Vi;;tillas-. Estas dos calles albergan un
mayor número de clases medias, se contabilizan 29 y en ellas el grupo M-M ha
aumentado hasta 8 miembros e, incluso, aparece un elector en el M-A. Ahora, las clases
medias han pasado de estar constituidas, en su mayor parte, por tenderos de vinos y
licores, por abastecedores de carne y por pequeños comerciantes, generalmente con puestos
8 Pero no solo en Arganzuela, sino en una serie de calles -Peñón, Mira el Río, Cojos, Camero y Velas-
todas en plena zona del arrabal, aparecen muy frecuentemente la:; casas domingueras y las de corredor entre
una multitud, todas de tipo BAJO, con alquileres siempre inferiores a los 500 rs. y muchas veces a los 100.
En una de las de corredor, en el n0 12 de Mira el Río Alta, magníficamente descrita por el autor, sitúa
Galdós al estrafalario personaje de su “Fortunata y Jacinta”, Ido del Sagrario (Pérez Galdós, E.: Fortunata
yJacinta, Ed. Hernando, Madrid, 1875, pág. 157).
Vistillas /169
en los mercados, a una más variada gama de ocupaciones, como empleados, militares,
electores con profesiones liberales y medianos propietarios que revelan una más alta
situación social y cultural. Parece que al grupo M-M le gusta instalarse en zonas más
próximas al centro y más de acuerdo con su status secial. Asistimos a la escalada de estos
grupos hacia el eje Sol-Mayor.
Es curioso cómo algunos elementos del status M-B presentan casos atípicos que a
fuerza de repetirse dejan de serlo, volvemos a llamar la atención sobre las altas
contribuciones que pagan electores de muy humilde profesión, es el caso del jamonero de
la calle del Carnero n0 19 cuya casa presentamos en el texto, que es propietario de un
puesto de jamones en el mercado y paga 3.200 rs. dc subsidio; o del propietario urbano y
rural de la calle de la Ruda que cotiza 18.000 rs. de contribución total; o de un abastecedor
de carne en la calle de las Amazonas que contribuye con 3.600 rs.; o del dueño de un
lavadero con habitaciones (se supone que es una posada> en la calle de Maldonadas que
paga 6.600 rs. al fisco. Se podrían seguir enumerando algunos otros casos. Y sorprende
más todavía la presencia del burgués citado lineas arriba, en la calle de la Arganzuela. Pero
ya hemos comentado en otro lugar que en este momento no había ningún tipo de prejuicios
en cuanto al entorno social, ni asomo de zonificación en el mismo sentido. De cualquier
modo, todo ello confirma la idea de que para incluir a un elector en uno u otro grupo de
las clases medias no basta sólo el criterio económico.
Los alquileres también han subido progresivamente con relación a los de latitudes
más bajas, como se puede observar en el Cuadro rt0 2. La calle de la Ruda ostenta el
máximo que también es excepcional, como ocurre con todos los máximos, pero no cabe
ninguna duda de que la tónica general es de alquileres más altos en este espacio.
Seguramente en Maldonadas seguirían aumentando, en cualquier caso es algo que no se
puede comprobar por la falta del tomo correspondiente a esta letra en el Archivo Histórico,
como ya expusimos al tratar de Lavapiés. Pero en las calles situadas en la zona del arrabal,
con una exigua población de clases medias en li que el predominio casi absoluto
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corresponde al grupo M-B, los alquilleres sólo muy excepcionalmente, sobrepasan los
1.000 rs. y algunos están rozando los 100.
En la Fig. n0 3 figuran dos alzados de una vieja casa de finales del XVIII situada
en la calle del Carnero con vuelta a Pulgas. Las Figs. n0 4 y n0 5 reproducen las fachadas
de Maldonadas 19, con vuelta a la plaza de la CebadEL, y de Ruda 4. En la primera, vive
un elector del grupo M-M, que es abogado procurador; otro, del M-B, que es propietario
de un lavadero y cotiza un subsidio de 5.000 rs., y un tercero sin identificar. En la calle
de la Ruda n0 4 no se ha encontrado ningún elector <leí Censo.
En fin, en todo el Sector las clases medias dcl grupo M-B son mayoritarias y las
casas ofrecen un aspecto exterior muy parecido, con líneas de fachada muy estrechas y muy
profundas. A pesar de las transformaciones de los ilustrados y de las posteriores de José
Bonaparte, en estos años centrales del s. XIX continda todavía la misma tendencia que en
el XVIII, en cuanto a una mayor densidad edificatori~i en los barrios bajos, que contenían
de 100 a 200 casas por Ha., con una parcelación excesiva a base de pequeñas fincas
ocupadas por siete u ocho vecinos por casa. Lo cual se traducía en una notable concentra-
ción poblacional9. Sin embargo alrededor de 1840 ya se concedían licencias de edificación
o transformación de vivendas como las que pueden contemplarse en las Figs. ya
comentadas, de las calles de la Ruda y Maldonadas, que presentan una mayor amplitud de
prespectiva aunque continúan manteniendo alturas de dos y tres pisos además de los bajos,
entresuelos y buhardillas. Tal y como recomendaban los cánones de la Academia de 5.
Fernando que, a falta de otras ordenanzas municipales, era la que imponía su criterio en
materia de edificación.
Brandis, D.: Elpaisaje residencial en Madrid, MOPU, Bilbao, 1983, pág. 58.
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c) - La vñ¡ centml
La «a, que llamamos central, está formada por la Plazuela del Rastro y su
continuaci6n la Ribera de Curtidores y sale a la Ronda, por el Campillo del Mundo Nuevo
(ver Plano de Vistillas). Es un ancho pasillo que vertebra las dos zonas descritas, en el que
desembocan muchas de las pequeñas calles anteriores, y constituye efectivamente la parte
dorsal de estos barrios, a los que pone en comunicación, y de cuyos rasgos participa en
su totalidad, incluyendo la realidad social porque persiste en ella una baja densidad de
electores, todos de clase media con predominio casi absoluto el grupo M-B.
El conjunto Rastro-Ribera de Curtidores posee una personalidad propia,
inconfundible por el ajetreo, colorido y clima que se respira en los días y en las horas
comerciales. Sociológicamente es una continuación de los dos espacios anteriores, tanto del
de la derecha como del de la izquierda, y sirve de alojamiento a un total de 19 electores.
De ellos, 7 habitan en la plazuela del Rastro, todos del grupo M-B, y 12 en la Ribera de
Curtidores, muy diversificados: hay un mariscal, director del Cuerpo de Ingenieros y
propietario, clasificado como M-A en razón de su cargo; tres empleados clasificados en el
grupo M-M, uno de ellos secretario de SM; y siete en el M-B, donde figuran los
conocidos tenderos de ultramarinos, lenceros con puestos en el Rastro, chacineros con
puestos en el mercado y fabricantes de curtidos y de cuerdas de guitarra.
Las contribuciones de los electores del Rastro-Ribera están dentro de sus baremos
correspondientes, con las consabidas excepciones de dos individuos, ambos con puestos en
el Rastro y en el mercado, con 3.200 y 2.237 rs. de subsidio. En cuanto a las casas,
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alternan las de tipo BAJO con las de tipo MEDIO, p~ro se observa un cierto incremento
de éstas últimas, ver el Cuadro n0 3 donde se expone la estadística del Sector completo.
VISTILLAS - CUADRQJ¶~3
Primer Sector comuleto
ESPACIOS CLASES MEDIAS j TIPOS DE VIVIENDA [ALQuILE.
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Dentro de esta tónica general de la «a, hay un mejor nivel en la plaza del Rastro que
en la Ribera según confirman nuestros datos, en lo:; que observamos que los alquileres
máximos bajan de los 1800 rs. en el Rastro a los 2.900 en la Ribera. No hay que olvidar
que la Plazuela del Rastro está, en latitud, a la altura de las calles de la Ruda y
Maldonadas.
El sector Embajadores-Toledo en conjunto, aloja un total de 90 familias de clase
media, contando también el conjunto Rastro-Ribera de Curtidores. Todos ellos conviven
con una gran multitud de clases populares, dada la fierte densidad de población de estos
barrios, en la que se percibe el casticismo de Lavapié~;. Las clases medias alcanzan mayoría
en el espacio b) -ver de nuevo el Cuadro n0 3- que acoge por si solo el 67,7 por ciento del
conjunto del sector, y dentro de él, las calles de la Ruda y Maldonadas concentran casi
el 50 % de las mismas -ver Cuadro n0 2-.
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Al analizar por grupos _________________________
sociales la totalidad de los
electores que constituyen las
clases medias del Sector
tratado, encontramos una
abrumadora mayoría del Silo.
8%
grupo M-B, el 74,4 por cien-
to; una minoría, cl 22,2 por
ciento, del grupo M-M; y
una representación mínima
del M-A con un 3,3 por
ciento, proporciones que se
reflejan en el Gráfico n0 1. M - a
71%
De este modo se vuelve a ___________________________________________________
confirmar una vez más que el bajo nivel social del Sector.
____________________________________________________ Los tipos de vi-
víenda que ocupan las
clases medias nos afian-
zan en la misma idea,
el Gráfico n0 II nos
muestra visualmente la
proporción entre los




se dan en la calle de la
Ruda y en el Rastro
— que, como ya sabemos,
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están casi a la misma altura en latitud. Por lo demás, es un espacio que cuenta con numero-
sas calles, de las que nosotros hemos analizado solamente las 16, en las que vive algún
elector.
u Seeiundo Sector. la calle de Toledo
El Segundo Sector está constituido por la cal/e de Toledo que merece tratamiento
único porque es, sin duda, la más importante y popdosa del distrito de Vistillas, no solo
por su extensión -abarca 170 números, aunque no todos habitados- sino por su movimiento,
10
actividad económica y colorido -
La calle arranca de la Plaza Mayor a través de in hermoso arco neoclásico, fruto de
las reformas urbanas del siglo XVIII, después, en sucesivas prolongaciones mas o menos
regulares, llegó hasta la Puerta de Toledo, que constituye un verdadero maná para el
comercio de la zona1’ - En ella se localizan innumerables tiendas de todas clases, puestos
~ Ya hemos dicho que Mesonero habla de su mucha población, 4000 habitantes sólo en su parte baja.
llamada en otro tiempo de la Mancebía, y de una “multitud de tiendas y comercios que prestan a aquella calle
el aspecto de una eterna feria, tantas tonelerías, tantas caldererias, zapaterías, cofrerías, tantos barberos,
tantas posadas y sobre todo tantas tabernas” (Mesonero Romaros, R.: Panorama matritense, Ed. Aguilar,
1956, pág. 142).
Pérez Galdós nos ha dejado igualmente una sabrosa descripción de la calle: “En aquel telón había
racimos de dátiles colgados de una percha; puntillas blancas qu caían de un palo largo, en ondas, como los
vástagos de una trepadora; pelmazos de higos pasados, en bloques; turrón en trozos como sillares - - - El
suelo, intransitable, ponía obstáculos sin fin; pilas de cántaros y vasijas ante los pies del gentío presuroso.
y la vibración de los adoquines al paso de los canos parecía hacer bailar a personas y cachanos (Pérez
Galdós, E.: Fortunata . , ob. cit, pág. 173).
En ella, según se puede deducir de los datos de Madoz se recaudaba en 1846, el 65 % del total de los
arbitrios municipales recogidos en las otras puertas madrileñas (Iviadoz, Pi Diccionario -. -, ob.cit. pág. 552.
Cit. por Terán, M.: Dos calles madrileñas. - - ob. cit.).
Parece que en el siglo XVII la calle estuvo habitada poí gentes pertenecientes a gremios -zapateros,
cereros, - - - - según los manuscritos sobre las calles de Madrid conservados en la Biblioteca Nacional. Pero
ya en el XVIII vivían aquí varios nobles (Fradejas Lebrero, J.: Madrid, calle de Toledo, en MADRID, Espasa
Calpe e lnst0 Est. Madrileños, T. 1, 1978. pág. 63). Y a medi~dos del siglo pasado presentaba la fisonomía
bullanguera y chabacana que nos describen Mesonero y Galdo~.
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y talleres artesanos y, sobre todo, una ingente muchedumbre de arrieros y mercaderes que,
procedentes de diversos lugares del sur de España, principalmente de Toledo y la Mancha,
atravesaban diariamente con sus productos la Puerta de Toledo, entrada natural de toda esa
corriente comercial.
Se hacía pues, necesario dar alojamiento a esta población flotante, motivo por el que
proliferaron todo tipo de posadas, mesones y parado :es de carros, que se establecieron en
la zona más cercana a la Puerta y que tenían su clientela según el lugar de origen de los
parroquianos’2. Esta fuerte personalidad la conservó siempre la calle de Toledo, pero su
actividad fué decreciendo a partir del funcionamiento del ferrocarril del Mediodía que
contribuyó a desplazar gran parte del tráfico hacia la calle de Atocha.
Sin embargo, y a pesar del
tono populachero que carateriza
toda la calle, a la vista de los datos
de que disponemos, se pueden
distinguir tres tramos: del primero
ya se ha hablado porque administra-
tivamente pertenece al distrito de
Lavapiés y es el más vinculado, por
estilo constructivo y por carácter
comercial, a la Plaza Mayor. Los
dos tramos siguientes que se re-
presentan en el Gráfico n0 III for-
man parte de este Distrito de Visti-
[2 Asi, al parador de “La Torrecilla”, a cuyo dueño veremos luego entre las clases medias, acudían
toledanos y andaluces; al de “Cádiz”, alicantinos y murcianos, etc. - Muchos de estos paradores continuaron
durante largos años con su carácter de hospedería y más tarde, cuando llegó la invasión del automóvil, se
convirtieron en garajes.
visríLLAS - GRAFICO N0 III
Segundo Sector: Calle de Toledo
CIASES MEDIAS POR TRAMOS
TRAMO = 35
29%
PEUMER TRAMO = 84
71%
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lías y ofrecen entre si muy distinta prespectiva en cuanto a su composición social, a su
extensión y a la proporción de clases medias que habitan en ellos.
a) Primer tramo
El Primer tramo perteneciente a Vistillas, consideramos que se extiende entre le
número 47, el primero de esta calle que figura en las listas de electores del Distrito, y el
126, último de una serie en la que se repiten las casa; de tipo MEDIO, y a partir del cual
comienzan a aparecer sistemáticamente las de tipo BAJO. Este es el criterio que nos sirve
de base para establecer el final del Primer tramo en ese número 126, y el comienzo del
Segundo y último de la calle de Toledo.
Las gentes que pueblan el caserío del Primer tramo que corresponde a Vistillas
forman un conjunto abigarrado y variopinto, como se puede esperar del especial ambiente
de la calle; en él se detecta, un grupo de 84 electores que emergen de la masa popular y
que forman parte de las clases medias. Además de tres personajes que por sus condiciones
y circunstancias se les puede considerar pertenecientes a la burguesía; dos son senadores,
uno, Teniente General del Ejército, vocal de Estado Mayor de la Armada y Consejero
Real; el otro, Consejero Real de la Sección de Estado, secretario de SM y académico de
la Historia; el tercer componente burgués es un gran contribuyente, almacenista de
ferretería, que paga 10.400 rs. de contribución total. Estos ferreteros suelen alcanzar cotas
muy superiores en el mundo del comercio y llegan a ser altas personalidades con influencia
social y política.
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Los individuos que integran las clases medias se reparten muy desigualmente entre
los tres niveles sociales que hemos distinguido, como se puede apreciar en el Cuadro n0 4,
en el que hay que advertir que se ha elaborado con una estructura distinta del resto de los
Cuadros.
VISTILLAS - CUADRO N0 4
Se2undo Sector: Calle de Toledo - Primer tramo
CLASES MEDIAS -_____



















SICL. - 45 1 15; 19A0
~.






En el grupo M-A hay un solo elector, mariscaL del Ejército, propietario modesto y
vocal del Real Consejo de Agricultura, Industria y Comercio, En el M-M, hay 24
representantes, que en su gran mayoría ostentan profesiones muy específicas de las clases
medias: profesionales liberales, empleados, militares, sacerdotes, rentistas y comerciantes
de tipo medio; y 3 personas de muy diferente condícion: un boticario, que al mismo tiempo
es dueño de una posada, un fabricante de peines y un almacenista de ferretería, todos con
suficiente renta como para ser incluidos en el grupo M-M. Las contribuciones o subsidios
más altos de este grupo corresponden a dos boticarios, uno instalado en el mismo hospital
de la Latina, y el otro, es el boticario-posadero ya c¡tado, con subsidio de 4.500 rs.; casi
con la misma cifra de contribución figura un almacenista de ferretería y un propietario
urbano.
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El tercer grupo es el más numeroso, los comp3nentes del escalón M-B, suman 48
electores, justamente el doble que los del grupo M-lvI. Entre ellos se encuentra un gran
número de comerciantes de diversas clases: tiendas de ultramarinos, vinos, telas, loza,
propietarios de puestos en mercados, etc. - También negociantes: tratantes en carnes,
almacenistas de papel, artesanos, droguistas, algún fabricante de cuerdas, algún lonjista de
chocolate, algún tabernero y bodegonero. Y una posada, la de “La Torrecilla”, en el
número 54, de donde salían las diligencias Madrid-Toledo. De todo este grupo M-B,
sobresalen por su renta los propietarios de puestos en los mercados, los tratantes en carne
y los tenderos de ultramarinos. Estos últimos suelen oscilar entre los 2.100 y los 2.750 rs.
de subsidio; el resto está entre los 900 y los 1.000 rs.; y algunos, menos.
En cuanto a los tipos de edificios que se levantin en el Primer tramo de la calle de
Toledo, se observa un predominio de los de tipo BAJO, sin contar, como siempre, los que
no ha sido posible clasificar. Los alquileres de las v[viendas de tipo MEDIO se mueven
dentro de los límites establecidos, pero en este tramo concreto los máximos alcanzan
solamente 4.000 rs., mientras que los mínimos descienden a los 400. Hay que hacer constar
que los locales comerciales aumentan notablemente alguna posada llega a pagar hasta
12.000 rs. y una tahona asciende a los 13.884. En las viviendas de tipo BAJO los alquileres
oscilan entre los más altos de 1.900 y los más bajos de 192. Lo mismo que sucedía con
los de tipo MEDIO, hay tiendas que pagan 3.000 rs. <le renta anual en casas con alquileres
mínimos.
Al tratar de averiguar la correlación entre los individuos de clase media que hemos
detectado y el tipo de viviendas que habitan’3, lo primero que sorprende es que una buena
parte de las casas de tipo MEDIO están ocupadas poi gentes del grupo M-B, en tanto que
una minoría de ellas están ocupadas por gentes de] grupo M-M -ver el citado Cuadro
número 4-, prueba evidente de que las clases medias aunque sean M-B encajan perfecta-
13 Precisamente para ver esta correlación con mayor cli~ridad se ha alterado, en los tres cuadros
correspondientes a esta calle, el sistema seguido en la estadística de todos los demás cuadros.
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mente en viviendas de tipo MEDIO. Por otra parte este hecho indica la buena salud
económica dc estas clases medias de tipo M-B, en muchos casos superior a la de tipo M-M.
En resumen, puede decirse que el Primer tramo de la calle de Toledo presenta un nivel
social de tipo medio-bajo.
b) - Seaundo tramo
El Segundo tramo de la calle de Toledo, según nuestra división, es mucho más corto:
abarca desde el número 128 al 170, que está ya en la Puerta de Toledo. Pero es que
además, hay bastantes espacios vacíos de construcción, de modo que en la Relación de
Fincas Urbanas ..Y~ sólo figuran 24 casas. En el Cuadro n0 5 se muestra la estadística de
este espacio.
VISTILLAS - CUADRO N0 5
Secundo Sector: Otile de Toledo -- Segundo tramo
VIVIENDAS -______ CLASES MEDIAS















TOTAL 35 28 3 35
‘~ Relación de Fincas Urbanas . - -, ob. cit.
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Socialmente se puede considerar más bajo que el Primero, hay una notable diferencia
no solo en cuanto al número de miembros de clase media que alberga, 35 frente a 84, sino
en la proporción de las mismas: han disminuido los ccmponentes del grupo M-M, no hay
ningúno que pertenezca al M-A ni tampoco representantes de las clases altas. En este tramo
las clases medias están representadas mayoritariamente por electores del grupo M-B.
Continúa apareciendo el tipo de propietario rumí ya conocido, con casa de labor y
tierras, que recuerda supervivencias residuales de otros tipos de vida no urbanos y al
mismo tiempo, marca la transición hacia el género d3 vida rural que se practicaba en la
afueras a la Puerta de Toledo. Hay entre estos propietarios gente adinerada que cotiza altas
contribuciones aunque su status no corresponda a la ata burguesía ni siquiera, en la mayor
parte de los casos, a las capas altas de las clases medias.
De los 4 representantes del grupo M-M, 2, pertenecen al tipo de propietarios rurales
al que hemos hecho referencia, y uno de ellos, que ~.demástiene un parador, contribuye
con 11.560 rs., cifra suficientemente elevada como para incluirle en la alta burguesía; pero
su condición de mesonero rebaja su status y hemos preferido clasificarle como M-M ya que
fué también Teniente Alcalde y Regidor del Ayuntamiento. Los otros 2 representantes de
este grupo son profesionales liberales.
Entre los 28 integrantes del grupo M-B abundan los posaderos, mesoneros y
propietarios de paradores de coches, 7 en total; también son numerosas las tiendas de vinos
y licores y alguna taberna; el resto se reparte entre artesanos, algún pequeño propietario,
modestos tenderos y propietarios de puestos en el m~rcado.
Las viviendas también bajan de nivel, al contrario que en el Primer tramo, solamente
encontramos 4 casas de tipo MEDIO, mientras que las otras 17 son de tipo BAJO -ver
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Cuadro n0 5-, entre ellas hay una casa de corredor coa 60 vecinos. Al final de la calle se
situan los mataderos de la villa y una fábrica de velas -
De acuerdo con los tipos de casas, los alquileres son más baratos, los de tipo
MEDIO llegan hasta 3.650 rs., renta que realmente es una excepeión, y entre las de tipo
BAJO hay alguna que alcanza los 2.400 rs. tambien excepcionalmente, pero la media de
los máximos está entre los 1.000 y los 1.400 reales. De igual modo se aprecia un descenso
en los locales comerciales, entre los que solamente se ha detectado una posada que paga
6.000 rs., alquiler.
La relación entre tipo de vivienda y vecindario pone de manifiesto igualmente, un
nivel más bajo de todas las clases medias con respecto a] primer tramo de la calle: de los
4 electores del grupo M-M, únicamente sabemos la casa que habita uno de ellos que es de
tipo BAJO. Proporcionalmente también ha descendido el tipo de vivienda que habitan los
componentes del grupo M-B - Ver Cuadros n0 4 y 5 --
La calle de Toledo en su
conjunto social se nos presen-
ta con un gran predominio de
electores del grupo M-B
sobre los otros dos, como
puede observarse en el Gráfi-
co n0 IV. Realmente el volu-
men alcanzado por los electo-
res de este grupo denota el
bajo nivel social de la calle
en conjunto, aunque sepamos
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por los Cuadros correspondientes, que existen diferencias entre el Primero y el Segundo
tramo.
En el Gráfico n0 V
se representa la imagen
proporcional de los tipos
de vivienda de toda la
calle de Toledo, que como
suele suceder, no se com-
pagina en términos absolu-
tos con el espectro social
que figura en el Gráfico
n0 IV.
VISTILLAS - CUADI4O N0 6
Sewndo Sector: Calle de Toledo comoleta
TRAMOS TIPOS DE VIVIENDA CLASES MEDIAS
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Por lo demás, es la arteria más populosa, no sólo en el ámbito comprendido entre las
calles de Embajadores y Segovia, sino que es “una de las calles más interesantes y de
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VIS11LLiS - GRAPiCO r y
Secundo Seetir Celle fl To¿edocompieta
TIPOS DE VMENDA
ALTO MEDIO BAJO 5/OL
mayor importancia de Madrid”’5. Socialmente es una ‘da plebeya, masificada, donde en el
conjunto del ingente vecindario se destacan 119 vecinos de clase media también
aplebeyados, en el Cuadro n0 6 se plasma la contabilización de los electores de toda la
calle y en él se comprueba que más de la mitad, concretamente un 63,8 por ciento,
pertenecen al grupo M-B, y que muchos de los mienibros de este grupo que se localizan
sobre todo en el primer tramo, viven en edificios de tipo MEDIO, lo cual explica la falta
de coherencia antes comentada, entre los Gráficos IV y y. Y es que la relación nivel
económico-vivienda es más directa que nivel económico-status social porque en éste
intervienen variables como cultura, educación, profesión y prestigio entre otras.
El grupo M-B forma un conglomerado que ~n mentalidad y costumbres debía
diferenciarse muy poco de las clases populares. Hemos visto sus ocupaciones: tratantes en
carne, en granos, propietarios de puestos en mercadog, tenderos de ultramarinos, de telas,
posaderos, mesoneros, jalmeros, marmolistas, cordeleros: en fin, toda una gama
variadisima de profesiones socialmente muy modestas pero que a pesar de todo sobresalen
de la inmensa mayoría de las clases populares por su mayor nivel económico, que
indudablemente conlíeva matices distintos en el estilo de vida. Porque ocurre que, en los
límites extremos, entre un peldaño y otro de la escala social las diferencias son mínimas,
casi solo cuestión de matices, pero matices que marcan diferencias. Por ejemplo, Galdós16
contó 88 tabernas en esta calle de Toledo y en las Listas de electores, que yo manejo,
solamente figuran dos como propietarios de taberna; es muy posible que, aparte las
naturales variaciones en los años de referencia, las tiendas de vinos y licores, muy
abundantes en la calle, se considerasen como tabernas en las fechas que lo escribió
Galdos, pero, en cualquier caso, la denominación de “tienda de vinos y licores” y “taberna”
entonces y ahora, implica ciertas diferencias de matiz a la hora de las clasificaciones
‘~ Répide, P.: Las calles ~. ob. cit. El mismo autor ccntinúa: “Es la gran vía popular, centro de
animado comercio, durante mucho tiempo síntesis y cifra de la villa entera para los habitantes de los pueblos
de la comarca, que en ella encontraban su alojamiento y la lorda de cuantas mercaderías vinieron a feriar,
compendio también de las regiones que allí desembarcaban sus tipos pintorescos y formaban entre la
población de las posadas el mapa vivo de los viejos reinos de España” -
6 Pérez <Jaldos, B.: Conferencia leída en el Ateneo de Madrid, Madrid, 1915.
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abstractas, y es que, en esta ocasion, como en otras niuchas, la diferenciación pudo ser tan
solo eso, cuestión de matices.
u Tercer Sector. Toledo-Segovia
A la izquierda de la calle de Toledo, situándoros en el Paseo de Ronda, y hasta la
calle de Segovia, se desarrolla este amplísimo espacio que tiene su punto central en la
Puerta Cerrada. Desde aquí se despliega en forma de sector de círculo, como ya ha
ocurrido en ámbitos antes estudiados, y también, como en ellos, se cierra por el Paseo de
Ronda. En su interior continúan extendiéndose los barrios bajos madrileños como una
prolongación de los ya analizados. Pero en este gran Sector en el que están instalados 445
electores repartidos por toda su geografía, según veremos, comienza a aparecer una cierta
gradación social, conforme se avanza hacia el Norte, que no existía en los anteriores
Sectores.
Comprende un laberinto de calles, de las que se han contabilizado 36, teniendo en
cuenta solamente las que albergan algún individuo perteneciente al Censo electoral. Y para
una mejor sistematización en su estudio hemos divid do el Sector en varios espacios.
Entre las calles de Segovia y Toledo, existe un conjunto de plazas y placitas que se
enlazan sin interrupción trazando un amplio “arco”, que corre más o menos paralelo al
Paseo de Ronda, que nos dá la clave para la división social del Sector, y al que
llamaremos definitivamente Arco de las plazas y es ci que compartimenta toda la zona en
dos espacios: el interior y el exterior al mismo (ver el Plano de Vistillas). Contemplamos
así tres espacios que analizaremos separadamente.
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a) El Arco de las niaras
Está formado, según se ha indicado17, por una ~;eriede placitas que comienzan en la
del Alamillo, junto a la calle de Segovia, y se suceden hasta terminar en la plaza de la
Cebada ya en la calle de Toledo.
VISTILLAS - CUADRO N0 7
Tercer Sector: a) El Arco de las niaras
PLAZAS Nl-A CLASES MEDIAS ~TI]’OS DE VIVIENDA
IM-MIM-BISADI[ TOTAL BAJO S/CL
ALQUILERES]
ALAMILLO - 1 1 2 - 2 2
mnx= 1600
mn=íoo
SANANDRES - 6 1 1 8 - 2 6 8 mx=3200mn=720
CARROS - 1
PUERTA DE





1 1 iiix 3600
,nn= 1400
1 4 9 14
mx=4700
mn=990
IIVMIILADERO - 1 1 2 - 2 2 rnx~ 1800
nm100
CESADA 2 29 18 8
TOTAL ][3~43 ~25 113
57 - 13 16 28
j-J 17~ 20j 47
57 inx= 5100mn=360
84 84
(1) Solamente figuran las que albergan algún elector de :lase media.
7 El conjunto de píazas que dibuja el amplio arco citado, está integrado por las del Alamillo, Morería,
Paja, S. Andrés, Carros, Puerta de Moros, Humilladero y Cebada.
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Son ocho plazas muy desiguales en extensión y en contenido sociológico: algunas,
como las de la Morería y de la Paja, no cuentan entre su vecindario con ningún miembro
del Censo; otras, como las del Alamillo, de los Carros y Humilladero, tienen representa-
ciones exiguas; y varias, como las de 5. Andrés, Putrta de Moros y Cebada, en las que
los electores de clase media son ya más abundantes y empiezan a aparecer algunos de clase
alta, principalmente en la última que además, es la mayor en extensión’8.
El Arco de las plazas
bastante más alto en latitud
que los espacios estudiados
hasta ahora, presenta un
panorama social también más
elevado. Habitan en el Arco 3
electores de clase alta y 84 de
clase media. Entre éstos últi-
mos, los grupos M-M y M-A
tienen un predominio del 54’7
%, aunque los del M-A ten-
gan una representación míni-
ma, como se puede apreciar
en el Gráfico n0 VI.
En las viviendas, sin embargo, se nota tan solo discretamente la subida de nivel, se
contabilizan 17 de tipo MEDIO sobre un total de 37 clasificadas. El panorama general de
todas ellas en el Arco de las plazas, se visualiza de ura manera muy imperfecta por el gran
número de ellas sin clasificar, circunstancia que no es específica de este Distrito, sino de
‘~ Todas tienen un interesante pasado en la historia de Madrid, la de la Paja fué su centro neurálgico en
la época medieval, con funciones de mercado y núcleo principai de la ciudad hasta que se construyó la actual
Plaza Mayor (Guía de Arquitectura . - ob. cit. pág. 17).
1
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______________________ todos los de la ciudad.
Se representan todas
ellas en el Gráfico n0
VII-
Entre las diversas
píazas que forman el
Arco se acusan caracte-
res distintos en cuanto
al número de electores
ALTO MEDIO HAdO S 1 CL. que constituyen las
clases medias y en
cuanto a su nivel sociológico, caracteres que se pueden apreciar en los datos que figuran
en el anterior Cuadro n0 7, en el que para respetar la continuidad de la situación geográfica
de las plazas, se ha alterado el sistema seguido en toJos los Cuadros, donde aparecen las
calles ordenadas por el número de electores que habitan en ellas.
La plaza de la Cebada albergaba en estas fechas, 59 electores: dos burgueses y 57
miembros de clase media. De los burgueses, uno era senador, el otro, un rico propietario.
Entre los electores de clase media, se contabilizan 2 del grupo M-A, pero el predominio
corresponde a los del grupo M-M, formado por bastantes profesionales liberales,
empleados, militares y medianos comerciantes. Los 18 componentes del grupo M-B, eran
en su mayoría pequeños propietarios de puestos en la Plaza, abastecedores de carne,
19
almacenistas de frutos coloniales, algunos fondistas y posaderos y varios taberneros -
9 Mesonero Romanos ha dejado una descripción de la pían un tanto desabrida: “. - - es un descampado
irregular más bien que una pían pública y desde un principio estuvo dedicada al comercio de granos, de
tocino y de legumbres. En el siglo pasado fué también muy famosa por celebrarse allí las famosas ferias de
Madrid - -. pero a fines de siglo adquirió esta plazuela más funesta celebridad, por haberse trasladado a la
misma las ejecuciones de las sentencias de muerte en horca e’ garrote - - -“ (Mesonero Romanos, W: El
Antiguo ... ob. cit., pág. 160). Aquí fué ejecutado Riego y otitís víctimas de las pasiones políticas.
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En la Puerta de Moros se alojaban 14 electores de clase media, de los que 4 estaban
clasificados en el grupo M-B casi todos pequeños comerciantes; 5, en el grupo M-M con
profesiones liberales, y 1, en el M-A, que ostentaba el cargo de subdirector general de
contribuciones con 3Ñ000 rs. de sueldo en el 52. También vivía aquí un burgués, Teniente
General de Estado Mayor y senador del Reino.
La pequeña plaza de 5. Andrés y la de los Carros, muy desiguales en número de
electores de clase media, pero muy semejantes en n vel social, reunían nueve individuos
en total, siete de ellos pertenecientes al grupo M-M y uno, al M-B. Las plazas del Alamillo
y del Humilídero albergaban solamente cuatro electores de clase media, dos en cada uno
de los grupos M-M y M-B.
Si estos caracteres de tipo poblacional se completan con el dato sociológico de los
alquileres podemos concluir que la Puerta de Moros y la plaza de la Cebada, en este orden,
son las plazas donde se alojaban los electores de mayor status social porque, aunque en la
última se registran los alquileres más altos de todo el Arco, los mínimos de la primera
sobresalen sensiblemente al alcanzar casi los 1.000 rs., lo cual es un buen indicador social.
A continuación, en una posición intermedia se situaan las plazas de 5. Andrés y de los
Carros. Y finalmente, las del Alamillo y del Humilídero albergaban los electores de menos
nivel social.
El conjunto del Arco de las plazas representa una transición entre el Espacio exterior
al propio Ai-co, con menos población relativa de clase media, y el Espacio interior,
poblado por un mayor número de electores de este status y socialmente más alto, según
veremos en el estudio de ambos espacios.
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Se insertan en el texto algunas fotografías con edificios de aquella época. En la Fig.
n0 6 se presenta la planta y el alzado de una casa importante de mediados del s. XVIII,
situada en la Puerta de Moros. En la Fig. n0 7 figura un alzado de la plaza de la Cehada
de finales del mismo siglo. Y aún se incluye otro alzado también del siglo XVIII y también
de la plaza de la Cebada, en la Fig. n0 8. Finalmenle en la Fig. n0 9 se reproduce una
fachada actual de la plaza de los Canos que data del s. XIX y que, en su interior conserva,
aunque muy transformado, un pequeño corredor.
b) Espacio erteñor al Airo de las plazas
El Espacio exterior al Arco de las plazas es el más amplio de todo el distrito de
Vistillas, pero todavía nos movemos en ámbitos que no son preferentes para los electores
del Censo. Tiene el Espacio un trazado de calles que parten del Arco en forma de abanico
y, en sentido longitudinal, se dispersan hasta el Paseo de Ronda. Entre ellas y atravesándo-
las, se disponen otra serie de calles, en general más cortas, que dibujan una cuadrícula más
o menos imperfecta. Para su estudio y contabilización, las hemos denominado exactamente
así: calles longitudinales y calles transversales.
Y es el caso que entre unas y otras calles existen contrastes bastante acusados en
cuanto a los datos que manejamos, que merece la pena reseñar, contrastes que se pueden
sintetizar en una serie de puntos que detallaremos a continuación, pero antes exponemos
los recuentos de todos los lectores de ambas calles, ~‘ongitudinalesy transversales, en los
Cuadros n0 8 y n0 9:
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VISTILLAS - CUADRO N0 8
Tercer Sector: b) Esmelo exteñor italles longitudinales
)
CALLES ( CLASES MEDIAS ]L~2IPOS_~iL1V~PA JI ALQUILERESIM.AI 2IfrL. Ni-E 1 S’ID. II TOTAL ALTO ] MEDIO ¡BAJOJS,CLI[ TOTAL fi
mx= 3200HUMILLADERO - 14 9 5 28 - 2 8 18 28 rr.n~36O
CARRERA SAN mx= 5400
FRANCISCO 15 3 1 20 - 4 6 10 20 mrn2SO
mx=5400DONPEDRO - 10 5 2 17 - 1 2 14 17 n=220
MANCEBOS - 12 4 1 17 - 17 17 -
rnx= 3600
TABERNILLAS - 7 4 1 12 - 6 6 12 mn—íoo
SANBERNABE - 3 6 9 - 1 5 3 9 mx= 2400
mn= 100
mx= 1000
AGUILA - 2 5 2 9 - 7 2 9 rnn=100
MEDIODíA mx= ¡440
CHICA - 4 1 1 6 - - - 4- 2 6 mn=¡oo
OTRAS 1 7 9 2 19 - 1 7 11 19 TT,x=2500
¡wn= ¡68
AFUERAS - - 7 1 8 - - 8 8 -
TOTAL BIlil 74! 53J 16 145 - ] 9¡45J91 145
(1) Solamente figuran las que albergan algún elector de clase medía
VISTILLAS - CUADRO N0 9
Tercer Sector c) Esinclo esteñor (calles tnnsversales>
CALLES ~ ~ ji TIPOS VIVIENDA II_ALQUILERESJ[M.AIM.MIM.BI 5/ID. TOTAL II ALTO 1 MEDIO 1 BAJO 1 S~CL TOTAL
CALATRAVA 11 17 3 31 18 13 31 mx=2600
mn= ¡68
ORIENTE 3 1 5 9 9 ~ mx=1920
mn=360
MEDIODíA 2 7 0 9 6 3 9 lflX4300
GRANDE mn=100
19 VISTILLAS 1 6 - 7 3 4 ~ flUC=~900mn= 240
LUCIENTE 3 2 1 6 1 5 6 mx=1560
mn= 312
SIERPE 1 3 1 5 3 2 5 ,flXlOOOmn= ¡90
VENTOSA 1 4 0 s s s m~=800
mn= 100
OTRAS 1 8 7 2 18 1 9 8 18 1flx2500
mn= ¡00
[TOTAL 1[11301471 12 90 ¡ 1114014990
(1) Solamente figuran los que albergan algún elector de clase media.
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Los contrastes a los que antes aludíamos se resumen en los puntos siguientes:
- El número de electores que albergan unas y otras: en las longitudinales se
agrupan 145 miembros de clase media; en las tranversales sólo se registran 90.
20 - El nivel sociológico es ________________________
más alto en las longitudinales,
basta comparar los Gráficos n0
vm y n0 IX para comprobar
que el porcentaje del grupo M-
M es bastante más voluminoso
en éstas que en las transversales.
También supone un indica-
dor social y otra diferencia entre
ambos grupos de calles la pre-
sencia, aunque muy escasa, de
clases altas, con una representa-
ción de 5 electores en aquellas:
2 nobles y 3 burgueses; y un
solo noble en las transversales.
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30 - Los alquileres de las viviendas reflejan gualmente diferencias entre los dos
grupos de calles: mientras en el primer grupo hay ~- calles cuyos alquileres máximos se
mueven entre los 3.200 y los 5.400 rs. -comparar los Cuadros n0 8 y 9-; en el segundo,
hay una sola casa que, por lo demás se puede considerar excepción, en la calle de las
Aguas, en la vive el noble antes aludido que paga uit alquiler de 4.400 rs. - Los siguientes
máximos de estas calles transversales bajan a 2.600 :t 2.500 rs. en la de Calatrava y en la
Costanilla de 5. Andrés; en el resto de las 15 calles que componen el grupo, los alquileres
son muy inferiores.
_______________________ Por consiguiente
los tipos de vivienda
siguen muy BAJOS en
estos barrios, pero más
BAJOS aún en las
transversales, según se
aprecia en los Cuadros
citados20. Y todavía se
pone más de relieve la
naturaleza del caserío
en este espacio, en el
Gráfico n0 X, donde se
— representan los tipos de
vivienda de todo el Espacio exterior al Arco.
En general todas estas calles están muy pobladas, sobre todo algunas de ellas, y el
electorado tiene muy poca presencia, la calle del Agu:la, con 42 edificios, cuenta con 1.294
~ Mesonero Romanos, refiriéndose a estas calles “traviesas” dice que están formadas por “casas bajas
y mezquinas unas, subdivididas otras en infinÁdad de viviendas por demás incómodas” y en ellas “hallan
albergue millares de familias de artesanos, jornaleros, corred3res, chalanes, vagos y hasta malhechore?
(Mesonero Romanos, R.: EJ Antjguo - -- ob. cit., pág. 160).
VISTILLAS - GRAFICO N0 X
Tercer Sector: Espacio exteflor com¡Éto
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ALTO MEDIO BAJO S/CL
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habitantes; y la de la Paloma, con 31, tiene muy cerca de los 1.00021. En esas dos calles
que reunen más de 2000 habitantes, tan solo viven 13 electores de clase media, 9 en la del
Aguila y 4 en la de la Paloma22, la mayoria del grupo M-B.
El mayor número de electores de clase media, entre las calles longitudinales, se aloja
en la del Humilladero. Y las que destacan por su mejor nivel social, son la Carrera de 5.
Francisco, Mancebos, Don Pedro y la propia del Humilladero, que quizá pudiera servir de
transición hacia las anteriores. En la Carrera de 5. Francisco viven 3, de los 5 componen-
tes de clase alta antes citados, y 20 individuos de clase media con muy poco volumen del
grupo M-B. En el número 13 de la calle está situada la Casa de Grabado de la Moneda,
motivo por el que figuran entre los grupos M-M varios de sus empleados. Los alquileres
son los más altos de todo el sector, juntamente con los de la vecina calle de Don Pedro.
La calle de D Pedro es de las más aristocráticas de la zona, Mesonero sitúa en ella
varias casas palacio pero en la Relación de Fincas Urbana? únicamente aparece como tal
el número 10, habitado por dependencias del duque de Osuna, y otro, al final de la calle,
frente al Campillo de las Vistillas, ocupado por el propio duque. En ella se observan gran-
des contrastes: junto a edificios más o menos señoriales aparecen casas de tipo BAJO. En
este momento no han empezado aún a diferenciarse las tipologías arquitectónicas en
relación con las tipologías sociales; todavía “ricos y pobres compartían la misma casa -
naturalmente los pobres en buhardillas, sótanos y sotabancos- - - - las medianerías de las
casas demostraban que un palacete podía convivir sIn sonrojo al lado de una ínfima casa
2~ Caballero, F.: ob. cit.
22 En esta zona sitúa Galdos las actividades de las popu1are~; Zorreras, concretamente en las calles de los
Irlandeses y Mediodía Grande, aunque sus correrias llegaban hasta la del Humilladero (Pérez Galdos, R:
Episodios Nacionales: O Doneil. Obras completas, Madrid, iS 70, pág. 120 y sigs.)
23 Relación de Fincas . - -, ob. cit.
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de vecindad”24 Habrá que esperar a la segunda mitad de siglo para que la zonificación
social se haga patente en el ensanche de Madrid.
Hay, por último, en las calles longitudinales del Espacio exterior al Arco, 8
individuos localizados en las “Afueras” a la muralla, propietarios de paradores (Gilimón,
5. Femando - - - ), de lavaderos y de huertas y casas de labor, incluidos todos ellos en el
grupo M-B, que viven en casas que no es posible clasificar.
Las calles longitudinales presentan perfiles sociales muy distintos, según hemos
indicado lineas arriba. Las Figs. n0 10 y n0 11 nos ¡nuestra dos fachadas de finales del s.
XVIII muy modestas como corresponde a su situaciói, en las calles del Humilladero y del
Angel. En contraste, puede verse en la misma pág¡na, la Fig. n0 12 que reproduce el
palacio del duque del Infantado, en la calle de D. Pedro con vuelta a la Plaza de los
Carros, también del s. XVIII. En la Fig. n0 13 se muestra parte de la fachada actual de
una casa de corredor, en Redondilla n0 13, con vuelta a Mancebos, y en la n0 14, el
alzado original de la misma casa a principios del s. XVIII. En la primera Fig. puede
observarse cómo se conserva la estructura primitiva de huecos y ventanas, a pesar de las
transformaciones sufridas. La Fig. n0 15 corresponce al aspecto actual de los corredores
interiores de la misma casa. Todo el edificio pertenece hoy a las HH de la Caridad.
De las calles transversales también tenemos alguna muestra gráfica: en la Fig. n0 16
se presenta una fachada actual de la Costanilla de 5. Andrés, muy remodelada pero que
mantiene su primitiva traza. Otra, de la misma Coutanilla con vuelta a Toro, y con las
mismas características, se reproduce en la Fig. n0 17. Finalmente, se presenta un alzado
muy sencillo de la calle de Calatrava, de principios del s. XIX, en la Fig. n0 18.
~ Díez de Baldeán, C.: Arquitectura y clases sociales b. ciÉ., pág. 137.
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c) Espacio inteñor al Airo de las nIaras
El Espacio interior al Arco de las plazas es mucho mas reducido en extensión y
menos desparramado, comprende solamente 7 calle5L, frente a las 30 del Espacio exterior
como se puede comprobar con la simple observación del Plano de Vistillas25. En el Cuadro
n0 10 se expone la contabilización de los electores en todas ellas.
VISTILLAS - CUADRO N0 10
Tercer sector: d) Esieclo inteñor
[CALLES ]~__ CLASES MEDIAS__1 — - TUOSDIA___


















































- 7 1 2 4 flfl=2500
mn= 120
TOTAL 68 10 116 18 44 54 116
(1) Solamente figuran las que albergan algún elector de clase media.
25 La zona interior al Arco de las plazas ofrece la particularidad de que en ella, después de la
Reconquista, se mezclaron las poblacionesmorisca y cristiana, <Esta procedente del Alcazar y extendida, entre
otras, por las calles de la Pasa y del Nuncio; aquella, por la Morería, llegaba hasta la costanilla de 5. Pedro,
“última presencia de los moradores musulmanes” - Por eso la preciosa torre mudejar de la Iglesia de 5. Pedro,
situada en la Costanilla del mismo nombre, constituye para D. J 3sé Simón Díaz “todo un símbolo de contacto
entre las dos razas” - En otro orden de cosas, en el número 6 de la calle del Almendro, vivió uno de los
Vargas, patrón de 5. Isidro, por lo que el marqués de Villanuexa de la Sagra, que habitaba la casa en nuestra
época y era propietario del edificio, mandó construir un oratorio en la planta baja donde estuvo el establo.
(Simón Díaz, J.: Puerta Cerrada en MADRID, Espasa Calpe e List0. de Est. Madrileños, Madrid 1978, págs.
81-100).
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Se nota que entramos ahora en una zona más elevada socialmente, nos hemos ido
alejando poco a poco de los arrabales y de los barrios bajos, y pasamos a un espacio de
transición hacia latitudes más cercanas al citado eje PLaza Mayor-Sol. Se encuentra en el
Espacio una población más densa
en clases medias (comparar la
desigual extensión de los dos Espa- IMISTILLAS - GRAFIOO r xi
Tear Sector ~ E¿rdo k,tetr
cios, interior y exterior, sobre el CUSES MEDIAS
Plano de Vistillas) que ofrece, ya lo
hemos comentado, un mayor nivel
social; el grupo M-M ha aumentado
hasta el 59 por ciento -ver Gráfico
n0 XI-. Además este grupo M-M
está compuesto en su gran mayoría En
por profesionales liberales, entre
los que sobresalen en número los
abogados y algunos notarios y es-
cribanos, apane de militares, empleados, administradores y medianos propietarios y
comerciantes.
Las viviendas también
han subido de categoría en
una proporción parecida, ver
Gráfico n0 XII, las de tipo
MEDIO llegan a un 15’5 por
ciento, en tanto que en las
calles longitudinales del Espa-
cio exterior, se reducían a un
6’2 por ciento, por no hablar
de las tran versales, en las que
sólo se contabilizaba una
vivienda de tipo MEDIO. Los
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ViSTiLLAS - GRAPICO N xíÑ
~ Tercer Sector ~ Fapecio ¡nte,-t
,
TiPOS DE VMENDA
ALTO MEDIO BAJO SICL
alquileres han aumentado igualmente: en la zona intcrior los máximos más bajos son de
2.500 rs. y en las calles longitudinales descendían hasta 1.000 rs. -comparar el Cuadro n0
10 con el n0 8-. Es decir, los electores establecidos en este ámbito presentan un cieno
mayor status social.
Casi todas las calles que se extienden por este Espacio tienen su punto de partida en
la calle de Segovia. Entre ellas son dignas de mención las Cavas, sobre todo la Cava Baja
que es la más populosa con gran diferencia -consultar Cuadro n0 10-. Situada entre la
plaza del Humilladero y la Puerta Cerrada, se caracteriza por las innumerables posadas que
daban albergue a los también innumerables traficantes que, procedentes del Sur y del Oeste
peninsular, llegaban a Madrid para vender sus productos, cuya venta, parece ser, que se
hacía en los patios y en las propias habitaciones de la~ posadas, según se desprende de los
anuncios de los Diarios de Avisos26 - Del mismo modo que en la calle de Toledo, y, sin
duda, saturada ya ésta, los traficantes subían hasta la Cava Baja, en la que buscaban
alojamiento27. Ante la proliferación de este tipo de establecimientos, sorprendería el hecho
de que en las listas de electores de 1850, aparezcan únicamente 5 propietarios de paradores
y mesones, pero no hay que olvidar que, en dichas listas, sólo figuran los individuos sujetos
al baremo de la contribución de los 400 rs. y que, por debajo de ese baremo, seguramente
existirían muchas más posadas y paradores pertenecientes a propietarios integrados en las
clases populares.
La diferencia entre posadas, mesones y paradores era realmente importante en aquella
sociedad. Las posadas eran los albergues de las personas más distinguidas; en los mesones,
~ Diario de Avisos, 1850.
~ Los traficantes tenían alojamientos fijos según su procedencia geográfica, La nuewj Guía de Caminos
detalla “dónde vienen a parar los ordinarios, arrieros, caleseros y carruajeros de las ciudades y villas más
importantes de España” (López, Si La Nueva Guía de caminos para ir desde Madrid - - - a todas las ciudades
Madrid, 1918. Cit. por Simón Díaz, J.: ob. oit.). Los extr~meños solían ir al “Mesón de los Huevos”,
del ‘Dragón” o de “Ocaña”; los de Toledo y la Mancha “paraban” en el “Mesón del Agujero” - . - -
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se instalaba gente más plebeya y menos refinada; los paradores eran los lugares donde
descansaban las caballerías y los carruajes.
En la actualidad todavía pueden verse en varias ‘zalles, aunque cada día menos, restos
de la antigua actividad posadera. Se conservan algunos establecimientos, unos en estado
lamentable, otros, remozados con mejor o peor guuto, pero generalmente conservando
antiguos y bellos vestigios28 Hasta hace muy pocc podía contemplarse el Mesón del
Segoviano, antigua posada de San Pedro, hoy en derribo. Junto a las posadas, multitud de
pequeños comercios donde abastecerse el emjambre de forasteros rurales.
La Cava Baja era, sin duda, el sitio preferido para la instalación de los tres tipos de
hospedaje descritos. Pero, en cualquier caso, albergaba un gran número de individuos de
clase media que se repartían entre los tres grupos conocidos. Del M-A, sólo habia 2
electores: uno, mariscal de campo, y otro, un rico rropietario. De los otros dos grupos,
el M-M era más numeroso que el M-B y, entre los componentes de éste, llama la
atención, apane de las posadas, la notable proliferación de propietarios de tiendas de vinos
y licores y tabernas, muy acorde todo ello con el ambiente trajinero de la calle.
En la Fig. n0 19 ofrecemos la planta y el alzado de una casa del s. XVIII en la Cava
Baja y en la n0 20, el aspecto actual que presenta la Posada del “León de Oro” en el 12
de la misma calle. A su lado, en el n0 14, se instaló años más tarde, en 1868, otra posada
famosa, la del “Dragón”.
La Cava Alta es una calle más selecta, sin apenas comercio, y con unas clases
medias enmarcadas, casi en su totalidad, en el grupo M-M, que viven en gran parte en
casas de tipo MEDIO. En el mismo tono social está la calle del Nuncio, con un discreto
Simón Diaz, ji ob. cit.
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nivel del grupo M-M integrado por 8 electores, todos de profesión liberal; y la presencia
de un noble que paga 5.000 rs. de alquiler. La cal]e del Almendro es semejante a las
anteriores, con una buena representación de miembrcs de la clase media, la mayor parte
pertenecientes al gupo M-M. También cuenta con un representante de la nobleza entre sus
electores.
Las Cavas constituían una zona de gran densidad edificatoria, las manzanas solían
tener muy frecuentemente, ya lo hemos comentado, líneas de fachada muy estrechas y
bastante profundas que se traducían en superficies de vivienda realmente escasas, entre los
100 y los 47 ms. cuadrados29.
En el Pretil de Santisteban n0 1 con vuelta a la calle del Nuncio se conserva la Casa
de Postas del duque de Santisteban, de 1845, que tiene, en su interior, un interesante
corredor con la clásica estructura de madera, primorosamente conservado. La Fig. n0 21
presenta la fachada actual de la Casa30. Y en la Fig. no 22 se reproduce una vista del
corredor tal como se conserva hoy.
El Sector desarrollado entre las calles Toledo y Segovia, por donde se extienden los
barrios “bajos” madrileños y también los medios, albeiga una gran masa de población entre
la que se hallan 435 electores que pertenecen a las clases medias, lo cual equivale a que
un 49,8 por ciento, es decir que prácticamente la mitad del del cuerpo electoral del distrito
de Vistillas, se aloja en este Tercer Sector.
29 Brandis, D¿ ob. cit. pág. 55.
~ En la actualidad es una casa de vecinos, a la que hemos podido tener acceso gracias a la amabilidad
de la Srta. Carmen Quemada Fernández, presidenta de la comunidad de la fmca.
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El recuento final de los grupos sociales en los que se han dividido las clases medias
agrupados por espacios dentro del Sector se reseñan ~n el Cuadro n0 11 -
VISTILLAS - CUADRo N0 11
Tercer Sector completo: Toledo-Segovia
DEESPACIOS CLASES MEDIAS____ VIVIENDA[II! M-M M-B SuD. II TOTAL II ALTOj MEDiO 1 BAJO(SICL I[ TOTAL ALQUILERES
a) EL ARCODE
LAS PLAZAS




































TOTAL ][ 912151160J51 ~ ¡-1 45 1149 ¡241 ~
El contenido social de electores se puede observar en volúmenes porcentuales en el
Gráfico n0 XIII, donde resal-
ta la amplitud que alcanza el
grupo M-M. Esta imagen,
resultado de la situación so-
cial de los cuatro ámbitos
considerados, nos dá idea de
la superabundancia del tipo
social M-M entre los elec-
tores, a pesar de los míseros
espacios que hemos detectado
y de que nos estamos movien-
do en los tradicionales “ba-
rrios bajos”. Del mismo mo-
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do, el Gráfico revela también el mínimo volumen del grupo M-A. Precisamente en la falta
de electores de este tipo reside uno de los caracteres del Sector.
Sin embargo, se ha visto que la situación social de Toledo-Segovia no es uniforme en
toda su extensión. Para comprobar los cambios sociales en las diferentes zonas, se ha elab-
orado un cuadro utilizando únicamente los datos referidos a los grupos M-M y M-A, que
refleja la concentración de ambos grupos en cada Espacio, sabiendo que el M-A tiene una
representación insignificante:
ESPACIOS GRUPOS M-A y M-M
Interior 61,2
Arco de las pIaras 54,7
Exterior (longitudinales) 52,4
Exterior (transversales) 34,4
Aparece nítidamente el descenso progresivo de estos grupos en los espacios más
meridionales y alcanzan la cota más baja en las calles transversales del Espacio exterior.
Descenso que se corresponde con el aumento del respectivo grupo M-B.
Se presenta un cuadro similar al que se ha hecho más arriba para los grupos sociales
M-M y M-A. Extrapolando ahora los datos de viviendas de tipo MEDIO en los cuatro
espacios:











Y se llega al mismo resultado: el mayor número de las de tipo MEDIO, dentro de su
escasez, se concentra en el Espacio interior y en el Arco de las plazas, lo mismo que
sucedía con el grupo M-M de las clases medias. Al observar ambos cuadros fácilmente se
deduce, en este último, que estos dos espacios y en este orden, son los que presentan el
status social más elevado de todo el Sector. Y en ‘~l primero, que la gradación que se
adviene en él es el exponente de la disminución social de los electores en cada uno de los
ámbitos reseñados.
La proporción que
alcanzan los distintos vISTILLM - GRAFICO N0 XIVTercer Sector: 7biedo - Regale completo
tipos de viviendas en TIPOS DE VMENDA
todo el Sector, se inten-
ta plasmar en el Gráfico
n0 XIV que tiene como
siempre, solamente un
valor de aproximación
dado el enorme número
de datos que faltan para
una representación
correcta. Al comparar
ALTO MEDIO aMO S/ CL.
los Gráficos n0 XIII y ____________________________________________________
n0 XIV que reflejan los tipos de clases medias y los tipos de viviendas, se nota la falta de
correlación ya apuntada entre las magnitudes relativEs a los grupos sociales y las relativas
a los tipos de vivienda. No se pretende que la correleción sea exacta dada la gran cantidad
de viviendas sin clasificar, pero aún así, ya se intuye que muchos de los electores del grupo
M-M tendrían que vivir en casas de tipo BAJO.
Esta realidad se deduce “a pesar de” las circunstancias de la ciudad en este momento,
en el que debiera existir una correlación entre el status de las clases medias y las casas que
Vistillas 1 203
habitan. Pero en el Madrid de 1850, donde todavía no ha aparecido la zonificación social
y donde todos los costumbristas insisten sobre la po~reza y desidia de las edificaciones,
afirmar esa relación es todavía prematuro. Hemos visto en muchas ocasiones, a través de
lo que llevamos estudiado, que muchos ciudadanos del grupo M-M viven en casas de tipo
BAJO, y, por el contrario, que varios del grupo M-B, habitan en casas de tipo MEDIO.
El caso de las calles transversales, en el Espacio exierior, es otra prueba más de la falta
de correlación que venimos subrayando, en ellas se ha detectado una sola casa de tipo
MEDIO mientras que hay 30 individuos del grupo M-M -ver Cuadro n0 9-. Parece un poco
aventurado pensar que, entre las casas que no están clasificadas, tenga que haber
precisamente 29, de tipo MEDIO para que sean habitadas por esos 29 individuos.
Llegamos a la conclusión de que la correlación status-vivienda existe, pero no de un
modo sistemático, se produce solamente en algunos casos. De todos modos, la estadística
demuestra que el espacio interiory el Arco de las pía zas poseen el nivel social más elevado
del Sector.
Respecto a los electores de clase alta que habitan el Sector, son muy pocos -otro
indice de que estamos en los barrios bajos-. Presentamos su ubicación en el siguiente
cuadro:
ESPACIOS 1_NOBLES
Arco de las pía ras
Exterior al Arco 3







u Cuarto Sector: Segovia-Mayor
Se extiende entre las dos calles de referencia y habitan en él 245 electores, 16 de
clase alta y 229 de clase media. Lo primero que se observa es que ha cambiado su aspecto
social, también su aspecto físico y urbano, nos encaminamos ahora hacia los barrios altos3’ -
Los electores se reparten en una superficie muy irregular, sobre la que se extiende
un dédalo de calles, callecitas, plazas, plazuelas, costanillas y pretiles, en un total de 27,
que partiendo de la zona hundida de la calle de Segovia, van ascendiendo hasta la calle del
Sacramento y el Pretil de los Consejos por una parte, y hasta la calle Mayor, por otra2.
La estadística de todo el Sector se expone en el Cuadro n0 12.
31 Al contemplar el Plano de Vistillas podemos ver ensegu: da que este espacio ya no se extiende en
dirección meridional, y por tanto, no presenta la forma de sectoi de círculo de los anteriores, sino la de un
rectángulo muy irregular. Rectángulo que primitivamente estuvo rodeado al Oeste y Sur por las defensas
naturales de la Cuesta de la Vega y la hondonada de la calle de Segovia. Por el Este, se cenaba con la
muralla medieval que se abría por la Puerta Cerrada, hoy conve:ida en plaza, y por la desaparecida Puerta
de Guadalajara frente a la plaza Mayor. A lo largo de la muralla corrían los fosos, “cavas”, Alta, Baja y de
5. Miguel, empedradas y convertidas en calles en la segundamitad del siglo XVI (Sñnón Din, 1: ob. cit.).
32 El gran desnivel existente entre la plaza Mayor y la vía formada por la Cava de 5. Miguel y
Cuchilleros, se salvaba y se salva, mediante escaleras. Y por el procedimiento de elevar las casas de las
aceras contiguas a la plaza Mayor hasta una altura de ocho pisos, cosa insólita en aquel momento, siendo las
de la Cava de 5. Miguel, las más altas de la ciudad (Mesonero Romanos, R.: El Antztuo - . - pág. 102). En
una de ellas, en el número 11, cuya numeración se conserva todavía, sitúa Galdós la vivienda de Fortunata
y Plácido Estupiñá, personajes entrañables de Fortunata y Jacinta. Hoy, en la parte alta de ese mismo
edificio existe una biblioteca especializada en ediciones y estudios de la novela. (Simón Díaz, 1.: ob. cit. pág.
98)
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VISTILLAS - CUADRO N0 12
Cuarto Sector: Segovia ~Ma¿yr
. CLASES MEDIASGRUPOS
Y
CALLES_II M-A M-M M-B 5/ID TOTAL
TIPOS DE VIVIENDA
AIA»JI ERRES¡r—r—




































TOTAl. 12 27 6 2 47 3 9 5 20 47
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TOTAL 23 8 - 31 1 1 29 31
TOTAL L~ ~116 ~ ~17 229 [3 56 Isí 119 229
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Este Sector cargado de historia y de leyenda constituye el corazón del más viejo
Madrid. Situado ya en latitudes más altas se aprecia Bnseguida que hemos abandonado los
barrios bajos del Sur y que se ha consolidado el pano¡ama social que ya se había anunciado
en el Espacio interior al Arco de las plazas, últimamente estudiado. La estadística, que se
representa en el Cuadro n0 12, demuestra que han aumentado de modo sustancial en el Sec-
tor, los electores, principalmente los de clase media. y en menor número, también los de
clase alta. Pero sucede además, que la composición ce ese conjunto de clases medias se ha
alterado con relación a los anteriores espacios. El dato más sobresaliente es la aparición
de electores del grupo M-A con cierta pujanza, que axiles habían sido prácticamente inexis-
tentes, porque los del M-M,
ya sabemos que en general,
E VISTILLAS - GRAFICO N0 xv] siempre alcanzaron un buen
Cuarto Sector: Sega - M~cr j número. Los
CLASES MEDIAS porcentajes de
los tres grupos se muestran
en el Gráfico n0 XV y en él
se confirman estos hechos.
Un claro ejemplo del volu-
32% men que alcanzan los electo-
res del grupo M-M lo tene-
mos en el Espacio interior alArco cJe las plazas, que con-
tabiliza un porcentaje superior
— al del Cuarto Sector que
estamos tratando.
Otra circunstancia que eleva la categoría de la zona, es que se ubican en ella, con
relativa frecuencia, varios representantes de la clase alta -nobleza y burguesía-, 16 en total,
de los 31 que alberga el Distrito entero.
Vistillas 1 207
Que este Sector da
cabida a un conjunto de
VISTILLAS - GRAFICO N~ ~<y¡
Cuarto Sector; Segov~ - M~cr
electores que presentan TIPOS ~
el status social más alto
de todos los que lleva-
¡nos descritos en Visti-
lías, lo demuestra tam-
bién el tipo de vivien-
das, que se exponen en
el Gráfico n0 XVI, que
puede tener un signifi-
cado orientativo en
cuanto a presentar una ALTO MEDiO BAJO S 1 CL.
visión de conjunto del ________________________________________________________
caserío en este Sector. Aparecen ahora, aunque muy tímidamente, algunas de tipo ALTO.
Y, otra cosa importante, las de tipo MEDIO son más numerosas que las de tipo BAJO.
Los alquileres están en franco ascenso, los máximos oscilan entre los 13.500 rs. de
la calle del Sacramento y los 1.800 rs. de la calle de Grafal o los 1.900 de la de la Pasa.
Estas dos últimas calles son las más modestas de todo el Sector, ambas están includas en
el epígrafe “Otras” del 40 Grupo, del Cuadro ti0 12. La subida de los alquileres es quizá,
la variable más espectacular para comprobar el ascenso del nivel social -comparar los
Cuadros ti”’ 11 y ti”> 12-.
Al tratar de sistematizar de algún modo la ubicación de los numerosos electores que
alberga la zona, encontramos que se pueden establecer agrupaciones de calles con
caracteres sociales semejantes, que se han resumido en cuatro grupos, que se analizan
seguidamente, en orden a su importancia social.
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a) - Primer grupo
Es un conjunto de calles selecto y monumental33, con poco vecindario, poco comercio
y por consiguiente un reducido número de clases populares. En él se contabilizan 39
electores pertenecientes a lo grupos M-A y M-M y sólo 6 al M-B. También se alojan en
¿1 11 representantes de las clases altas que vienen a añadir prestigio social al espacio
considerado.
Paralelamente, las viviendas revelan igualmente un ambiente social elevado, por
primera vez hay una gran mayoría de las de tipo MEDIO y por primera vez también, se
contabilizan algunas, muy pocas, de tipo ALTO. Para todo lo relativo a la estadística del
Sector, consultar el Cuadro n0 12. Los alquileres están en la misma línea, ahí están los
11500 rs. en la calle del Sacramento, que, como suele ocurrir, pertenecen a un noble. Y
no podemos conocer los de la calle de Procuradore porque en la fuente utilizada solo
figuran los números 2 y 4 de esta calle, el 2 está ocupado por el Museo Naval que tiene
una parte arrendable en la que están instalados vanos organismos oficiales y algunas
familias de clase alta y media pero no se especifican alquileres, como tampoco en el n0 4.
Una buena muestra de la monumentalidad, de algunas de estas calles, lo constituye
la plaza de la Villa34, que con sus bellos edificios, está muy poco poblada, de los 9
“‘ Está formado este grupo por las calles del Sacramento y Procuradores y las plazas de la Villa, del
Conde de Miranda, del Conde de Barajas y del Cordón.
“‘ En el recinto de esta Plaza se elevan las Casas Consistoriales, la casa de Cisneros donde vivió y murió
el general Narvaez (Corral, J.: Plara de la Villa, en M.4DRIfl, Espasa Calpe e Inst0 de Est. Madrileños.
Madrid, 1978, págs. 101-120), la Torre de los Lujanes y el edificio mudéjar donde estuvo instalada basta
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electores de clase media - 2 del grupo M-A, 6 del M- VI y 1 del M-B - que habitan en ella,
7 se alojan en una sola casa en la que vive también su propietario, el marqués de
Claramonte.
b) - Se2undo 2ru00
Está integrado por diversas calles y plazas35; unas contiguas, otras aisladas, que
albergan 68 electores de clase media en las que se aprecia una suave bajada en el nivel
social, a pesar de que se continúan contabilizando cc’mponentes del grupo M-A y a pesar
de que el M-M sigue manteniendo una mayoría, aunque muy precaria, sobre el M-B. Las
viviendas acusan rápidamente el descenso, han desaparecido las de tipo ALTO y la
diferencia entre las de tipo MEDIO y las de tipo BAO es bastante pequeña a favor de las
primeras, -ver Cuadro n0 12-. Los alquileres han descendido sensiblemente con la única
excepción de la calle de la Villa, que llega a los 5200 rs.
De todas estas calles las más pobladas de clases medias son la ya citada de la Villa,
la tortuosa del Rollo y la Puerta Cerrada, las tres con bastante buena densidad de electores
para su corta extensión. De ellas, la más baja socialmente es la Puerta Cerrada, pequeña
plaza abierta, con larga historia36 y fuerte actividad comercial centrada en cerrajerías,
herrerías, tijereterias, tabernas y bodegones37. Consecuencia de ello es que en el conjunto
de las clases medias que la habitan, abundan más lo~ elementos del grupo M-B que los de
hace poco tiempo la Hemeroteca Municipal.
~‘ Incluimos en este tercer grupo, las calles de Latoneros, Tintoreros, Villa, Rollo, el Pretil de los
Consejos y la Puerta Cenada.
36 En ella es difícil adivinar que sirvió de salida a una fortaLeza y fiié, en su momento, plaza importante,
una de las cinco de Madrid en la que se hacían almonedas de cosas públicas con intervención de escribano
público.
~ Simón Din, J.: ob. cit.
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los otros dos grupos. En la Fig. n0 23 insertamos un sencillo alzado de la casa n0 9 de esta
plaza, que data de 1831, y que es típico del primer tercio de siglo.
e) - Tercer 2runo
Está formado este Tercer grupo por las calles ~ue bordean la zona físicamente más
deprimida del Distrito38. Y coincide que también se percibe en ella un descenso en el nivel
social. Entre las cuatro calles que lo componen, albergan 83 electores de clase media, de
los que únicamente 2 figuran en el grupo M-A, el resto, se reparten casi por igual entre
los escalones M-M y M-B con un ligero predominio del primero. Cuenta asimismo, con
3 representantes de la clase alta: en la calle de Segovia vive un burgués y el príncipe de
Anglona que se aloja en su hermoso palacio; en la plaza de 5. Miguel habita un senador.
En cuanto a las viviendas se acusa igualmente ek descenso social, no hay ninguna de
tipo ALTO y vuelven a predominar de forma ostensible las de tipo BAJO sobre las del
MEDIO. Se dan alquileres bastante altos en la Plaza y en la Cava de 5. Miguel pero ya
se ha advertido que los máximos que figuran en los Cuadros estadísticos no suelen
pertenecer a electores de clase media, concretamente los 7.000 rs. que figuran en el Cuadro
n0 12 en la plaza de 5. Miguel corresponde al burgués citado. Suprimiendo estos casos
extremos, los alquileres reales que suelen pagar los componentes de las clases medias en
este bloque se sitúan entre los 4000 y los L800 rs.
~ Tan hondo es este espacio, que en su momento estuvieren allí ubicados los fosos de la muralla; por
ellos corrían algunos arroyos como el del Pozacho que después llegada a ser la calle de Segovia. to mismo
que, con el paso del tiempo, los fosos se convirtirían en la Plaza y Cava de 5. Miguel, con la la calle de
Cuchilleros, como prolongación hacia el Sur y, la ya citada de Segovia, hacia el Oeste.
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La Cava de 5. Miguel formaba parte de esa zona de gran densidad edificatoria de
la que hablábamos anteriormente y en ella se podían alcanzar valores máximos de 1.367
habitantes por Ha.39
La calle de Segoviay la plaza de 5. Miguel, populosas y comerciales, poseen un tono
medio, y acogen a un estimable número de electores de muy desigual status. La plaza de
5. Miguel tiene un buen mercado40, circunstancia q~e se refleja en el tipo social de los
electores. La calle de Segovia, muy poblada de clases populares y con bastantes electores
de clase media, participa todavía de la actividad po~Ladera y mesonera de las Cavas del
Espacio interiot - Se encuentra en esta calle la Casa de la Moneda, hecho que contribuye
a aumentar los individuos del grupo M-M, entre los que se cuentan diez empleados en
ella.
Cuchilleros42 es la última de las calles comprendidas en el Tercer grupo. Con gran
densidad de población, como todas ellas, tiene peor acogida por los electores, de los que
se registran 7, casi todos ellos comerciantes.
En la Hg. n0 24 figura un alzado de la calle de Segovia que continúa con dos alturas,
aunque su fecha de remodelación sea de 1845. También se reproduce, en la Fig. no 25, el
doble alzado de una casa de vecindad de la calle del Alamillo, con vuelta a la Costanilla
““Brandis, D.: ob. dL, pág. 66.
~ Mercado que se instaló en la superficie que había ocuiado la antigua iglesia de 5. Miguel de los
Octoes.
Aún hoy se conserva la posada del Maragato, “una de la.; más afamadas de Madrid, y a la que venían
a parar, antes de conocerse el ferrocarril, todas las conduccione:; de pescado que llegaban a la corte” (Répide,
P.: Las calles - ., ob. cit. ).
42 Durante mucho tiempo estuvo instalado en ella el gremio de cuchilleros o espaderos, cuya presencia
estaba motivada por la proximidad de las carnicerías instaladas en puestos o tablas de la Plaza Mayor.
(Répide, P.: Las calles.. .ob. cit.).
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de 5. Andrés y a la calle de Segovia, que con algunas remodelaciones conserva actualmente
su fábrica primitiva, como se puede observar en las dos fotografías, no 26 y no 27.
Igualmente insertamos en el texto, Fig. n0 28, una fotografía actual del Arco de
Cuchilleros con vuelta a la Cava de 5. Miguel, que cobija las escaleras de subida a la Plaza
Mayor y es una muestra del tipo de edificios con mayores alturas de la ciudad, a las que
antes hemos hecho referencia y que se prolonga por toda la Cava de 5. Miguel.
d) - Cuarto 2ruDo
Por último, hay en este sector un grupo de once calles43 cortísimas, muchas de ellas
simples pasadizos, que albergan un escaso número de individuos de clase media. Alcanzan
un total de 31, de los que hay una gran mayoría del grupo M-M pero no existe ni uno solo
del M-A. Se puede decir que este Cuarto bloque presenta un tono social absolutamente
medio. De las viviendas no se puede sacar ninguna conclusión porque de las 31 que forman
el conjunto, únicamente hay dos clasificadas. Y en cuanto a los a]quileres ocurre algo
parecido. Hay que tener en cuenta que bastantes de estas calles están ocupadas por edificios
públicos y no hay lugar para viviendas particulares; así, en la calle de 5. Justo está el
Palacio Arzobispal y la iglesia de 5. Justo, de modo que no queda nada más que una
vivienda, ocupada por dependencias del marqués de Belgida; y en la calle del Codo están
ubicados la iglesia y el convento del Corpus Christi, vulgo Carboneras, sin que exista un
sola casa dedicada a viviendas particulares.
En la Fig. ti0 29 se reproduce la fachada actual, de una casa en la plaza de 5. Javier
con vuelta a la calle del Rollo, Jata de 1724 y man Liene su estructura original aunque
ahora, está recubierta de plaqueta. En el interior conserva restos de un interesante corredor.
““ Son las calles del Codo, Conde, Plaza de 5. Javier, Pasa, Ventanilla, Costanilla y calle dc 5. Justo,
S. Bruno, Grafal, Travesía de Bringas, Duque de Nájera y, también se incluyen aquí, las Afueras.
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2- EL CENSO ELECTORAL EN EL DISTRITO DE VISTILLAS
Después de haber analizado pormenorizadamerte todos los sectores del distrito de
Vistillas, sabemos que es una demarcación muy amp]ia, situada en el S.O. de la ciudad y
con un bajo nivel social preferentmente en las zonas meridionales donde se encuentran
algunos de los barrios más pobres de Madrid, varios de ellos extendidos en plenos
arrabales.
a La noblación total y el Censo electoral
En el Distrito vivían 904 electores44 en 1850, identificados de algtin modo en su
inmensa mayoría, solamente 89 permanecen en el anonimato. Madoz en su Diccionario45
recoge 877 electores y 37.319 almas46, que arrojan un resultado del 2 por ciento de
población electoral en Vistillas.
“ DISTRITO ELECTORAL DE VISTILL4S: Lista de electores pertenecientes a dicho distrito para el
nombramiento de Diputados a Cortes, formada y ultimada con arreglo a loprevenido en el Titulo 40 dc la
Ley de 18 dc marm dc 1846. Madrid 25 de agosto de 1850. AVM-S = 2-312-1.
45 Madoz, P.: Diccionario . . ,ob. ch.
~ Para las cifras de población ver la Nota n0 3 de Lavapiós.
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La cifrade habitantes
es la más alta de todos los
distritos en la contabiliza-
ción del citado autor, la de
electores, de las más ba-
jas. Es la comprobación de
nuestras conclusiones
después de analizada la
Topograffl~ sociaL Estas
cantidades se reflejan en el
Gáfico n0 XVII.
En esta corta pobla-
ción electoral una enorme
mayoría de electores,
concretamente 873, pene-
necen a las clases medias
y 31 a las clases altas,
nobles y burgueses. Pro-
porción que se representa
en el Gráfico n0 XVIII. El
porcentaje de la población
electoral, de un 2,4 por
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VISTILLAS - GRAFICO N0 XVII
Población elec:omi y rx>blaclón no electora]
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ciento47, es ciertamente demasiado bajo, pero no cabe duda, de que es el resultado de las
restricciones impuestas por la Ley electoral de marzo de 1846 que está en perfecta
consonancia con el espíritu doctrinario.
En cuanto a las pocas
clases altas que se alojan en
el Sector, exponemos el Grá-
fico n0 XIX para ver cómo
están repartidas casi por igual
entre nobles y burgueses, con
una ligerísima supremacía de
estos dítimos.
La estadística que se corresponde con este Gráfico figura en el Cuadro n0 13, en
VISTILLAS - CUADRO N0 13
Distrito completo: clases altas
EMBIVJADORES-WLEDO - 1
G4LLE DE TOLEDO O 3 3
IOLEDCSEGOW4 5 6 11
SEGOVIA-M4NJR 10 jI 6 16
TOTAL 15 16 31-
Está calculado sobre los datos de Madoz. El porcenteje serfa muy semejante en 1850. Ya se ha
explicado en Lavapiés la imposibilidad de averiguar esta cifra Don exactitud.
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el que las clases altas se han contabilizado también por sectores urbanos. Como era de
esparar el mayor número de electores de esta clase se localiza en el Sector Segovia-Mayor,
seguido de Toledo-Segovia. Dentro de este ámbito ya sabemos que hay una pequeña
concentración de nobles y burguses en las mejores calles longitudinales.
_____________________________________________— Después de haber anali-
ViSTILLAS - GRAFICO N0 fl zado pormenorizadamente laD~tritocomplato proporción y la ubicación de
los electores de clase media
en en sus tres grupos socia-
les, a través de todos y cada
uno de los sectores y espacios
urbanos del Distrito y haber




43% tes en relación con esos con-
ceptos, tratamos de hacer una
síntesis gráfica que ponga de
a
relieve la composición social de esas clases medias ~n el conjunto de la demarcación, y
llegamos a la imagen que se representa en el Gráfico n~’ XX, donde finalmente los
electores de los grupos M-M y M-B son absolutamente mayoritarios y están absolutamente
igualados. Junto a ellos una exigua minoría de electores del grupo M-A.
El Gráfico anterior sugiere la idea de un Distrito con un tono social medio-bajo. Idea
que se matiza con las cifras, encuadradas en sus respectivos sectores, que recoge el Cuadro
n0 14. Y que se matizará más todavía con la descrvpción de los tipos de vivienda, para
llegar a la conclusión de que se trata de un ámbito que presenta caracteres sociales más
bien bajos que medios con la naturales diferenciacienes entre los cuatro sectores.
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VISTILLAS - CUADRO N0 14
Distrito completo: clases medias
1I3~SES MEDIAS J[.TIPOS DE ViVIENDASECTORES ij —— —T1[M-A M-M M-B SuD. TOTAL ALTO MEDIO BAJO S/CL TOTALji
E1UAJADORES
TOLEDO
2 17 64 7 90 10 29 51 90
CALLE DE
TOLEDO
1 28 76 14 119 20 40 59 119
TOLEDO
SEGOVIA 9 215 160 51 435 45 149 241 435
119SEGOViA
MAlO)?




873TOTAL 35J 376j 373¡ 89 873 ~ 131j 2691 470
En cuanto a la distribución global de estas clases por sectores, llama la atención, en
el mismo Cuadro n0 14, el crecido número de cla;es medias que se alojan en Toledo-
Segovia, circunstancia en la que influye la grande y ‘variada superficie que ocupa el Sector.
Respecto a la composición de las clases medas, en cada uno de los sectores del
Distrito, ya hemos indicado que se advierte una ~levación social creciente desde los
espacios situados más al Este, en el límite con Lavapiés, hasta la calle Mayor, en el límite
con Río. En el aludido Cuadro estadístico n0 14, se aprecia que el grupo M-B rebasa
ampliamente a los M-M y M-A en los dos primeros sectores y que está muy por debajo en
los dos últimos. Esto, a pesar de que el Sector Toledo-Segovia, que se podría considerar
de transición social, tiene algún espacio en el que tocavía es más numeroso el grupo M-B,
sobre todo al Sur del que hemos denominado Arco de las plazas. Desde aquí y hacia el
Norte, el panorama social cambia: aumenta la densicad de clases medias y dentro de ellas
aumentan los grupos M-A y M-M. Es decir, empieza a aparecer algún personaje con cierta
categoría socioprofesional al que se le puede incluir en el primero de los dos grupos, como
directores o subdirectores generales, en el ámbito civil; mariscales o brigadieres, en el
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SECTORES GRUPOS M-A y M-M
aja dores Toledo 25,5
Calle de Toledo 27,6
~ 55,4
Segovia -Mayor 66,3
militar; comerciantes o propietarios que sobresalen del nivel medio por sus rentas, o porque
ejercen cargos con alguna representatividad, como s~cretarios de la Reina, vocales de los
reales Consejos y caballeros pertenecientes a las OreLenes Militares. También empiezan a
ser más frecuentes los electores del grupo M-M: empleados, militares, profesionales con
profesión liberal, y varios más. Al mismo tiempo que disminuye toda la gama de
profesiones integrada en el grupo M-B: tratantes, posaderos, taberneros, propietarios de
puestos en mercados y algunos otros.
Que las clases medias aumentan en número desde los sectores más deprimidos de la
zona Este y parte de la del centro del Distrito, hasta las zonas más próximas al eje Plaza
Mayor-Sol, en función de la subida de los precios del suelo y de los alquileres, se
demuestra en el propio Cuadro n0 14. Y que estas clases medias suben de nivel social se
evidencia en el siguiente pequeño cuadro:
Esto, que es cierto al considerar los sectores en conjunto, no lo es al desglosar
algunos espacios, porque las cifras globales enmascaran en cierto sentido una realidad
menos generalizada. Si sacamos los porcentajes de los grupos M-A y M-M que habitan en
los tres últimos espacios, los tres en progresión hacia el Norte -ver el Plano del Distrito-:
ESPACIOS GRUPOS M-A y M-M
VO
Interior






vemos que en el Sector Segovia-Mayor, no sólo no han aumentado estos grupos al ritmo
creciente de los sectores anteriores, sino que han bajado ligeramente. Se podría pensar que
la teoría anterior falta. Pero si del plano cuantitativo de la fría estadística, pasamos al plano
cualitativo de la realidad, podemos observar que, en este mismo Sector, Segovia-Mayor,
donde el porcentaje baja ligeramente, aparecen por primera vez, dos hechos muy
interesantes: 1<>, que se registra un grupo de electores relativamente importante que
pertenece al grupo M-A; 2~, que se alojan en él, mis de la mitad de los componentes de
las clases altas del Distrito, lo cual demuestra la elevación de su nivel social. Y la falta de
crecimiento del grupo M-M, se compensa con creces con la presencia de la clase alta, de
modo que, si incluyéramos a estos electores en la contabilización, el porcentaje se
elevaría a un 73 por ciento.
u Viviendas y alquileres de las clases medias
Larepercusión del
aumento de las capas de
población más altas
socialmente, se acusa,
aunque en tono menor,
en el tipo de viviendas
y en los alquileres. Al
contemplar el Gráfico
n0 XXI, en el que sc
resumen los datos rela-
tivos a tipos de vivienda
en el Distrito completo,
vemos algo que ya
sabíamos, que ocurría ____________________________________________________





también en el distrto de Lavapiés y que seguirá ocurriendo en los siguientes distritos: las
casas sin clasificar superan en número a las clasificadas, por tanto, las valoraciones que
hagamos tendrán un carácter relativo. Aparte de esta consideración general, al observar el
citado Gráfico, vemos que las de tipo ALTO apenas aparecen, figuran tan sólo con una
representación del 0,7 por ciento, y las de tipo MEDIO suponen menos de la mitad de las
de tipo BAJO. Son éstas, por tanto, las que predominan en una consideración generalizada
del distrito de Vistillas.
Si contemplamos los Gráficos de viviendas de cada Sector y los datos relativos a las
mismas en el citado Cuadro n0 14, constatamos que La proporción anterior se mantiene en
los tres primeros Sectores con ligeras variaciones, > cambia totalmente en el cuarto. En
Segovia-Mayor se contabilizan por primera vez viviendas de tipo ALTO; y las de tipo
MEDIO, y esto es lo más significativo, sobrepasan a las de tipo BAJO, si bien en número
mínimo en ambos casos. Es una transformación en el caserío de toda esta zona que
responde a la composición social de la misma.
Estos valores de conjunto de cada uno de los Sectores se ven alterados en ciertos
casos, al adentramos en el interior de alguno de ello5, como es el Tercer Sector, donde en
el espacio Arco de las plazas, las viviendas de tipo MEDIO han aumentado notablemente
hasta casi igualar a las de tipo BAJO. Este espacio, juntamente con el Interior al Arco de
las plazas, es donde se localiza el mayor número de casas de tipo MEDIO en todo el
ámbito Toledo-Segovia, como se puede comprobar en el Cuadro n0 11 y en los gráficos de
cada uno de los espacios.
Paralelamente los alquileres también han aumentado desde Embajadores a Mayor,
aunque no siempre de una manera gradual. Pero sí se puede afirmar que en las zonas, que
han quedado consagradas como las más deprimidas del Distrito, es en las que se registran
los alquileres más bajos. Es el caso del Primer Seclor, Embajadores-Toledo, y el de las
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calles transversales del Tercer Sector, donde los máximos -sobre los que hay que recordar
que son casi siempre excepcionales y que, la mayor parte de las veces, no pertenecen a
electores de clase media-, no sobrepasan los 3.800 rs. en el primero y los 2.600, en las
segundas. Los mínimos alquileres en estos espacios, cescienden a 100 reales, pero también
hay que advertir que en estos pisos tampoco viven eectores de clase media. Ver cuadros
n0 3 y n0 9.
Del mismo modo se puede afirmar que el Sector más elevado socialmente, el de
Segovia-Jvlayor, es el que presenta los alquileres más altos. En el Cuadro n0 12 podemos
leer máximos de 13.500 rs. en la calle del Sacramento, y mínimos que suben hasta 1.500.
Entre estos dos extremos los precios de los alquileres van aumentando muy
paulatinamente. En el Cuadro n0 4, correspondiente al Primer tramo de la calle de Toledo,
hay máximos de 4.000 rs. y mínimos de 400, lo cual supone un status social superior con
relación a su contiguo Sector Embajadores-Toledo. Y en el Sector Toledo-Segovia se
observan alquileres muy parecidos, de 5.000 rs. aproximadamente, en todos los espacios
menos en el recién aludido de las calles transversales, ver Cuadro n0 11. Sin embargo,
sabemos que todos ellos son muy distintos en status social y en contenido de clases medias,
pero ocurren ciertas contingencias que dan lugar a estos resultados. En las calles
longitudinales, espacio todavía muy bajo socialmente se presentan los casos aislados de la
Carrera de 5. Francisco y de la calle de D. Pedro que hacen subir la estadística. En los
otros dos Espacios: el Arco de las plazas y el Espacic interior los alquileres se mantienen
bajos, en general, aunque se dan también casos aislados, como es el de la calle del Nuncio
o el de la plaza de la Cebada. Lo que sí se adviette en estos dos Sectores es que los
alquileres mínimos han subido ostensiblemente como consecuencia de una distinta
composición social. Ver los Cuadros correspondientes.
Vistillas 1 222
En resumen los límites, necesariamente muy flexibles y dejando aparte los casos
extremos, entre los que se mueven los alquileres del e]ectorado de clase media en el Primer
Sector, están entre 300 y 900 rs. Los del Segundo, entre 400 y 1.200. Los del Tercero, no
merece la pena establecerlos en conjunto porque, dada la gran extensión del Sector, serían
muy poco fiables. Los del Cuarto y último Sector, &mentan y se colocan entre los 500 y
los 4.000 rs. de renta anual. Estas cotas pueden oscilar muy frecuentemente hacia arriba
y hacia abajo.
De lo que no cabe duda es de que las clases medias se incrementan en número y en
calidad social, conforme nos acercamos al centro de la ciudad.
• Composición ocupacional y profesional de las clases medias
Para el estudio de un conjunto global, tanto como para una visión pormenorizada de
la composición ocupacional y profesional de las clases medias en el Distrito de Vistillas,
seguiremos el mismo método que en el anterior Distrito de Lavapiés, con la ayuda de
gráficos representativos.
Hemos destacado como en el anterior distrito <[e Lavapiés una serie de actividades
económico profesionales donde se destacan inmediatamente dos grandes grupos, el de los
intelectuales y el de los comerciantes y negociantes, epígrafes que, como ya advertíamos,
tienen una acepción muy especial. Estos dos grupos se reparten la mayor parte del conjunto
de las clases medias y entre los dos acaparan el 79 por ciento de la actividad profesional
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XXII se muestra la representación visual de todos estos grupos
de las mismas. Apane
quedan otras dos agru-
paciones mucho más
reducidas, artesanos48
y fabricantes y propie-




en Vistillas pero siguen
constituyendo la figura
del “rentista” tan cono-
cida en la literatura de
la época. En el Gráfico
ocupacionales
El mundo de los
intelectuales, divididos
en los cuatro grupos
que pensamos que son
los que abarcan la tota-
lidad de este mundo
llamado “intelectual”,
se visualiza en el Gráfi-
co n0 XXIII en el que
se aprecia claramente la
gran mayoría que alcan-
zan los profesionales
A los artesanos “Una ley de las Partidas los llamógente j,rnuda”, (Escriche, 1: Diccionario..., ob.
cit., pág. 264).
I VISTILLAS - GRAFICO N0 XXIIPanorama ocupacIonal de las clases medias
)
46% 43%
C ~lnteIectuales•Negoc. y comere. ~Artes.
4% 8%
y isbn. ~flffl~ro~:etariosj
ViSTILLAS . GRAFICO N XXIII
El mundo de loe intelectuales
57% 21% 14% 7%
Profesiones liberales ~ Empleados ~ Militares Illl~ Sacerdotes
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con profesión liberal, de los que luego hablaremos. Algo que resulta verdaderamente
notable en un distrito de las caracteríticas sociales de Vistillas.
Del resto de los intelectuales sobresalen los empleados, de los que, ya sabemos que
desarrollan sus actividades en los diversos centros de la administración. Están repartidos
por todo el Distrito, pero se concentran en dos focos importantes, uno en la calle de
Segovia, porque en el n0 23 de la misma se hallaba la Casa de la Moneda; y otro en la
Carrera de 5. Francisco, donde estaba su Departamento de Grabado. Las casas que
ocupaban eran predominantemente de tipo MEDIO, aunque se los encuentra también en al-
guna de tipo BAJO. Los sueldos de los empleados, que conocemos para este Distrito, que
son realmente pocos, oscilan entre los 6.000 rs. de ¿n escribano de Ayuntamiento y los
24.000 de un jefe de negociado del Tribunal Mayor de Cuentas. Naturalmente que había
sueldos más altos pero pertenecían a cargos importantes de la Administración y no se
incluyen dentro de las clases medias.
Los militares, se alojan en cualquiera de las calles del Distrito, se han contabilizado
6 mariscales y 8 brigadieres. El resto, hasta los 53 que componen la minoría militar entre
los electores, formaban una masa de 39 oficiales desde capitan, que era la mínima
graduación que daba opción al voto, y que junto a lcs coroneles eran los más numerosos.
Llama la atención el bajo nivel social de las casas que habitan y de alguna de las calles
donde se ubican. Tanto los de alto grado como les más inferiores ocupan una buena
cantidad de viviendas de tipo BAJO.
Los sacerdotes se agrupan en viviendas cercanas a las iglesias en las que ejercen su
ministerio o en las proximidades de la Nunciatura, g~neralmente en casas de tipo BAJO o
MEDIO.
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Ya hemos visto cómo en el mundo de los intelectuales destacaban, por el número, los
profesionales con profesión liberal En el Gráfico n0 XXIV se especifican las profesiones
liberales que eran más frecuentes entre los electores del Distrito.
MA—Abogadas ~B=Médícos IIIJIIIC=Cat ypral.
~D=Adm.bienes ~E=Not yescn •F=CiruJanaa
~G=Ba1ioark2s •H=Capacidades ~I=Otrasprof.
De ellos, sobresalen por su número y por su importancia, los abogados. Es sabido
que la abogacía era el vivero de futuros polfticos, ade~ás de muy necesaria para alcanzar
un puesto en la Administración, tan codiciado en aquellos momentos. De los abogados se
podría decir que forman un clan aparte dentro de las profesiones liberales, el profesor Jover
identifica a los abogados con los políticos y los funcionarios haciendo, como es lógico, las
oportunas diferenciaciones y matizaciones entre estos dos últimos. La realidad es que sean
burócrátas o políticos o, simplemente que ejerzan su profesión a traves de un buen bufete,
los abogados tienen “entre ellos un sentimiento comLin del “nosotrost’ -distintivo de un
grupo en el seno de un estrato- que les contrapone de manera inmediata tanto directa como
reflejamente, al militar, al eclesiástico y al noble”... Para el militar el “abogado” es un
rrvIsTtLLAB - GRAPt~O IP XXIV
Profesiones libemisa
j
33% 10% 7% 7% 6% 5% 4% 13% 15%
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“civil”; para el eclesiástico, es un “seglar”; para el noble, es un “plebeyo”49. A los
abogados se refería Narváez para hablar conjuntamente de políticos y funcionarios, tan
numerosos eran en la política y en la administraciórL del Estado. “Aproximadamente la
mitad de los diputados a Cortes de las distintas legislaturas son conocidos abogados, y no
sería improbable, sino todo lo contrario, que buena parte de los restantes hubiesen cursado
leyes también”50
A gran distancia aparecen los dos grupos siguientes más numerosos: las otras
profesiones y las capacidades sin especificar. En el primero se han reunido muy distintas
profesiones: agentes de negocios, arquitectos, ingeniaros, periodistas, etc., que tienen la
única característica común de que cuentan con muy pocos representantes cada una de ellas.
De los restantes grupos, los que más abundan son los médicos, que han disminuido
en comparación con Lavapiés. En en general, todas las profesiones liberales, que figuran
en el Gráfico n0 XXIV, han bajado de número, en relación a ese Distrito. No obstante, el
conjunto de las profesiones liberales continúa siendo, también en Vistillas, el más numeroso
dentro de las clases medias.
El mundo del comercio y de la manufactura, dividido en los cuatro grupos que hemos
considerado como patrón para todos los distritos, se manifiesta en éste con una anomalía
que sólo se va a producir en Vistillas y es que los nt~gociantes aventajan en número a los
comerciantes, circunstancia que por otra parte está muy acorde con el carácter social del
Distrito. Esta es una de las diferencias más notorias entre los dos distritos más bajos de
Madrid en la escala social, Vistillas y Lavapiés que, por otra parte, tienen tantos rasgos
comunes.
“‘Jover Zamora, J. Ma.: Política, D4lomacia y Humanismo Popular, Ed. Turner, Madrid, 1976. Pág.
267.
~ Comellas, J.L.: Los moderados en el poder, CSIC. Macrid, 1970, pág. 77.
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Todo lo cual se
pone de relieve en el
Gráfico n0 XXV. Co-
mo se vé se han inver-
tido los volúmenes, los
comerciantes han dis-
minuido con relación a
los negociantes. Sin
embargo los artesanos
son más numerosos en
este Distrito, y los
fabricantes, como es
habitual tienen una ________________________________________________________
mínima representación.
Los comerciantes, en su sentido más propio, oflecen una innumerable gama de espe-
cialidades, los hay de todas clases, desde las clásicas tiendas de ultramarinos hasta las de
tono más fino, como son las de paños y sedas y cintas, pasando por una serie inagotable
de pequeño comercio. Del conjunto de comerciantes hemos separado los tenderos de vinos
y licores, porque este tipo de tiendas tienen cierta tendencia a conveflirse, o quizá a ser
consideradas, como tabernas, lo cual las hace más idóneas para clasificarlas en el mundo
de los negocios.
Entre los negociantes, hemos detectado seis grupos, a la vista de los subsidios que
pagan, puede deducirse que hay negociantes en el Distrito, con negocios de buena
rentabilidad, como son los tratantes y almacenistas, los mesoneros y posaderos, y los
propietarios de puestos en mercados, todos ellos cori niveles económicos bastante altos y
muy semejantes hasta en el número. El resto tienen pequeños negocios por los que cotizan
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pequeños subsidios. La
______________________ proporción entre el
número de negociantes,
figura en el Gráfico n0
XXVI.
En cualquier caso,
22% 17% 17% 16% 10% 18%
unos y otros, los más y
los menos adinerados,
tienen, en razón de su
a
profesión y de las connotaciones de todo tipo que ésta lleva siempre consigo, muy poca
relevancia social y constituyen las capas más bajas de las clases medias, es decir, engrosan
los grupos M-B de todos los sectores del Distrito.
• Tratantes y almacen ~ Mesan.. pasader. etc. •Vms y licores
~ Puestas en mercado ~ Taberneros ~ Otros negocios
Los artesanos que, como ya hemos comentado, alcanzan una mayor representación
en este Distrito, ofrecen una gran variedad: confiteros, sombrereros, tintoreros, cordoneros,
veloneros y latoneros, jalmeros, marmolistas y lapidarios. Y entre todos, los que destacan
por su volumen de negocio, son los lonjistas de chccolate que, en ciertos casos, pueden
llegar a tener un buen capital. Alguno de ellos fué comprador de Bienes Nacionales por
valor de 1.200.000 rs. Todos los artesanos, a excepzión de 4, viven en viviendas de tipo
BAJO.
Los llamados fabricantes, lo son todos en tono menor. Como solamente son 5, se
pueden describir sus especialidades: papel de est=aza,papel y cartón, cuerdas para
instrumentos de música, curtidos y peines. Todos vLven en casas de tipo BAJO y en las
calles más pobres del Distrito.
visiiun - BRASCa PC xxvi
Los negociantes
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Al hacer el recuento de las actividades profesioiales y ocupacionales de los electores
del Distrito, hay que mencionar, siquiera sea de pasada, a los 66 propietarios que figuran
en las Listas electorales que, aún sin participar en las actividades reseñadas, significan la
importancia que la mentalidad moderada concedía a la propiedad.
Después de todo lo expuesto, se llega a la conclusión de que las clases medias están
compuestas en una gran mayoría por los intelectuales, en el amplio sentido que hemos
utilizado esta expresión, y por los negociantes y con erciantes, como se puede deducir del
Gráfico n0 XXII.
Vistillas í 230
3 - COMPORTAMIENTO ELECTORAL DEI CENSO EN EL DISTRITO DE
VISTILLAS
En el estudio del comportamiento electoral de los ciudadanos que componen el Censo
consideraremos primero, las grandes cifras globales que alcanzan los votantes en los
diversos ámbitos, después, las cifras intermedias refetidas a reparto y distribución de los
votantes por sectores urbanos, y finalmente, las pequeñas cifras relativas a la participación
electoral en espacios más restrigidos de diferentes tipos. En este análisis hay que tener en
cuenta la carencia de datos de que disponemos, como ya se ha advertido en el Distrito
precedente.
• Las 2randes cifras
Al hablar de las grandes cifras en el comportamiento electoral del cuewo de electores,
nos vamos a referir a las cifras totales que engloban los resultados finales de la votación
del electorado completo y al comportamiento de las también grandes cifras de las dosclases
sociales que integran el Censo.
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Para analizar el comportamiento global de los 9C4 electores que comprende el Censo
en el distrito de Vistillas, utilizamos las Listas de votantes5’ de 1850 que ascienden a 507
individuos, datos que nos permiten averiguar que la participación del cuerpo electoral
completo en esta demarcación fué del 56 por ciento.
En el Cuadro n0 15 se detalla la participaciór de las clases altas y de las clases
medias y se pone de manifiesto la gran distancia que las separa no ya en el número
absoluto de votantes, que indudablemente es enorme, sino en el índice porcentual de
comportamiento electoral. Las clases medias pueden alcanzar las cotas más altas -siempre
en sentido relativo- de participación en el Distrito; las altas, de las más bajas. Ambos casos
se verán en el transcurso del presente análisis.
VISTILLAS - CUADRO N0 15
Participación del cuerno electoral completo






TOTAL 904 507 56—
~‘ Relación de electores que han tomado parte en la votación para el nombramiento de Diputados a
Cortes, que aparecen en el Boleda Oficial de Madrid de les días 1 y 2 de septiembre de 1850, “en
cumplimiento de lo que dispone el artículo 51 de la Ley electo:al”.
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En el Gráfico n0
XXVII figuran las grandes
cifras de la totalidad de las
clases altas divididas en
votantes y no votantes,
donde se aprecia con ma-
yor nitidez el bajisimo
interés de estas clases por
las elecciones.
También dentro de
las grandes cifras se en-
marca el Gráfico n0
XXVIII en el que se ve
cómo en el bajo nivel de
participación electoral de
nobleza y burguesía, votan
menos aún los nobles que
los burgueses, si bien las
cifras de electores son tan
escasas que su comporta-
miento no llega a tener
demasiada significación a
la hora de las valoraciones
electorales.
VOTANTES ~ 3 8
NO VOTANTES ¡3 12 10
ViSTILLAS - GRAFIOO N0 XXVII




NO VOTANTES = 22
71%
VISTILLAS - eMPICO N0 XXVIII




_______________________________________________— Por el contrario, las cla-
ses medias observan un com-
portamiento mucho más cívi-
co ante el derecho al voto,
según acabamos de ver. El
Gráfico n0 XXIX, muestra la
proporción de votantes y no
votantesen el propio contexto
de dichas clases. Y en él se
pone de relieve el fuerte
incremento de participación
con relación a nobleza y
burguesía y también con
— relación al vecino distrito de
Lavapiés.
Dentro de las grandes cifras podemos analizar Lgualmente, la participación electoral
de los grupos sociales medios como tales grupos, al margen de los ámbitos urbanos en los
que estén inscritos. A esta idea responde el Cuadro n0 16 y el Gráfico n0 XXX.
VISTILLAS - CUADRO N0 16




ELECTORES VOTAZ~ TES PARnCII’ACION 1
(%)
M-A 35 1’~ 48,5
M-M 376 231 61,7
M-B 373 211 56,5
SuD. 89 3E 42,6
873 49E; 57








VOTANTES 5 17 232 211 38
NO VOTANTES ¡3 18 144 182 51
En los dos se observa que los electores del grupo M-M son los que mejor
comportamiento alcanzan con un 61,7 de participacióa.
Se puede considerar, por tanto, como tendencia general en Vistillas, que los electores
de este grupo son los que tienen un mayor interés en la vida política. Recordemos que son
los profesionales de cualquier tipo de profesión liber4 empleados, militares, sacerdotes,
propietarios y comerciantes que contribuyan con un mínimo de 1.500 rs. de subsidio. Es
éste el voto de la “cultura” y, en general, del trabajo no manual dentro de las clases
medias.
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VISTILLAS - GRAFICO No 1(10<[PARTICiPACrON ELECTORAL POR GRUPOS SOCIALES MEDIOS
A continuación se situan, en la práctica electoral, los electores del grupo M-B, con
un índice de participación del 56,5 por ciento. Son éstos los votos de las capas sociales más
cercanas a las clases populares, con un supuesto mí7limo de cultura, dado el estado de
analfebetismo dominante en aquel momento52, y por ello con una, también supuesta, mayor
concienciación polftica. Algunos de estos electores gozaban de una buena capacidad
económica ya que los negociantes, tratantes, posaderos, etc. solían tener negocios
florecientes según hemos tenido ocasión de comentar líneas arriba.
Los componentes del grupo M-A son los que más se abstienen en la votación. Sin
tener en cuenta los individuos sin identificar a los que consideramos una población vacía
de contenido social puesto que no sabemos quienes son ni el puesto que ocupan en la
sociedad.
Estas son las grandes cifras, de las que hay que destacar dos porcentajes importantes
porque constituyen datos extremos de participación electoral en el distrito de Vistillas: el
61,7 por ciento de los electores del grupo M-M y el 20 por ciento del comportamiento de
los nobles.
u Participación electoral por sectores urbanos
Sin embargo, el comportamiento electoral recien comentado no tiene lugar
sistemáticamente en cada uno de los sectores y espacios considerados, por lo que se hace
necesario bajar de las grandes cifras globales, que nivelan en buena parte la realidad de las
52 Según el Censo de 1860, el estado de analfabetismo alcanzaba a más del 70 por ciento de los
españoles.
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votaciones, a las intermedias de la participaión del cuerpo electoral completo en los
distintos sectores urbanos.
Empezamos por las clases altas cuya estadística se presenta en el Cuadro n0 17. En
los dos primeros Sectores no hay datos por la ausencia de nobles y burgueses en estas
zonas. En los dos Sectores siguientes, vemos que en Segovia-Máyor, que es donde se
asienta un mayor número de clases altas, la participación es bajísisma en conjunto, pero
existe una gran diferencia en el comportamiento electoral de nobles y burgueses. Como
se aprecia en el Cuadro, son los nobles de este Sector los que observan el más bajo
comportamiento electoral. Después veremos que tambiái es el más bajo de todo el Distrito.
VISTILLAS - CUADRO N0 17
Participación electoral de las clases altas por sectores urbanos
SECTORES 1LrOBLES BURGUESES TOTAL
URBANOS II El Vt ¡ % ]¡ El j_VtI%]IEIIVtl %
ElIDAJADORES- 1 1 -
TOLEDO
CALLE DE 3 1 3 1 -
TOLEDO
TOLEDO-
SEGOVIA 5 2 40 6 2 333 11 4 36,3
SEGOVIA-
MAIVR
10 1 6 3 50 16 4
íéj 4375 ¡ 31! 9
25
TOTAL ]¡isj 3 20 29
El. = Electores Vt. = Votantes
En la participación de los electores de los grupos sociales medios en los distintos
sectores urbanos, el más cívico comportamiento lo ostenta Toledo-Segovia, sobre todo en
sus grupos M-M y M-B, este último llega a un indice del 65 por ciento. De cualquier modo
en un Sector tan extenso se producirán con toda seguridad, grandes desequilibrios en los
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comportamientos electorales de los distintos espacios, como se verá al considerar las
pequeñas cifras de participación. Todo ello se puede comprobar en la estadística del Cuadro
n0 18.
VISTILLAS - CUADRO N0 18




lElIvtI ~ El [~ ..IjLRI SLL2.....IIEI “~ % BEI(VtI%
EMBAJADORES~
TOLEDO
2 2 17 8 47 64 31 484 7 1 142 90 42 466
C/TOLEDO 1 2814 50 76 36 47314 6 4~8 119 56 47
TOLEDO-
SEGOVIA
9 4 444 215 137 637 160 104 65 51 22 431 435 267 613
SEGOVIA 23 II 478 116 73 629 73 40 547 17 9 529 229 133 58
MA IVR
TOTAL ~ 4851 376 232 617 j 3743 565 jj~Jjj~ 426 j873f1 57
El = Electores VI = Votantes
Los porcentajes correspondientes a cifras mínimas no se registran por razones obvias.
Sigue en orden de mayor participación el Sector Segovia-Mayor, con tres puntos
menos que el anterior, recordemos que era el de mayor nivel social. Votan menos en este
Sector los electores del grupo M-B que los del M-M, y menos todavía los del M-A. Y
además, figuran en él algunas calles con un alto índice de abstención.
En los dos primeros sectores la participación electoral es muy pobre y está muy
igualada entre los electores de los grupos más numerosos, el M-M y el M-B ya que los del
M-A prácticamente no existen. Los índices se mueven entre el 47 por ciento del grupo M-
M en Embajadores-Toledo y el 50 por ciento del mismo grupo en la calle de Toledo, datos
que se reflejan en el mismo Cuadro n0 18.
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En síntesis y a la vista de dicho Cuadro se observa: que los porcentajes de participa-
ción aumentan progresivamente desde el Primer Sector, que a su vez, tiene muy poca
diferencia con el Segundo; que hay un mayor incremento en el Tercero; y una inflexión
hacia abajo, en el Cuarto.
También se observa que la correlación entre electores y votantes es paralela en todos
los sectores, pero si se considera la variable del nivel social, cuyo ritmo en ascenso, desde
Embajadores a Mayor ha quedado patente en el estudio de la Topografía social, vemos que
el paralelismo con el porcentaje de participación, se rompe en Segovia-Mayor. Este Sector,
el más elevado socialmente, no tiene el comportamiento electoral más participativo. De
todos modos, para un mejor seguimiento de las índices de participación electoral,
analizamos los sectores separadamente, ya en el contexto de las pequeñas cifras.
El Primer Sector, Embajadores-Toledo, que se expone en el Cuadro n0 19,
presenta como característica principal el escaso número de electores y el fuerte predominio
del grupo M-B, tanto entre los electores como entre los votantes. Su cifra total de
participación es del 46,6 por ciento.
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ESPACIOS IL~M.A[ M-M II ~fl




8 6 75 1 10 6 60
b) RIBERA DE
CURTIDORES- 1 1 13
TOLEDO
7 5384119 463 6 1 16661 28 459
e) I?I4SZRO.
RIBERA DE 1 l 3 1 333 15 6 40 19 8 421
CURTiDORES
TOTAL 11212 47 [641¿LjE84171¶ 142[90j42 466
El = Electores Vt = Votantes
Los porcentajes correspondientes a cifras mínunas no se rcgistran por razones obvias.
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En el mismo Cuadro n0 19 se aprecia un porcentaje del 60 por ciento en el Espacio
Embajadores-Ribera pero en él, el número de electores y el de votantes es muy pequeño,
y por tanto muy poco significativo aunque abarque calles, como la de Rodas, con sólo tres
electores y los tres, votantes.
Los otros dos Espacios albergan un contingente de clases medias algo mayor,
especialmente el de Ribera-Toledo, y presentan porcentajes de participación más bajos. En
este último, hay calles, como la del Camero, donde no se registra ningún voto, y otras,
como las de Amazonas y Arganzuela, que tienen una participación mínima, del 20 ó 25 por
ciento. El espacio menos participativo de todo el sector es el de Rastro-Ribera, como se
puede comprobar en el mismo Cuadro n0 19.
El Gráfico n0
XXXI es uno de los ViSTILLAS - GRAFICO N0 XXXI
APORTACION DE VOTOS DE LAS CLASES MEOLAS POR SECTORES URBANOS
4 Gráficos dobles, Composición sociel de tos votantes en Emba¡adores-To¡edo
correspondientes a
los 4 Sectores, en
5%
los que se muestra, 19%
por una parte, la TOLEDO-SEGO’M
54%
aportación de votos
con los que contri- 14%
buye cada Sector -en
este caso Embaja do-
2%
res-Toledo- al con-
junto de votos del
Distrito. La aportación se representa en el dibujo circular y se repite en los 4 Gráficos. Al
mismo tiempo, en la columna que acompaña a cada uno de ellos, figura la composición
social de los votantes que corresponden al Sector tratado. En el citado Gráfico XXXI
vemos la poca relevancia que alcanzan los votos de Embajadores-Toledo al cómputo total
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del Distrito. En la columna se observa cómo el 7¿. por ciento de esos votos han sido
emitidos por electores del grupo M-B.
Segundo Sector, la calle de Toledo, cuen La con una participación media del
electorado del 47 por ciento.
En el Cuadro n0 20 se aprecia que los electores del Segundo tramo de la calle tienen
un comportamiento ligeramnete mas alto. Y los electores de los grupos dominantes, M-M
y M-B, se comportan de un modo muy parecido frente al voto en ambos tramos, con
índices máximos del 50 por ciento.
VISTILLAS - CUADRO N0 20
Particinación electoral de las clases medias en el Se2undo Sector
:
calle de Toledo
TRAMOS Lii M-M MÁS SuD TOTALVt ~ EIj vtj%J
4822 45811 5 454 84 39 46,4
31 333351748,5
~14 6 428 47
[~~jjj%jjEIJvt] %
1 24 12 50
42 50281450






El = Electores Vt = Votantes
Los porcentajes correspondientes a cifras mínimas no se r~’gistran por razones obvias.
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En el Gráfico n0 XXXII se refleja en el circulo base, como en el anterior, la
aportación de votos de los cuatro sectores urbanos.
La calle de Toledo, contribuye igualmente con un corto porcentaje de votos, el 11 por
ciento. Y en ese grupo de votantes, el aporte más voluminoso, procede también del grupo
M-B.
‘ El Tercer Sector, extendido entre las calles de Toledo y Segovia, ya sabemos que
es el más amplio en extensión y el más numeroso en electores de clase media, así como
que abarca cuatro espacios muy desiguales en nivel social.
Ante estas prespectivas cabría esperar grandes diferencias en el comportamiento
electoral, tanto en lo referente a los grupos sociales como a los espacios urbanos.
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VISTILLAS - GRAFICC’ N0 XXXII
APORTACION DE VOTOS DE LAS CALSES MELLAS POR SECTORES URBAJ’IOS





Pero analizando el Cuadro n0 21, donde se pla~ man todos los datos estadísticos de
la participación electoral en el Sector, encontramos lo siguiente:
VISTILLAS - CUADRO N0 21
Particinación electoral de las clases medias en el Tercer Sector
:
Toledo - Seto via




E %][Elj Vt ]fflj[EIj Vt
72 25 19 76 13 5
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EL ARCO DL





2 2 74 46 621 53 36 679 16 8 50 145 92 634
13 433 47 29 617 12 5
47 691 35 20 571 10 4
















3 1 333 68
TOTAL j[ 44 444 431 ¡435 267 613
El = Electores Vt = Votantes
Los porcentajes correspondientes a cifras mfnimas no se registran por razones obvias.
o El comportamiento electoral alcanzó, en conjunto, un 61,3 por ciento de
participación. En ella, los grupos M-M y M-B tuvieron una actuación muy semejante y
mayoritaria frente al hecho de votar.
o Todos los espacios del sector participan con cifras del 62 al 66,6 por ciento, menos
las calles transversales que descienden a un 52 por ciento
o El mejor comportamiento electoral tiene lugar en el Arco de las plazas, que llega
al índice máximo del Sector, con el 66,6 por ciento.
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o Los electores del grupo M-B se muestran en general, más participativos que los
del grupo M-M. Sobresale la cota del 76 por ciento que alcanzan los electores de este
grupo en el Arco de las plazas la más alta participación de todos los grupos en todos los
sectores del Distrito. Y sobresale también el 61,7 por ciento del grupo M-B en las calles
transversales, precisamente por ser éste el espacio de mayor abstención electoral.
o También logran los electores del grupo M-M una buena participación en todos los
espacios, excepto en las calles transversales, donde bajan a un 43,3 por ciento.
o Merece la pena reseñar el caso del Espacio interior que, ya se ha dicho, es el más
elevado de tono social del Sector, o, si se prefiere, el menos bajo. En la participación
electoral este Espacio se situa detrás de las calles longitudinales, en razón del retraimiento
del grupo M-B.
o El comportamiento de los electores del grupo M-A tiene muy poca importancia por
el pequeño número de miembros con los que cuenta.
En el Gráfico n0
XXXIII, con la misma
estructura que los dos
anteriores, se puede ver
que el ámbito Toledo-
Segovia contribuye con
más de la mitad al
conjunto de los votos
del Distrito, lo cual es
explicable porque cuen-
ta con un número de
electores mucho más
elevado que los otros
VISTILLAS - GRAFiCO N0 XXXIII
PPORTAflIC*~ DE VO1)S DC LAS CUSES MEOUS POR SECTORES URBANOS












sectores, además de que en él se ha alcanzado una buena participación electoral. Del
conjunto de los votantes más de la mitad proceden de] grupo M-M y un 39 por ciento, del
M-B, como se puede ver en la columna del Gráfico.
En todo el Sector existen calles con una participación electoral máxima, como es la
Travesía de las Vistillas con un 100 por cien, o la Puerta de Moros, con un 85,7 por
ciento, si bien ambas tienen muy pocos electores. También las hay con una participación
mínima, como la Costanilla de 5. Andrés, donde se votó en un 25 por ciento.
. El Cuarto Sector, como ya es conocido se refiere al de Segovia-Mayor, que se
diferencia de los anteriores por su ubicación urbana y por la composición social del
electorado. El recuento total de votos se registra en el Cuadro n0 22 y la participación total
es del es del 58 por ciento, más baja que en el Sector Toledo-Segovia.
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[M-A M-M ]IM.B ]IS/ID1TOTAL___
.=-=————— í—i ¡
[El¡vIZE¡ vt El 1 vt [ vt I~]I El jvtJ
PRIMER
GRUPO
12 6 50 27 15 555 6 3 50 2 1 - 47 25 53
SEGUNDO
GRUPO
9 3 33,32716 5922410 41684 50 6833 485
TERCER
GRUPO
2 2 39 28 717 35 22 628 7 4 57,1 83 56 674
(VARIO - 23 14 608 8 5 625 - 31 19 612
GRUPO
[TOTAL Ltlíí 47,8 [11<73 629 ~ 140 ~ 1719 52,9 1229133 58
El = Electores Vt = Votantes
Los porcent~es correspondientes a cifras mínimas no se registran por razones obvias.
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Para el análisis del comportamiento electoral se ha dividido el Sector en los mismos
grupos de calles que figuran en la descripción de la Topografía social.
Al observar detenidamente el Cuadro n0 22 se detectan los siguientes hechos:
o El grupo social más participativo es el M-M que alcanza un índice del 62,9 por
ciento; y el que menos, el M-A que tiene en este Sector una representación de 23
individuos, que se abstienen a la hora de votar y participan en un 47,8 por ciento.
o En cuanto a la votación por grupos de calles, el más vota es el Tercer grupo, que
alcanza el 67,4 por ciento, y donde los votantes M-M llegan al 71,7 por ciento de
participación, de las más altas del Sector. Es un grupo de calles de buena densidad
poblacional, y, según vemos, también electoral. De tono social medio, decíamos en el
análisis sociológico, incluye, entre otras, la calle de Segovia, que por sí sola logra un nivel
de participación electoral de casi el 70 por ciento.
o El grupo con mayor retraimiento es el SegundD, que figura con un 48,5 por ciento.
En él, los electores de todos los grupos sociales votan poco, tan poco que entre sus calles,
están las de Latoneros y Tintoreros, que se registran entre las de mínima participación, con
índices del 27,2 y del 14,2 por ciento.
o De los otros dos grupos, el Primero, considerado como el de mayor nivel social,
con altos alquileres, número de electores M-A aceptable, minoría de los M-B, escaso
comercio y, como consecuencia, disminución de la clase popular, observa un comporta-
miento electoral bastante pobre. En este grupo las difexencias de participación entrelos tres
tipos de electores son muy pequeñas, el mayor índice corresponde a los del M-M, con un
55,5 por ciento.
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En el Cuarto grupo de calles, que es el de menor población electoral, se registra
un 61 ,2 por ciento de votos. Y los votantes de los tipos M-M y M-B están muy igualados
en su comportamiento electoral.
En el Gráfico n0
XXXIV se representa
como en los sectores
anteriores, el porcentaje
con el que contribuye al
conjunto de los votos
del Distrito, el Sector
de Segovia-Mayor, que
es el segundo en volu-
men de aportación
después del de Toledo-
Segovia. En la columna
del mismo Gráfico se
muestra la composición de esos votos por grupos sociales.
Muy interesante resulta la comparación de las cuatro columnas de los Gráficos XXXI
al XXXIV, para detectar el nivel social de los cuatrc sectores según la procedencia de los
votos emitidos. En las dos primeras vemos que, con diferencia entre ambas, la mayoria
de los votantes proceden del grupo M-B. En las dos últimas, también con diferencias entre
ellas, se invierte la tendencia, es del grupo M-M del que procede la mayor parte de los
votantes; en Segovia-Mayor, llegan a representar ei 74 por ciento, además de que en él
aparece con cierta relevancia el grupo M-A. De nuevo se muestra este Sector, como el de
mayor nivel social del Distrito.
VISliLLAS - GRAFICO N0 XXXIVE*0 RIACION DE VOTOS DE LAS CLASES MEDIAS POR SECTORES URBANOSComposición social de tos votantes en Segovia-Mayor





Se inculuye un último Cuadro, el n0 23, con la:; calles cuyos electores tuvieron una
participación electoral máxima. Pertenecen todas a d¡stintos espacios del Tercer Sector y
ninguna baja en su comportamiento del indice del 7C’ por ciento.
VISTILLAS - CUADRO N0 23
Calles con oarticinación electoral maxi]rna de las clases medias
M-MI[M-BCALLES Nl-A
t~IZIillZIZVVi!IIz.




j[ El j___1 jj Ej Vt20 14 70
MANCEBOS 12 10 833 4 2 1 1 17 13 764
DONPEDRO 10 8 80 5 4 80 2 2 18 14 777
PLAZAVIIIA 1 1 6 5 833 1 1 1 9 7 777
ALMENDRO 10 8 80 3 2 1 1 14 11 785
FUERTADEMOROS 1 1 5 5 100 4 3 75 4 3 75 14 12 857
TRAV0 VISTILLAS 1 1 6 6 100 7 7 100
El = Electores Vt = Votantes
Los porcentajes correspondientes a cifras mínimas no se registran por razones obvias.
u Participación electoral de las clases medias por profesiones
Para averiguar el comportamiento electoral de los componentes de las clases medias
en su aspecto profesional, nos vamos a servir de la misma estructura que utilizamos en el
apartado anterior.
Así, en cuanto a la participación en las elecciones de los cuatro grupos que hemos
llamado ocupacionales, donde está representado todo el Censo electoral, en los tres
primeros el comportamiento es muy similar.
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En el
Gráfico n0 XXXV se
leen porcentajes del 59,
60 y 62 por ciento y no
deja de ser curioso que
el último y más eleva-
do, corresponda al pe-
queño grupo de los
artesanos yi~ bricantes.
En estas agrupaciones
los que menos votan
son los propietarios.
A~?1ClR4CION: 50% 62% 60% 52%
VOTANTES E 122





rencias entre ellos. Los únicos que se abstienen más, son los
que constituyen una minoría dentro del mundo “intelectual”.
En el Gráfico n0
XXXVI se exponen los
resultados de la partici-
pación electoral del
mundo “intelectual”
dividido en sus cuatro
agrupaciones profesio-
nales. Los que más
participan son los em-
pleados, seguidos de los
militares y de los prole-
siona les liberales, pero
con muy ligeras dife-
sacerdotes, pero ya se sabe
ViSTILLAS - GRAFICO N0 XJO(V
ParticIpacIón eleztomi de loe gnjpoe ocupacIonales
R4RflCJPAOON 60% 59% 62% 50%
VOTANTES E 216 193 18 33
NO VOTANTES fl 147 134 11 34
C VISTILLAS - GRAFICO N0 XXXVIPafilclpaclón electoral del mundo inte¡ectuaij
a
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Los datos correspondientes a las votaciones en ek mundo del comercio y de la manu-
factura, desglosados en sus respectivas especialida&s, se representan en el Gráfico n0
XXXVII.
VISTILLAS - GRAFICO N0 XXXVII









PMTICImcION: 65 1 62%54%
VOTANTES ~ 94 98 18
NOVOTANTESE 82 52 11
y
Se pone ahora de manifiesto que la participación electoral conjunta de comerciantes
y negociantes, el 59 por ciento que figuraba en el Gráfico de los grupos ocupacionales, no
es uniforme para ambos, sino que los negociantes votan 11 puntos más que los comercian-
tes. Y dentro de la actividad de los negocios se destacan por su interés participativo los
dueños de las tiendas de vinos que votan en un 66,6 por ciento.
Y desglosando también el mundo de la manufactura, encontramos que del conjunto
de artesanos y fabricantes, el mejor resultado electoral la consiguen los artesanos con un
69,5 por ciento, la mayor cota de participación alcanzada entre los comerciantes y los
manufactureros. Así como los fabricantes son los menos participativos, con tan sólo un 20
por ciento, lo cual hace que el porcentaje conjunto descienda al 60’7 que figura en el citado
gráfico n0 XXXVII.
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Por último, también podemos conocer la partic Lpación de los distintos profesionales
que forman el mundo de las carreras liberales, en cl Gráfico n0 XXXVIII se muestran
algunas de ellas en este aspecto.
VISTILLAS - GRAFICO N0 XXXVIII
Participación electoral de los indMdu is con profesión liberal
PARTICIPACION: 57% 45% 93% 67% 46% 67% 36% 57% 81%
NOVOTANTESE 29 11 1 5 7 IiIIIZ§IILi]ZIZi]
VOTANTES E S9 9 14 10 6 JL1!J.J!J
A=Abogados C=Oat y prnf.
B=Médicos D=Adm. bienes
E=Not. y escil. G=Boticaños
F=Cirujanos F =Capacldades
El comportamiento electoral en el mundo de los intelectuales es muy anárquico, lo
primero que llama la atención es el alto índice de parlicipación del 93 por ciento, que corr-
esponde a los catedráticos y profesores. A bastante distancia pero también con muy cívico
comportamiento, se sitúan los administradores de bknes yíos cirujanos (recordemos que
a los primeros, los incluíamos en este grupo por las razones que aducimos en su momento).
Por el contrario, la mayor abstención la observan los boticarios, que votan sólo en un 38
por ciento. En posiciones intermedias están las otras profesiones liberales, entre ellas, los
abogados que alcanzan un indice del 57 por cienlo pero que por su crecido número
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l=OÚas prof.
imponen la media general de participación de todas ~aprofesiones liberales en un 59 por
ciento.
En resumen, el análisis del Censo electoral en el distrito de Vistillas nos dice que está
compuesto por un mínimo grupo de electores que habitan en una demarcación especialmen-
te densa en población y baja en nivel social. Se hallan distribuidos por toda la geografía
del Distrito, con preferencia en las zonas más cercanas a su límite Norte.
De los 904 electores que figuran en Vistillas, tina ingente mayoría, 873 pertenecen
a las clases medias y 31 a las clases altas. Los de clase media se reparten casi por igual
entre los grupos M-M y M-B, y muy desigualmente entre los distintos Sectores urbanos.
Profesionalemnte los electores de clase media se dedican con preferencia a profesiones
de tipo “intelectual” y al mundo del comercio. Hay q~e destacar como nota curiosa en este
Distrito, que los negociantes son más numeroros que los comerciantes.
La participación total del cuerpo de electores en el Distrito asciende al 56 por ciento,
con una gran desproporción entre las dos clases de referencia, los electores de clase alta
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DISTRITO DE RIO ANO 1848
4
S Ib — Límite de Distrito
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CAPITULO IV
DISTRITO DE RIO
El distrito de Río ocupa el tercio más occidental del cuartel Norte de Madrid en
1850. Las calles de 5. Bernardo y Preciados, que le separan del distrito de Maravillas,
forman su límite oriental, mientras que el occidental coincide con el extremo de la propia
ciudad en la misma dirección, y está formado por los desmontes que bajan hacia el río
Manzanares. En longitud se extiende entre la calle Mayor, que sirve de frontera, por el
Sur, con los distritos de Vistillas y Prado, y el Paseo de Ronda que corre paralelo a la
muralla por el Norte, que aquí se abre al exterior por los portillos del Conde Duque y 5.
Bernardino. Ver plano de Madrid.
Esta es la demarcación sobre la que vamos a analizar la parte correspondiente del
Censo electoral, demarcación grande, espaciosa y extendida de Norte a Sur, porque dos
grandes posesiones reales (la montaña del Príncipe Pío y el Palacio Real con su prolonga-
ción por los jardines del Campo del Moro, más el descampado de la Tela) formaban en
conjunto un bastión que impedía todo desarrollo urbano hacia el Oeste.
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1 - TOPOGRAFIA SOCIAL
Estamos ante uno de los distritos más extensos en superficie y con mayor número
de electores. Su estructura urbana es fruto, en gran parte, de las remodelaciones que
ordenó José Bonaparte, pero su estructura poblacional y, lo que se puede denominar
topograifa social, están relacionadas con otras muchas circunstancias más complejas y de
diversa índole, entre las que destacan su posición geografica, en un extremo de la ciudad,
la huella de la Historia que lo ha ido modelando a través de los siglos y fundamentalmente
la presencia del gran centro de poder que representa el Palacio Real, que de alguna forma
determina el contenido social del Distrito.
Al plasmar los datos estadísticos que proporciona el Censo electoral sobre el plano
de Río, que figura en el texto, inmediatamente resaha el hecho de que una gran parte de
la población con su correspondiente grupo de electores, se concentra en la parte meridional
del mismo, especialmente alrededor de la línea que lc limita por el Sur, es decir en la calle
Mayor y su continuación hacia el Oeste. Como consecuencia, se aprecia un contraste muy
marcado entre esta zona Sur y la situada al Norte, que se ha estrechado notablemente en
su dimensión física y se ha despoblado en su dinensión humana conforme se ha ido
acercando a la muralla.
En razón de la población general y de la importancia que alcanzan las clases
medias y las altas en la composición del Censo elecural, se ha dividido el Distrito en tres
sectores que se analizan a continuación.
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• La Afleña divisoña
La divisoria formada por las calles Mayor-Platerías-Almudena se consagra como
la gran arteria urbana que separa el distrito de Río del de Vistillas y constituye por sí sola
un espacio independiente con caracteres propios, en ella se asientasn 197 electores.
Es una zona vital indiscutible, con la solera q ie le proporciona el haber sido, en su
día, al menos en gran parte de su extensión, asiento ie los principales gremios de Madrid
y siempre ruta obligada de paso entre el occidente y el centro de la ciudad’. Todo ello le
dá un aspecto muy especial, mezcla de animación, por su importante comercio, a la vez
que dignidad por el empaque de sus edificios y por el tono social de una parte de sus
habitantes.
En la topografía social se advierte que en la Arteria divisoria se pueden detectar
ciertas diferencias en el status social de las partes ;ue la componen. En el seno de las
clases medias existe, en efecto, una desigual proporción de los grupos sociales que se
integran en cada uno de estos tramos urbanos. El primero de éstos, que se identifica con
Mayor, y el último, con Almudena, tienen una composición social en la que los electores
El conjunto de esta vía, que llamaremos la Arteria diviscna comunicaba y comunica en la actualidad
pero con el mismo nombre, la Plaza de los Consejos con la Putrta del Sol. En 1850 constaba de tres tramos
consecutivos de distinta denominacin, el primero, el más occidenal, es la calle de la Almudena; el segundo,
la calle de las Platerías; y el tercero, el más cercano a Sol, la calle Mayor, con el dato curioso de que las
dos primeas “siguen la serie numeral de la calle Mayor” segdn dice Fermin Caballero (Caballero, F.: ob.
cit.) y según se cornpnieba en las Listas electorales que manejamos.
Almudena (la Real) se extendía desde la Plaza de los Consejos hasta la Plaza de la Villa; Platerías
desde esta plaza hasta las embocaduras de Milaneses y Cava de 5. Miguel, a derecha e izquierda, donde
estuvo la Puerta de Guadalajara. Desde aquí hasta Sol, la calle Mayor propiamente dicha.
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de los grupos M-M y M-A son mucho más numeroros que el M-B. En el segundo tramo,
que es Platerías, la preponderancia de esos grupos es mucho menor. A la vista del Cuadro
n0 1 donde figuran todos los datos relativos a clases medias y a sus tipos de vivienda, se
puede establecer una gradación social que culmina en Almudena sigue en Mayor y termina
en Platerias.
RIO - CUADRO N0 1
La Afleña dhisoña






























ALMIJUENA 1 17 8 3 29 4 15 1 II 29
mx = 10000
mil = 360
TOTAL 1114 8416819 ~ ~ ~ 22 72 175
(1) Solamente figuran las que albergan algun elector de clase media.
La calle de la Almudena presenta caracteres sociales distintos de las otras dos, es
más selecta y menos poblada2. Las clases medias que habitan en ella presentan mayor
número de electores del grupo M-M que del M-B. Además de que se ubican en ella 9
electores de clase alta que la elevan socialmente. También los tipos de vivienda afianzan
esta idea, sólo se encuentra una de tipo BAJO frente a 15 de tipo MEDIO y 4 de tipo
2 Los datos de población que da Fermín Caballero, son de 160 habitantes para la calle de la Almudena
y de 1.203 para Mayor (Caballero, F.: ob. cit.).
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ALTO. Esto sin tener en cuenta los palacios como el del duque de Abrantes o el del
marqués de Camarasa.
Platerías y Mayor están por debajo en nivel social, las dos cuentan con una
proporción parecida en los grupos M-M y M-B, salvando las cifras de población entre una
y otra. Pero acusan una gran diferencia en cuanto al M-A -ver Cuadro n0 1-, en Mayor
se alojan 12 personas de este status, con la particularidad de que varias de ellas son
diputados del Congreso, en Platerías se registra un solo elector. También hay diferencias
respecto a las clases altas: en Mayor se alojan 11 <le sus representantes, 5 nobles y 6
burgueses; mientras que en Platerías sólo habitan 2 burgueses.
Ambas calles poseen una gran tradición gremial que se acusa preferentemente en
la calle Mayor, con las consiguientes repercusiones sociales posteriores3. La realidad de
1850 es que en esta fecha todavía se alojan en ella ~ manguiteros y 7 roperos o comer-
ciantes de tejidos y ropas hechas, cifras que seguramente se podrían ampliar con los que
figuran en distintas frentes simplemente como “comerciantes con tienda abierta”. Son
reminiscencias del pasado, que no tiene la calle de PLaterías, entre cuyos electores no se
encuentra rastro de sus famosos plateros.
Los alquileres son igualmente semejantes en toda la Artería sin contar los casos
excepcionales y, por tanto poco representativos, como son los 22.000 rs. que pagaba la
Sociedad de Fomento en el principal de los números 1 y 2 de la calle Mayor, en las casas
del magnate Alonso Cordero, o los 44.000 que le costaba al dueño del café Pombo, un bajo
‘El plano de Teixeira de 1665 recoge los comerciantes que pertenecían a los Cinco Gremisos Mayores
de Madrid: merceros, joyeros, sederos, pañeros y lenceros (Mat lía y Capella, Los cinco Gremios mayores
de Madrid. Madrid 1957).
Y el plano de Espinosa de 1769 marca con grandetalle l~ localización de los sederos, manguiteros,
roperos, etc, en esta zona.
En ambos documentos la calle Mayor figura como asiento de varios de ellos.
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y un entresuelo en los mismos números4. También eran excepcionales los alquileres de
algunos grandes palacios como el del conde de Oñate., en el n0 6 de la calle Mayor, que
rentaba 80.000 rs. anuales.
Así pues el resultado del análisis del Censo electoral en éste primer Sector nos
permite saber, en cuanto a clases sociales se refier~, que se trata de un ámbito muy
reducido en extensión y muy poblado, en el que las clases medias se presentan con tres
modalidades sociales: una claramente media-alta, en el tramo de la Almudena; una segunda
que continúa siendo media-alta, pero que tiene un mayor componente del grupo M-B, es
el tramo de Mayor; y la tercera, el tramo de Platerías, que ya se puede considerar de tipo
absolutamente medio. Las clases altas tienen en la Arteria una buena representación,
tratándose del sector menos extenso del todo el Distrito, como se verá inmediatamente
Los tipos de vivienda en estas calles son mt.y variados, pero en su conjunto se
observa una gran mayoría de tipo MEDIO y un cierto número de tipo ALTO, algo que no
ha sido frecuente hasta ahora -ver Cuadro n0 1-. También existen varios palacios, según
hemos visto. Se puede observar en estas calles una característica que no es propia
solamente de ellas, sino de toda la ciudad, nos referimos a la estrechez de las líneas de
fachada y la prolongación, en profundidad, de la planta. En la Fig. n0 1 insertamos como
ejemplo el plano de la manzana n0 412 de la calle Mayor que comprende las casas n0 54
al 68 y que se hizo con motivo de la alineación en altura de este trozo de calle y de las
adyacentes. Son casas de gran empaque, con cuatro pisos, el bajo y la línea de buhardillas,
como demuestra el alzado de los números 56, 58 y 60, también incluido en el texto, Fig.
tÚ’ 2. Todas ellas pertenecían a tres propietarios, los tres burgueses y sabemos que, al
“Estas casas estaban edificadas sobre parte del solar que ocupó el antiguo convento de 5. Felipe el Real.
Arquitectónicanientepresentan la grannovedad de enriquecer la parte central de la fachada con unas pilastras,
recurso que hasta entonces sólo se había utilizado en edificios ¡públicos relevantes y no en casas paniculares
(Gula dc Arquitectura ... ob. ciÉ. pág. 123). En aquel momento eran de las mejores y más modernas de
Madrid, y en ellas se había instalado un establecimiento d~ baños notable por su comodidad y lujo
(Semanario Pintoresco Español, 1846).
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menos uno vivía en el n0 56. Las otras casas de la manzana aún no se habían terminado
de construir en 1850.
La calle Mayor estaba entre las 20 más pobhdas de Madrid, y continúa siendo a
mitad del siglo XIX una de las vías más importantes de la capital. Pero tanto esta calle
como Platerías acusan el paso del tiempo y con él la evolución social consiguiente. En estas
fechas ya han sido invadidas por oleadas de profesiormíes liberales, sobre todo abogados;
por empleados y por militares, tanto, que de los 146 electores de clase media que se
cuentan entre las dos calles, casi una tercera parte ostentan estas profesiones aunque
muchos de ellos procedan de anteriores clases comerciales, según se ha tenido ocasión de
comprobar en documentos inmediatamente anteriores, donde aparecen como comerciantes
de distintos gremios, individuos que en 1 850 figuran va como empleados o bien ejerciendo




electoral de 197 electo-
res, de los que 175
pertenecen a las clases
medias y se caracteri-
zan por un status me-
dio-alto, como se pue-
de comprobar en los
porcentajes que figuran
en el Gráfico n0 1,
donde se muestra que
el volumen de los gru-
pos M-M y M-A suponen un 56 por ciento frente al 39 del M-B.








Las clases altas están representadas en el Sector por 22 miembros, de los que 10,
pertenecen a la nobleza y 12 a la burguesía, que se localizan según aparecen en el siguiente
resumen:











Clases altas que elevan la importancia social d~ la zona y cuya densidad es superior
a los distritos hasta ahora estudiados.
En cuanto a los tipos de vivienda, representados en el Gráfico n0 II sorprende el
escaso volumen del tipo BAJO y el elevado del tpo MEDIO, superior incluso a las
viviendas sin clasificar. Todo ello confirma el carácter medio-alto de la Arteria.
RIO - GRAFICO N0 ¡¿1
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u El Sector de Palacio
Es la zona donde se deja sentir la influencia palaciega en todos los órdenes.
Constituye uno de ]os ámbitos más activos y poblados de la ciudad y por tanto, de mayor
complicación y dificultad al tratar de estructurar el espacio para analizar el conjunto de
electores que habitan en él. Abarca una amplia extensión comprendida entre la Arteria
divisoria y una línea, que por la plaza de los Ministerios, llega hasta 5. Bernardo.
Atendiendo a diferentes razones distinguimos tres espacios para el estudio de su topografía
social.
a) El Núcleo Sur
Está situado entre dos centros de poder, el real con su sede en Palacio y el
municipal, con la suya en las Casas Consistoriales de la Plaza de la Villa. Todo él gira
urbanística y poblacionalmente en tomo a estos dos poios y se extiende entre la Arteria
divisoria y un límite, que por el Sur de las plazas de Oriente-Isabel II-Arenal se dirige
hacia el punto neurálgico de Sol. Es el espacio más m~ridionaI del Distrito de Río y el más
cercano al de Vistillas.
Todo el Nileleo Sur forma una red urbana muy complicada y muy tupida, no hay
que olvidar que forma parte del “núcleo” más antiguo de Madrid5. Posee una masa
poblacional muy densa y un nivel social de tipo medio-alto, como el anterior sector. Son
Son viejos barrios cargados de historia, con viejas iglesias, reconstruidas algunas de ellas, como la de
Santiago, y derribadas otras, como la del Salvador, donde estuvo enterrado Calderón de la Barca, o la de
5. Juan, con otro enterramiento ilustre, el de Diego Velazquez.
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muchos los electores de clase media que se alojan en él, alcanzan un total de 401, que
supone casi un tercio del total del Distrito, y el resultado final de la estadística recogida en
el Cuadro n0 2 arroja un saldo extraordinariamente mayoritario para el grupo M-M.
RIO - CUADRO N0 2
El Sector de Palacio: al Núcleo Sur
CALLES (1) CLASES MEDIAS J~flPOS DF. VIVIENDA ALQLIL!RES
NI-A 1M-M1 M-B S~ID.I[¿ ]I~L~J N~Q~
2J BAJO S~CL. TOTAL
ESPEJO 3 22 7 32 - 4 15 ¡3 32 n,x=4380
= 240
FUENTES 7 13 4 3 27 - 10 5 12 27 aizc6570¡20
S.CLARA 5 20 ¡ 26 1 5 2 ¡8 26 nn=ll000
ni,. = 336
S&NTIAC.O 31391 26 -5 9 I2 26 rnx=8400
mn 120
BORDADORES 1 9 ¡1 1 22 - Ii 2 9 22 n,x5080
mo = 360
INDEPENDENCIA 4 15 3 22 - 4 7 11 22 “~ = 4380
mo = 360













LUZÓN 5 9 ¡ 2 17 -
AMNISTíA 2 13 1 ¡6 -
VERGARA ¡ 11 3 15 - 3 6 6 ¡5 mx
3832
mo = 480
MILANESES - 7 4 II - 6 3 2 11 mx=4197
mu = 240
HILERAS - 3 7 ¡ ¡1 - 5 6 II n,x2920
mo = 264






-PL.S.MA.IIA 3 7 10 -
OTRAS 8 81 35 13 137 - 8 36 93 137 mx=lSOO0
mn 240
TOTAL 24 401 III tS }236 401
(1) Solamente figuran las que albergan algun elector de clase media.
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En todas las calles este grupo supera al M-B menos en Bordadores y en Hileras; si
a esto se añade, que también se aloja en este espacic, un grupo M-A bastante numeroso,
podemos afirmar que se trata de un ámbito en el que la topografía social descubre que las
clases medias están representadas en sus status más Ecomodados, y que su nivel social es
aún más elevado que en la Arteria divisoria.
El volumen visualizado de los tres grupos de electores de clase media se refleja en
el Gráfico n0 III. En este documento queda bien patente la composición social del Sector
con un importante volumen del grupo M-M y un 22 por ciento del M-B. Corrobora el alto
nivel social, la presencia de 27 elec-
tores de clase alta.
No se puede decir lo mismo
respecto a las viviendas, en ellas el
tipo BAJO predomina claramente
22%
sobre el MEDIO, si bien nos faltan
los de la calle de 5. Nicolás y los de
la Pl. de Santa María, pero es muy
probable que, aunque pudiéramos
M-M
61% contar con ellos, los resultados fue-
ran semejantes. Se observan, a veces
verdaderas inversiones entre nivel social y tipo de vivienda, por ejemplo, en la calle de
Bordadores, ver Cuadro n0 2, el número de los ciudadanos del grupo M-B -casi todos
pequeños comerciantes -, es algo más elevado que los del grupo M-M. Y ocurre, que los
pisos donde viven, son prácticamente todos, menos 2, de tipo MEDIO. Es decir que buena
parte de los electores de status M-B habitan casas de tipo medio. Tal vez el hecho esté
relacionado con la primitiva población de la calle, los bordadores de sedas, que
constituyeron un gremio rico en su momento, circunstancia que quizá les permitiera
renovar y mejorar sus casas. O, quizá, la explicaciór esté en la situación de la calle, entre
RIO - GRAFICO N0 III
~El Sector de Palacio: ~ NúcMo Sur
CLASES MEDIAS
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Mayor y Arenal, en pleno centro de la ciudad. Dentro de este espacio hay calles que
sobresalen por su nivel específicamente medio-alto, como la de Santa Clara, de resonancias
románticas, aquí vivió y murió Larra; o la plaza de Santa María. En ellas no habita ningún
elector del grupo M-B; los que están clasificados dentro del grupo M-M todos ejercen
profesiones liberales que se reparten entre abogados, catedráticos, notarios, agentes de
negocios, empleados y un sacerdote. Y entre los del M-A hay comerciantes acaudalados,
diputados a Cortes, y algún catedrático, que está gravado con una buena contribución. Los
alquileres son igualmente medios, con la excepción del marqués de Belgida que pagaba
11.000 rs. por el piso principal del número 2 de Santa Clara en el año 46 y que en el 50
estaba ocupado por un burgués, gran contribuyente, almacenista de coloniales. El resto son
alquileres corrientes de tipo medio, como ya se ha indicado, pero llama la atención la gran
cantidad de viviendas sin clasificar, hecho que se explica en parte, porque la mayoría de
los inquilinos ejercen profesiones liberales o son empleados o militares y están sujetos a
los cambios de destino con la consiguiente movilidad de domicilio.
En la Fig. n0 3 se reproduce el alzado de un¿L buena casa de tipo MEDIO-ALTO,
corresponde a los números 2 y 4 de la misma calle de Santa Clara que estamos
comentando, donde viven varios electores de clase media del status M-A y del M-M y
también dos componentes de clase alta: un burgués y un noble. El único alquiler conocido
en ella es de 3.360 rs. que renta un piso segundo. En esta casa se empieza a notar ya el
fenomeno de la especulación6 del suelo, que en el aspecto constructivo se traduce en una
falta de preocupación estética en beneficio de una mayor rentabilidad del inmueble7. En la
misma página figura también otro alzado, Fig. n0 4. que se refiere a la casa n0 4 de la
calle del Espejo, es de tipo MEDIO-BAJO con alquileres conocidos de 1.900 y 1.800 rs.,
6 Para todo lo referente a especulación del suelo y del mercado inmobiliario consultar la obra de
Bahamonde Magro, A. especialmente El horizonte económico..., ob. cit.. También Bahamonde Magro, A.
y Toro Mérida, J.: BurguesÍa, especulación y cuestión sociil en el Madrid del siglo AW 1978. Y
Bahamonde Magro, A. y Martinez Martín, Jesús A.: La desanrrrizaciónyel mercadoinmobiliario madrileño
(1836-1868), en Urbanismo e Historia Urbana en el Mundo lluispa’nico. Ed. Universidad Complutense.
Madrid, 1985
1 Navascués, E.: ob. cit. pág. 132
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que corresponden a un piso bajo con tienda, y a un tercero; está habitada por comerciantes
de status M-M y M-B.
Bajo el epígrafe “Otras calles” se incluye un grupo de ellas densamente pobladas
que aportan un contingente de 137 ciudadanos de cla:;e media con una buena proporción
del status M-M y algunos del M-A. Y alquileres que en algún caso como en la calle de la
Cruzada ascienden a 15.000 rs., la cifra más alta de codo el Núcleo Sur y absolutamente
excepcional. Corresponde a un noble que habitaba el principal del palacio de D. Domingo
Trespalacios8, cuya fachada actual reproducimos en la Fig. n0 5, en él también vivían
algunos electores de clase media de los grupos M-A y M-M que pagaban alquileres de
2.500 rs. Lo mismo ocurre en la calle de Requena. y en la plaza de Herradores, con
alquileres máximos de 7.000 rs. pero que pertenec~n a individuos de clase alta. Los
componentes de clase media en todas estas calles abortan por sus pisos unas rentas que se
mueven entre los 4.300 rs. del pasadizo de 5. Ginés y los 900 o 700 de la costanilla de
Santiago.
En este marco existen pequeñas calles y evocadoras plazas de buen nivel social,
como la diminuta plaza de 5. Ginés, verdadero “cogollo” de la zona, donde habitan 8 elec-
tores de clase media9. De igual modo la calle de Coloreros, que tiene tan sólo una longitud
aproximada de 60 ms., contabiliza 7 miembros del sLatus medio; y la de 5. Felipe Neri,
todavía más corta, 5. La mayor parte de ellos están inzluídos en los tipos M-M y M-A. En
8 Este palacio, situado en la calle de la Cruzada con vuelta a Santiago, es “una de las mejores muestras
de la arquitectura madrileña del s. XVIII”, <Guía de Arquitectura.., ob. cit., pág 85). Y su historia ha sido
recogida por el Marqués del Saltillo, (Marqués del Saltillo, Casas madrileñas del siglo xviii y dos
centenarias del siglo XIX En Revista de la Sociedad Española de Amigos del Arte. Madrid 1948, pág. 22>.
En él murió el poeta Núñez de Arce.
En la plaza de 5. Ginés en M4DRJD se encuentra la Igles: a del mismo nombre, una de las parroquias
más tradicionales de Madrid, “parroquia arrabalera” la llama Saiaz de Robles, aludiendo a su emplazamiento
extramuros de la muralla árabe en la lejanía de la Edad Media (Sainz de Robles, E.: S. Ginés en MADRID,























esta calle de 5. Felipe Neri, y sobre el solar del desamortizado convento de 5. Felipe, se
instaló la primera galería comercial o pasaje cubierto que tuvo Madrid10.
En la Fig. n0 6 figura el alzado de una casa dc finales del s. XVIII en la calle de
Santiago con sólo dos alturas y zócalo de cantería; y otro, en la Fig. n0 7 de la calle de
Vergara, de 1848, ambas de tipo MEDIO-BMO pen la última con tres alturas. En los
años medios del siglo XIX se ven con bastante frecuencia casas de cuatro alturas, línea de
buhardillas, y fachadas muy cuidadas en cuanto materiales y líneas de construcción.
Las clases altas están repartidas en este N¡fc]cst Sur del siguiente modo:
lO Los pasajes fueron una inovación específicamente isab ~Iina, inspirada en patrones franceses, que
consistía en una calle cubierta con una estructura de madera y cristal, en la que se instalaban comercios,
bazares y cafés. Enseguida proliferaron otros “pasajes a la francesa”, este de 5. Felipe Neri tenía una
decoración de estilo “gótico-arabesco de dudoso gusto” (Navascliés, Pi Arquitectura.., ob. cit. pág 136). La
idea de las galerias se puso de moda y sirvió de modelo a otras varias galenas comerciales que se
establecieron en el centro de la ciudad y que tuvieron un éxitn relativo.
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b) El Ámbito de £ Maflin
El Ámbito de & Martín es otro de los espacios que gravita en torno a Palacio y
cierra por el Este la influencia palaciega. Limitadc entre la cuesta y plaza de Santo
Domingo, que incluimos en el siguiente espacio, y las calles del Arenal y Preciados, traza
una figura que recuerda a un cuadrilátero muy irregular y conforma un espacio humano con
bastante densidad de población, aunque menos que el anterior, por lo que alberga una
menor cantidad de electores, sobre todo de clases medias, porque de las altas, se registra
casi igual número. Su tipología social es también meéia-alta como se puede comprobar en
el Cuadro n0 3.
RIO - CUADRO N0 3
El Sector de Palado b) AW&ui de & AJrn#n
...AASES S DE VIVIENDA1L. MEDIAS
CALLES <1) I[1”11 II.................. I[Z~..................(IIIM-A M-M M-B 5/ID. TOTAL ALTO MEDIO BAJO S’CL. TOTAL
ARENAL 10 28 II 2 SI 3 15 12 21 51 mXIlOOO240
CONJUNTO 5. MARTIN
(Calle, postigo, pl. y
bodega)
5 25 ¡5 4 49 49 49
CONJUNTO TRUJILLOS
(calle, pl. y fravi
3 14 3 20 8 2 10 20 ~“ 6000
sin = 240
ZARZA 5 8 6 1 20 6 4 10 20 mx= 5112
mo = 480










VENERAS 1 9 4 14
CAPELLANES 4~6•2 12 5 ~7 ¡2 mx8030n 360
PL5.CATALINADONA.
nos
2 6 1 9 1 8 9 mx=4220
sin = 720
FLORA 2 6 1 9 3 3 3 mx= 3285¡80
OTRAS 3 13 12 1 29 2 6 6 15 29
sin = 360
TOTAL 1132 1122 160 ¡13 227 [~I 421381142 2271
(1> Solamente figuran las que albergan algun elector de clase media.
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Dentro de este espacio hubo dos monasterios importantes que imprimieron carácter
social a la zona: el de 5. Martín, más antiguo, y el c.e las Descalzas”. La extensión de
estos dos grandes monasterios, que impidieronel desarrollo de viviendas particulares, unido
al trazado urbano de la zona, mucho menos complejo, explica la disminución de la
población en general y de las clases medias en partict lar.
En este escenario entre la muchedumbre de clases populares, habitan 253 electores,
de los que 26 pertenecen a las clases altas y 227 a las clases medias. En éstas se aprecia
una gran mayoría del grupo M-M -como sucede en todos los sectores que reciben la
influencia de Palacio- y una representación significatixa del grupo M-A, ver Cuadro n0 3.
Hay en este ámbito vías importantes, como la del Arenal’2, que comunica la plaza
de Isabel II con la Puerta de] Sol, y que alberga el mayor contingente de clases medias de
todo el espacio. En esta calle se concentra un grupo de 13 electores que pertenece a la
clase política, que ostentan o han ostentado cargos de ministros, senadores, diputados o
procuradores clasificados en su status correspondiente de M-A, burgueses o nobles.
Las viviendas conocidas de la calle del Arenal, que ocupan los miembros de clase
media se reparten entre los tipos MEDIO y BAJO, co i ligero predominio de los primeros.
En la Fig. n0 8 se reproduce el alzado de los números 14 y 16 de esta misma calle con
“Junto al primero, muy grande en extensión y con amplios privilegios reales, se concentró la población
ya en al Edad Media y constitutyó el “arrabal de S. Martín” que después, al ampliarse el recinto de la
ciudad, quedó incorporado a la misma pero ya no como arrabal. Junto a los conventos, dos plazas: una, la
de las Descalzas Reales también con una gran importancia urbana, centro del citado “arrabal de 5. Martín”
y en ella, el magnífico convento de las Descalzas Reales y el edifico del Monte de Piedad. La otra plaza,
contigua a las Desacalzas, es la de 5. Martín casi toda ocupada por la Iglesia de la misma advocación y
demolida por los franceses.
12 En sus principios más remotos, la calle del Arenal era un barranco arenoso. Y en el s. XIX, a partir
de la apertura del Teatro Real, en 1850, se convirtió en la vía más poblada de todo este espacio, con
hermosos edificios y grandes palacios, alguno de los cuales han llegado hasta nuestros días, como el Hotel
Internacional y el palacio del marqués de Casa Gaviria, destinado en los últimos tiempos al comercio de
objetos decomisados y hoy restaurado en parte.
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vuelta a la plaza del Celenque. Se trata de una buena casa con bajo, entreplanta, tres
alturas y, todavía línea de buhardillas como en la época fernandina. Tiene una arquitectura
muy cuidada, con balcones recercados y entrada importantepor la plaza del Celenque, muy
propia de inquilinos del grupo M-A y de clase alta. Actualmente se conserva esta casa,
pero está prácticamente irreconocible, sólo algunos detalles recuerdan laespléndida fachada
de 1850. En esa fecha vivieron en ella, un burgués, en el principal, que rentaba 7.000 rs.;
un banquero capitalista, del Tribunal de Comercio, en el segundo con igual alquiler; y un
abogado diputado a Cortes, del grupo M-A.
El llamado Conjunto dc 5. Martín, cuya es~adfsticafigura en el Cuadro n0 3,
comprende el postigo, la calle, la plaza y la bodega del mismo nombre, y agrupa un
conjunto de 49 electores pertenecientes a la clase media, también con mayoría del grupo
M-M, que se concentran principalmente en el Postigo13. Todos ellos se caracterizan porque
poseen una impronta social específicamente media. DBsconocemos los alquileres del Con-
junto de 5. Ajartín, pero sí sabemos que en la plaza se levantaba, y adn se conserva, la
casa de D. José Isla Fernández, marqués del Arco, que se incluye en la Fig. no 9 y
muestra todas las características propias de la casa-palacio de aquella época”. Sabemos
también que en 1850 el marqués del Arco no vivía en ella y que, por tanto, tendría que
estar habitada por el único burgués del conjunto o por electores de clase media de los
grupos M-A o M-M. También se reproduce en la Fig. n0 íO una casa de vecindad del
Postigo de 5. Martín n0 1 con vuelta a la Plaza, en la que vivían 4 electores, comerciantes,
del grupo M-M. La casa pertenecía a D. Mateo Murga, uno de los grandes burgueses del
momento, que figuraba el primero en las listas de cor.tribuyentes de 1852’~
~La definición que da F. Caballero de “postigo” es la siguiente: “Del mismo origen que el anterior, sin
más diferencia que era puerta pequeña o portillo, y ahora tiene forma de calle”. Y “el anterior” a que hace
referencia es “Puerta” que, a su vez, define como “plazas que en lo antiguo fueron entradas de la población
y que no han variado el nombre, aunque mudaron de forma y qtedaron en lo interior”. (Caballero E.: ob.
cit., 1840).
‘~ Estas características se pueden resumir en: planta baja almohadillada, puerta descentrada, planta noble
perfectamnete definida, pilastras que sostienen un entablamento y “un piso alto de huecos apaisados que
recuerdan todavía, los áticos de la arquitectura neoclásica” (Nava~cués, P.: Arquitectua ob. citj.
15 Lista definitiva de ¡os 100 mayores..., cit..
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Otro conjunto interesante por el número de individuos de clase media que alberga
es el de Trujillos que comprende la calle, píaza y travesía del mismo nombre. Está situado
en el centro del espacio que estudiamos y cuenta con mucha menos población que los
anteriores. No obstante, presenta un núcleo social de tipo medio bastante selecto, sólo 3
de sus componentes pertenecen al grupo M-B y, podría decirse, que en compensación,
habitan en él 3 miembros de clase alta. En la Fig. nc i 1 figura el alzado de un inmueble
situado en el n0 3 de la calle de Trujillos esquina a Sartén, que puede ser ejemplo de una
casa de vecindad de clase media de mitad de siglo; cn ella viven un agente de negocios,
pequeño comprador de Bienes Nacionales, y un comandante del Ejército; su dueño es otra
vez D. José isla, que tampoco vive aquí sino en la calle de las Fuentes y que, como tantos
otros, invertía su capital en propiedades urbanas, cmo ha demostrado cumplidamente
Angel Bahamonde’6
Entre las calles del Ámbito de 5. MartÍ» llana la atención por su alto status la
pequeña calle de la Zarza que, con relativamente pocos habitantes, cuenta con 20 electores
de clase media entre los que hay 5 del grupo M-A: dcs diputados a Cortes, un magistrado,
un director general y un propietario con elevada conLribución. Esta calle desapareció con
la remodelación de la Puerta del Sol.
Caso contrario es el de la calle de Capellanes, actual Maestro Victoria, la única
donde predomina el grupo M-B y en la que todos Los tipos de vivienda conocidos son
BMOS. Sin embargo, alcanza un alquiler máximo de 8.000 rs. que corresponde a un
burgués importante, D. José Safón, millonario catalán y uno de los principales compradores
de Bienes Nacionales’7.
16 Bahamonde Magro, A.: El horizonte ..., ob. cit., pág 172 y sigs.
“ Simón Segura, F.: La desamortización de Mendizabal en ¡a provincia de Madrid. Insto. Estudios
Fiscales, Madrid 1969, pág 87 y sigs.
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Los alquileres de todo el espacio referidos a las clases medias se mantienen en un
nivel que oscila entre los 4.000 y los 2.000 rs.. Y para las clases altas, son los máximos
que figuran en los cuadros estadísticos. En cuanto a las viviendas, las de tipo MEDIO
superan en muy poco a las del BAJO e incluso existei algunas de tipo ALTO, ver Cuadro
n0 3.
La Fig. n0 12 corresponde al alzado de una casa modesta con sólo dos alturas en
la Costanilla de los Angeles n0 10, significativa corno vivienda de primeros de siglo de
bajo alquiler, donde habita un comerciante del grupo N4-M. La Costanilla presenta un nivel
social medio-alto, viven en ella, además de los individuos de clase media, 2 nobles y 3
burgueses. También se incluye otro alzado, en la Fig. n0 13, de la calle de la Flora n0 6,
algo posterior en el tiempo, en ella hay un establecimiento de baños, cuyo propietario que
también lo es del inmueble, vive en el tercer piso con un alquiler evaluado en 2.000 rs..
En el principal las rentas son muy semejantes.
El epígrafe “Otras calles’ comprende un conjunto de 9 de ellas en las que sobresale
la plaza del Celenque, que contiene algunas casas cori altos alquileres, como la que figura
en la Fig. n0 14. El resto son pequeñas plazas o calles con pocos electores, aunque a veces
tengan una gran importancia urbanística como sucede con la plaza de las Descalzas’8.
Mesonero Romanos nos informa que esta plaza se cons~vó hasta primeros del siglo XIX ‘como un
reflejo fiel, una página intacta, de la corte de la dinastía austrirca, del Madrid del siglo XVIII” (Mesonero
Romanos, R.: EJ antiguo..., ob. cit., pág 21)
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La topografía social detecta que el Ambito de & Martín constituye, dentro de la
zona de Palacio y, precisamente por eso, un espacio muy acomodado socialmente.
Los porcentajes de
todos los grupos de clases
mediasestán representados en
el Gráfico n0 IV, donde se
pone de relieve que el grupo
M-M supera en más del doble
al M-B y que el M-A, es el
más nutrido, de todos los de
su status, en en el Sector.
CALLES NOBLES BURGUESES
Costa de los An&eles 2 3
Arenal 1 6
9~~an - 2
Plaza del Celenque - 2






Aparte, y corroborando esta idea, se aloja taínbién en este espacio un grupo de 6
nobles y 20 burgueses que se agrupan preferentemente en la calle del Arenal y sus
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Los “aledaños” de Palacio, por el Norte, abarcan una pequeña ¡tanja comprendida
entre dos lineas muy concretas, según apuntábamos al principio, la meridional que corre
a lo largo de las plazas de Oriente e Isabel II; y la septentrional que enlaza la plaza de los
Ministerios (actual plaza de la Marina Española) con la calle Ancha de 5. Bernardo, este
es el límite hasta donde consideramos que llega 12. influencia social de Palacio. Sus
extremos E. y O. están marcados por la cuesta y plaza de 5. Domingo y la calle de Bailén.
En el espacio así delimitado se alojan 144 electores de clase media cuya contabilización en
cuanto a grupos sociales y a viviendas se expone en el Cuadro n0 4.
RIO - CUADRO N’ 4
El Sector de Palacio: c) UIthr,os aledaños
CALLES ~I~A!~ML1I~IW
PI. 5. DOMINGO 2 20 ¡6 3

















CS.DOMISGO 4 II 9 3 27 ¿
PI.I5ABELII 6 15 3 24 ‘
BOLA 1 24 ¡4 24 ,nx=9000
mo = 480
PI.ORIENTE 3 8 II II 11
BAILÉN 1 8 1 10 10 10
REJAS 1 1 1 3 3 rnx= 14000mn= ¡68




TOTAL [77J80 7 144 [} 37] 20 94 144
(1) Solamente figuran las que albergan algun elector d•~ clase media.
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Socialmente este espacio engloba dos ámbitos distintos incluso en el aspecto urbano.
El más cercano a Palacio es muy selecto en el aspecto social, muy vinculado a la vida
palaciega y el más “oficial” de la zona. Posee calles y plazas donde se asientan grandes
edificios públicos con pocas viviendas particulares y. por tanto, con poco desarrollo de
población ciudadana y en consecuencia, poco volumen de electores. La plaza de los
Ministerios, donde está el colegio de la ~ y la casa de los Ministerios, que
sirvió de alojamiento a personalidades ilustres en diferentes épocas20, no albergan ni un solo
elector de clase media ni alta. Del mismo tipo es la calle de la Biblioteca, en la que se
instaló en tiempos de Felipe y la Real Librería, verdadera prolongación de Palacio, que
cuenta con un solo elector de clase media. O la cale de la Encarnación, toda ella en
función del Convento, los 3 componentes que figuran en el Cuadro n0 4 viven en él y de
algún modo están vinculados a la Iglesia. También se aloja aquí el prócer y senador señor
Arzobispo de Toledo. Y la calle de las Rejas, suficientemente conocida por encontrarse en
ella, en estos años el palacio de la reina Madre, María Cristina y de la familia Muñoz. En
esta calle habitan también 3 individuos de clase media y otros 3, de clase alta.
En la plaza de Oriente, espaciosa y monumental, que en la Relación de Fincas
Urbana? figura como plaza del Real Palacio y alrededor de sus magníficos jardines22, vive
un grupito de electores de clase media -ver Cuadro n0 4-, todos ellos empleados en
distintos departamentos de la Real Casa. Hasta el úrico noble que figura en la Plaza, el
marqués de la Salud, es médico de cámara de S.M.
19 Fundado por doña María de Cordoba y Aragón a finales del siglo XVI y actual Palacio del Senado.
~ Allí vivieron sucesivamente el marqués de Grimaldi, el conde de Floridablanca, Godoy y el general
bonapartista Murat. Después se instalaron en el edificio vario:~ ministerios hasta que, trasladados a otros
lugares, solamente permaneció, durante algxin tiempo, el de Marina.
2) Relación.., ob. cit.
22 Los jardines de la plaza de Oriente pertenecieron al antiguo jardín de la Priora, que era la que
ostentaba tal cargo en el vecino convento de Santo Domingo, cuyas posesiones llegaban hasta la plaza de
Oriente.
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Otro pequeño grupo de electores de tipo medio con bastante buen nivel social se
localiza en la calle de Bailén. Pero donde se encuentia un mayor número de componentes
de esta clase, es en la plaza de Isabel II y en la calle de la Bola, la primera con un claro
predominio de los grupos M-M y M-A, y la segunda, que avanza hacia latitudes más
populares, como la plaza de Santo Domingo, tiene ya una representación más abundante
del grupo M-B.
Los alquileres de este espacio oscilan entre las 5.100 rs. de un médico diputado a
Cortes, del grupo M-A, que vive en un segundo de les números 3 y 4 de la plaza de Isabel
II, que reproducimos en la Fig. n0 15, a los 1.400 d~ un empleado, del grupo M-M, que
también vive en un segundo piso, en la calle de la Bola n0 2, y que también incluimos en
el texto, Fig. n0 16. En la primera, además del inquilino citado, viven, en el principal, el
propietario del inmueble, abogado y administrador de bienes, con un alquiler evaluado en
2.160 rs.; varios abogados y el propietario de un caté, en el bajo. La casa de la Fig. n0
16 está habitada por varios empleados y profesionales del grupo M-M y por otros vanos,
uno del M-A, uno del M-B y un burgués gran centribuyente. Ambas casas son muy
semejantes como se puede apreciar en sus alzados y sin embargo, existen las diferencias
indicadas en los alquileres que son explicables por Tlúltiples circunstancias.
Como muestra de edificios construidos en la s~gunda mitad de siglo, se incluye una
fotografía actual, Fig. n0 17, y el alzado antiguo, Fig. n0 18, de una casa de la plaza de
Oriente, con vuelta a Lepanto23. En ella se puede a;reciar una fachada de gran empaque
con líneas clasicistas. Esta casa estaría habitada, muy presumiblemente, por electores de
clase alta y también media en años posteriores a 1850.
~ El pliego de condiciones para la construcción de este edificio de viviendas, se aprueba por el
Ayuntamiento en 1850.
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El otro ámbito de los Ultimos aledaños, el más alejado socialmente de Palacio y el
menos marcado por la influencia palaciega, presenta un tono social menos selecto. En él
se incluyen solamente la plaza y la cuesta de 5. Domi2go, plaza y calle que no se pueden
asociar como conjunto porque ambas son diferentes por su contenido sociológico y por su
función urbana24. La plaza cumple la importante función de cohesionar las zonas Norte y
Sur del distrito, tan diferentes en tantos aspectos.
En la plaza de Santo Domingo habita un conjunto de 41 electores de clase media
muy repartidos entre los grupos M-M y M-B, sólo 2 pertenen al M-A -ver Cuadro n04-
y ninguno de clase alta. La proporción de este reparto significa un matiz más cercano a lo
popular que en los ámbitos recien tratados. A la vez, se aprecia un buen poblamiento,
sobre todo teniendo en cuenta, que en 1850, todavía se mantenía en pié el famoso
monasterio de monjas de Santo Domingo, que ocupaba una enorme extensión25. En la
Cuesta hay menos población de clases medias, como se ve también en el Cuadro n0 4, pero
viven en ella tres senadores, un noble y algún ministro. En fin, la Cuesta participa todavía
del ambiente social próximo a Palacio y al mismo tempo marca la transición hacia el
ambiente más medio y, también más popular, de la paza de Santo Domingo.
A pesar de todo lo escrito, los alquileres se mantienen muy parecidos en la Cuesta
y en la Plaza, con la diferencia de que los 5.400 rs. de máximo de esta última, que se
reflejan en el Cuadro n0 4, los abonaba un inquilino que era almacenista de aguardientes,
mientras que los 6.500 de la Cuesta pertenecían al palacio del duque de Granada de Ega,
buen ejemplo de arquitectura isabelina, que aún hoy s~ conserva, convertido en un hotel.
En él vivió el ministro González Bravo.
24 La plaza de Santo Domingo, de vieja raigambre en la ciudad, ejemplo típico del urbanismo del siglo
XVII por su estructura radial (Arquero Soria, F0.: Santo Domirgo en M4DRID, Inst0. Est. Madrileños y
Espasa Calpe T. IV, Madrid, 1980, págs. 1.281 y sigs.), fué y sigue siendo un punto neurálgico como
encrucijada de caminos, a ella van a parar o de ella arrancan, calles populosas, como las de 5. Bernardo,
Leganitos, Fomento, la propia cuesta de Santo Domingo y la costanilla de los Angeles.
~ Este Monasterio de estilo mudéjar fué demolido en 1869 y en el solar correspondiente, se levanta hoy
un monstruoso aparcamiento de coches.
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Todavía quedaban en 1850 casas modestas en la plaza de Santo Domingo, como
la del n0 7, que se inserta en el texto, Fig. n0 19, de primeros de siglo, con sólo dos
alturas y bajo, en la que habitaba un pequeño comerciante.
En resumen, los Ultimas aledaños se diferencian del resto de los espacios in-
fluenciados por el ambiente palaciego, porque están más despoblados en general y también
más despoblados de electores, tanto de clase media :omo de clase alta, seguramente por
la “oficialidad” de la zona. En la topografía social que se concreta en el tan citado Cuadro
n0 4, podemos ver que, el ámbito de Santo Domingo -Cuesta y Plaza- es el más denso en
electores de todo el espacio, contiene poco menos de la mitad de todos los de clase media,
precisamente por ser casi marginal al sector. También se aprecia que, del resto, sólo la
plaza de Isabel II y la calle de la Bola son significativas en este sentido.
En general, las
clases medias en este
espacio, a pesar de
todo, mantienen un
nivel social bastante
elevado, como se puede
comprobar en la pro-
porción de los tres
grupos sociales identifi-
cados que figuran en el
Gráfico n0 V.
RIO- GRAFiCO N0 y






Pero nobles y burgueses han disminuido en los U/timos aledaños. En el cuadro que
se incluye a continuación, se muestra la proporción entre nobleza y burguesía y las calles
concretas donde se localizan:
CALLES NOBLES BURGUESES
Bola














Por último, es interesante reflejar en documentos, todos los datos de topografía
social que poseemos sobre las clases medias en el conjunto del Sector de Palacio, tanto
estadísticamente como en volumen de porcentajes. Ambos aspectos se muestran en el
Cuadro n0 5 y en el Gráfico n0 VI. Con ellos y teniendo a la vista el Plano del Distrito
vemos que es, en efecto, un sector muy amplio en superficie y que en él se concentra la
mayor población de clases medias de todo el distrito de Río.
RIO -CUADRO N> 5






























99 236 401 mx 11000¡un = 120
38 14~ 227 nn= 11000
inn= 180
20 94 144 ~ = 14000
mn ¡68
TOTAL 94 446 188 ¡44 772 61 13’ I~57 472 772
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En el propio Sector de Palacio, el Núcleo Sur es el que cuenta con el grupo más
numeroso de electores de clases media, así como de clase alta. Y dentro de las clases
medias el mismo espacio ostenta la menor proporción del grupo M-B, según se puede ver
comparando los gráficos correspondientes a los tres espacios. Así pues se puede deducir
que el Núcleo Sur es el que tiene un nivel social más alto dentro del sector de Palacio y
los Ultimas aledaños, el más bajo.
Las clases me-
dias de todo el Sector
reflejan un espectro
social de tipo medio
alto como lo demues-
tran los volúmenes
representados en el
Gráfico n0 VI, donde
se comprueba que al
unir los de los grupos
M-A y M-M abarcan el
70 por ciento de la
totalidad de las clases
medias. El grupo M-B
se reduce a algo menos
de una cuarta parte del Sector. Y el M-A alcanza una baja proporción semejante a la de
los demás sectores
De igual modo el Sector de Palacio es el alojaniento preferido por las clases altas.
Se concentran en él 64 miembros de esta clase y teniendo en cuenta, que el número total
de todos ellos en el Distrito completo, es de 100, re5ulta un porcentaje muy elevado de
electores de clase alta ubicados en esta zona.
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El número y distribución por sectores, de nubles y burgueses, en el Sector de
Palacio, se muestra a continuación:
ESPACIOS NOBLES BURGUESES
Núcleo Sur









Los tipos de vivien-
da del Sector completo se
representan en el Gráfico
n0 VII, que resulta com-
pletamente simbólico, por
la falta de datos.
De todos modos, en
las pocas casas clasifica-
das, se puede observar có-
mo, a pesar de ser un
espacio de status medio-
ALTO MEDIO SAJO S ¡CL alto, hay un pequeño pre-
dominio de las viviendas
de tipo BAJO sobre las de tipo MEDIO, y son ca~;i insignificantes las de tipo ALTO.
Imagen que responde al concepto urbano, que tenían los contemporáneos, de la capital de
España.
RIO - GRAFiCO N0 VII
El sector de Palacio ccrnpleto
WOS DE VMENDA
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u El Co¡redor del Norte
Al Norte del Sector de Palacio y hasta el límite de la muralla, se configura un
espacio estrecho, encorsetado entre la montaña del Príncipe Pío, con las grandes
edificaciones que se levantan en su base -diversos palacios y el cuartel del Conde Duque-
y la calle de 5. Bernardo, que pertenece ya a otro Distrito. Toda la zona presenta un
aspecto de corredor urbano que pone en comunicación los espacios más amplios del Sur
con las “afueras” a la cerca.
En el Corredor del Norte habitan 396 electores de clase media y 14 de clase alta,
diseminados a través de los distintos espacios que expondremos seguidamente, así como la
topografía social del sector.
En principio distinguimos dos ámbitos diferentes porsu carácter y contenido social:
la Transición y la Zona de Amaniel, dividida ésta, a su vez, en otros dos espacios.
a) La Tmnsicidn
Es el espacio que marca la transición entre 105. Ultimos aledaños y otra zona más
al norte que llamaremos Zona de Amaniel. El espacio urbano de la Transición ya no puede
ser considerado socialmente bajo la influencia de Palacio, pero tampoco forma parte de ese
otro espacio muy definido, que está vertebrado por la zalle de Amaniel. Fijar unos límites
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geográficos en materia social es siempre difícil porq~.e nunca resultan lo suficientemente
nítidos. Aún así consideramos que esta zona está comprendida entre la línea, que cierra por
el Norte la influencia palaciega, y otra línea, que, bastante imprecisamente, corre por la
parte septentrional de las píazas de los Mostenses, Lcganitos y San Marcial, a sabiendas
de que la calle de Leganitos, que es el eje urbano principal de todo el espacio, se escapa
de este límite, hacia el Norte.
La Transición está compuesta por un cierto número de calles bastante pobladas de
electores de la clase media que figuran en el Cuadro n0 6.
RIO -CUADRO N0 6
El Conrdor del Norte: a) Tmnsiclón
MEDIAS TIFOS DE VIVIENDACCALLES(1)_~¡~~¡_M:¶~;
CO NJUNTLECANrrOS 6 38 28<Calle y plaza
FOMENTO 2 10 8
2 13 4
TORIJA ¡ 10 7
FLORBAJ 8 4





























1 6 13 20 mx2920
mn= 288
4 4 6 ¡4 mx=S110
n~n= 180
RELOJ 7 4 2 13 - 7 6 ¡3 mx3240
mn= 120
RIO 5 Y ¡ 13 - 1 3 9 13 rnx=2520jnn= 192
¡un
1 4 5 1 II - 4 7 ¡680
= 120
OTRAS 1 5 6 3 15 - 2 1 12 mx2880
Rin = 44
¡ TOTAL 13 100 ~ 25 211 - 18 ~ 144 211
(1) Solamente figuran las que albergan algun elector de clase media.
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Entre todas las calles de la Transición destaca a de Lcganitos26, calle y plaza, por
su gran densidad poblacional y porque en él se encuentran representados 77 electores, entre
los que el grupo M-M alcanza una buena proporción. Tendencia que se repite en la
mayoría de las calles del Sector. Sólo en las tres últimas del recién citado Cuadro
estadístico, los miembros del grupo M-B rebasan a los del M-M, aunque en dos de ellas,
se puede compensar esto con la presencia de dos individuos del grupo M-A. Aún así, es
evidente que nos estamos alejando de una zona de mayor tono social.
Los alquileres también han bajado en relación con el sector anterior, circunstancia
que puede ser síntoma de que hay pocas clases altas en este espacio; lo cual nos confirma
el carácter de transición de la zona hacia otras más septentrionales y de menos nivel social,
donde los alquileres son todavía más bajos. De los tipos de viviendas conocidos, el Cuadro
n0 6 nos dice que los del BAJO están en franca may3ría si exceptuamos a Flor Baja, en
la que también figura el alquiler más alto de todo el sector, de 5.100 rs., se trata de un
entresuelo, en el n0 24 de la misma calle, ocupado por un militar, teniente coronel. Las
viviendas de tipo MEDIO desaparecen en algunas calles de la zona, como en Reloj y
Eguiluz; y en otras, como en Torija y en Río, se reducen al mínimo. También empiezan
a aparecer ahora casas muy pobladas, como el n0 65 de Leganitos, donde viven 16
inquilinos en el bajo y 25 en el principal, con alquilcres por debajo de los 1.000 rs. Este
hecho es un indicador bastante espresivo de que nos acercamos a zonas de arrabal.
La zona de Transición, bastante pequeña en extensión, está bien poblada, como
todo el Distrito. Viven en ella 211 electores de clase media que cuentan con una pequeña
~ La calle de Leganitos se formé sobre un paraje con huertas sobre el que se precipitaba una torrentera
cuyas aguas vertían en un terreno que es parte de la actual plaza de España y que en 1850 constituía la plaza
de S. Marcial, donde estaba enclavado el famoso Cuartel de caballería de 8. Gil, construfdo en un principio
como convento de monjes franciscanos (Mora Carbonelí, V.: Plaza de España en MADRID, Inst0. Est.
Madrileños y Espasa Calpe, T. V, Madrid 1980, pág. 1.601 y sigs.) y conocido popularmente como los
Gilitos. El cuartel, perfectamente visible en la maqueta de Gil del Palacio, era una enorme mole que
caracterizaba toda la zona, no fué demolido hasta 1908. Y al año siguiente se aprobaba el Plan que daría
lugar a la plaza de España.
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representación del grupo M-A, y donde todavía el g-upo M-M es más numeroso que el
M-H, como se puede comprobar en el Cuadro n0 6.
Pero se observa
ya, en este espacio, un
descenso general de las
clases medias con rela-
ción a espacios situados
más al Sur. Y una
mayor nivelación entre
los grupos M-M y M-
B, perfectamente visible
en el Gráfico n0 VIII,
donde se plasman,
como siempre, los volú-
menes porcentuales de
los tres grupos prin-
cipales de clases medias.
Las viviendas también han bajado de nivel, en el Cuadro n0 6 se constata que entre
las clasificadas, las de tipo BMO alcanzan un apree able predominio
En la Fig. n0 20 figura el alzado del n0 35 de la calle de Leganitos y en lan0 21,
se representa la casa n0 23 de la calle de Fomento, ambas muy sencillas sobre todo la
primera, ocupada por un comerciante de tipo medio, un empleado y un capitán del ejército,
todos figuran en las listas de electores que manejamos. Sin embargo en la de Fomento, no
figura ninguno de nuestros electores.
RIO - GRAFICO N0 VIII





A pesar del carácter más bajo socialmente de La zona, todavía habitan en ella, 10
ciudadanos de clase alta que, como siempre, la prestan una cierta categoría social. Y, como















i» La Zona de AIIIaIIIeJ
Finalmente este espacio27 es el último del (‘orredor delNorte y también del distrito
de Rio. Se prolonga hasta la cerca y termina en ella que, en este tramo, se abre al exterior
por los portillos de 5. Bernardino y del Conde DuqtLe.
27 9ue fué en un principio, un terreno abarrancado y abrupto, con grandes lomas y hondonadas, que
conservé su canicter rural hasta el s. XVII, en el que se construyó el monasterio de los Premostatenses, luego
derruido, en cuyo solar se levantó m~s tarde, la Iglesia de S. Marcos. También se levantaron otras iglesias
y conventos importantes como el de las Comendadoras de Monserrat y edificios civiles entre los que se
cuentan el palacio del Conde Duque, el de Monterrey o el de Us condes de Ag~iilar.
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De poblamiento tardío, se empezó a configurar como espacio urbano, a partir del
s. XVII, gracias a la construcción de los citados mona;~terios y se completó en el s. XVIII
con la edificación de algunos monumentos gigantescos como el cuartel del Conde Duque,
con magnífica portada riberesca, o el Real Seminario de Nobles, que con sus huertas y
dependencias casi doblaba en extensión al Cuartel28. Por último, se alzaba el hermoso
palacio de Liria, que situado en un lugar hundido y difícil para construii99, resultó sin
embargo, uno de los edificios más bellos de Madrid.
La Zona de Amaniel se contempla como un pasillo sensiblemente encajonado entre
los monumentos citados, por su lado izquierdo, y la calle de 5. Bernardo, por el derecho.
Este pasillo está recorrido de Norte a Sur por la calle de Amaniel y su continuación, la
pequeña del Alamo, que cumplen la función de vertebrar el espacio y unir el sector central
del Distrito con las “Afueras” al Paseo de Ronda. Tiene una estructura urbana reticular,
característica de toda la extensión que se prolonga al Noroeste de la calle de Fuencarral,
estructura que permanece básicamente inalterada hasta el s. XIX.
En el conjunto del espacio, y teniendo en cuenta, el papel dorsal que juega la vía
de Amaniel-Alamo, se aprecian, sin embargo, ciertas diferencias entre el ámbito
comprendido a su derecha, hacia 5. Bernardo; y el de su izquierda, hacia Príncipe Pío.
~ El Seminario de Nobles, según dice Mesonero Romanos a mediados del s. XIX, servía de Hospital
Militar (Mesonero Romanos, R.; ob. cit. El antiguo... pág 228).
29 Montero Vallejo, M.: Amaniel en M4DRTD, Inst0. Est. Madrileños y Espasa Calpe, Madrid, 1980,
págs. 1.752 y sigs.
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1) - A¡naniel - £ Bemanlo
El espacio situado a la derecha de Amaniel en dirección Este, se presenta más
regular y ordenado urbanísticamente que el que se e,~tiende a la izquierda, sus calles se
desarrollan en forma de cuadrícula y en todas ellas la población se vuelca, en cuanto a
comercio y servicios, en la próxima gran vía de 5. Bernardo.
Los electores de clase media han disminuido notablemente en relación con los de
los espacios anteriores. Ver Cuadro n0 7.
RIO - CUADRO N0 7
El Conrdor del Norte ti> Zona de Amaniel -1) Amaniel - £ Bemanlo
(1) CLASES MEDIAS TITOS DE VIVIENDA ALQUILERESI2LAI MM
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OTRAS ¡ 2 9 ¡ 13 8 5 13 ¡ux=96072
TOTAL I[í129143 ¡16 89 ~I 36¡49 89
(1) Solamente figuran las que albergan algun elector de clase media.
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La característica del ámbito Amaniel-S. Remando, que lo es también de toda la
Zona de Amaniel, es que los miembros del grupo M-B son más numerosos que los del
M-M y M-A juntos, lo cual se puede considerar una prueba palpable del descenso social
de todo el espacio. En el Cuadro n0 7 se registra tan solo un elector del M-A, militar,
comandante, y diputado a Cortes.
Las viviendas cuyos datos se conocen son de tipo BAJO en su gran mayoría. Y la
mayor parte de los alquileres están por debajo de lo.; 1.000 rs. y las casas son modestas,
como la que se incluye en la Fig. n0 24, correspondiente a la calle de la Palma Baja.
En cuanto a las clases altas, se registra un solo representante, el conde de Quinto,
que habita la casa n0 72 de 5. Vicente Baja.
2) - Amaniel - Pdncive-Pío
Se extiende a la izquierda de Amaniel-Alanio y constituye un ámbito con unas
características sociales muy parecidas a las de la margen derecha, aunque urbanísticamente
aparece más confuso por la presencia de esos monumentales edificios, a los que ya hemos
hecho referencia.
Es un espacio en el que se observa una población de clases populares más escasa
y un cierto mayor número de clases medias. El espectro social de una y otra margen
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presenta unas mínimas diferencias a favor de este áabito de la izquierda, en el que se han
incluido las “afueras”.
En el Cuadro n0 8 se aprecia cómo el grupo M-B continúa superando en número
al M-M, salvo en la calle de 5. Leonardo y paradójicamente, los miembros del grupo M-A
han aumentado a 3.
RIO - CUADRO N0 8
El Conrdor del NonÚ.b) Zona de Anianiel 2’) Amaniel -PlinciDe Pío
<~> L. CLASES MEDIAS — jjFIFOSDEVIVIENDA ALQUItERES
MA M-M MB 5/ID.
T
TOTAL ALTO MEDIO BAJO S/CL- TOTAL
S.LEONARDO 8 5 13 - ¡ 12 13 mx=2808tun = 240














(Calle y Trav )
2 5 7 -
DOSAMIGOS 3 ¡ 2 6 -
LIMÓN(Caliey
p¡aza)
1 2 3 6 5 1 6 ‘ux= ¡i00
tun = ¡32
OTRAS 8 8 2 18 4 14 ¡8 ¡ux¡080
mn= 96
AFUERAS 1 ¡0 18 8 37 - 37 37
TOTAl ~ 96 LiIii( I¡8( 78 96
(1) Solamente figuran las que albergan algun elector de clase media.
Las pocas viviendas, que se han podido clasificar, son absolutamente todas de tipo
BAJO30, y los alquileres se mantienen más o menos igiales a los de la margen derecha de
Amaniel. Los dos únicos que, en el Cuadro estadístico n0 8, figuran con cifras poco
superiores a los 2.500 rs., pertenecen, el de la calle deS. Leonardo, a un burgués, teniente
~ A pesar del bajo nivel de viviendas en todo el espacio, existían, a mediados del s. XIX, grandes
palacios, aparte de los ya citados, como es el del duque de 5. Carlos, en la calle de 5. Bernardino, que aun
subsiste, y el del conde de Toreno, hoy desaparecido.
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general y senador. Y el de la calle 5. Bernardino, a un noble, el Marqués de Santa Cruz
de Mudela.
Insertamos las Figs. n0 25 y n0 26, que corresponden a los alzados de las calles
de Dos Amigos, 4, y de la Travesía del Conservatorio, 11. En ellas se pone de manifiesto
el bajo nivel social de las viviendas de este ámbito.
Las clases altas en Amaniel-Principe Pío, están representadas por tres miembros,
el noble y el burgués antes citados, y el duque de Alba que habita su palacio de la calle del
Duque de Liria.
Toda la Zona está muy poblada, según datos <le Fermín Caballero3’ viven en ella
6.000 almas. Y su topografía social tiene un carácter esencialmente popular. Los electores
de clase media han disminuido notablemente en cuanto a densidad y a nivel social se
refiere. Es la primera vez en todo el Distrito que se produce un predominio patente del
grupo más bajo, el M-B, sobre el M-M. Evident’~mente, estamos en una zona de
predominio casi absoluto del elemento popular.
El descenso social se acusa también en los tipos de casa y en los alquileres que han
disminuido igualmente: los máximos no llegan a la cifra de los 3.000 rs. anuales, y los
mínimos son tan mínimos que, en muchas ocasiones, rio alcanzan a los 100. Como conse-
cuencia, los tipos de vivienda son más modestos como se puede apreciar en las Figs. no
22 y n0 23 que reproducen casas de las calles Amaniel y Alamo. Se cumple nuevamente
la tendencia de la bajada de los alquileres y la calidad del tipo de vivienda conforme se van
alejando del centro.
~‘ Caballero, F.: ob. cit.
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En el Gráfico n0
IX se visualizan los grupos
de clase media de toda la
Zona de Amaniel, tanto de
su margen derecha, como
la de su izquierda.
En la imagen ve-
mos cómo se han invertido
los volúmenes de los gru-
pos M-M y M-B en rela-
ción con otros espacios.
Ahora es el grupo M-B el
que alcanza una gran mayoría
considerablemente.
numérica. El M-A apenas existe y los 5/ID. han aumentado
La estadística de las clases medias en el Corredor del Norte completo, figura en el
Cuadro n0 9.
RIO - CUADRO N0 9
El Cnnrdor del Norte comDIeto
ESPACIOS MEDIAS TIPOS DE VIVIENDA~ ALOU¡LERESTOTAL ]I ALTOM-M¡ MB S/ID. II MEDIO BAJO S/CL- TOTAL





1 29 43 16 89 - 4 36 49 89 mx—2920
1)111 72
ZONA DE AMANIEL:
2) AMANIEL-I’RPIO 3 35 44 14 96 - 18 78 96 mx 2803
~un 96
TOTAL ¡¡7 1¡64 ¡¡60 Jss 396 1-122 1103 J271 396
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RIO - GR/FICO N0 IX








Al contemplar las cifras de este Cuadro se puede comprobar la diferencia en la
topografía social media entre la Transición y la Zona de Amaniel en su doble espacio. En
la primera todavía se mantiene la preponderancia del grupo M-M, así como la presencia
de un grupo de electores del escalón M-A, frente a la mínima representación de los mismos
en la Zona de Amaniel y un aumento de los grupos M-R sobre los M-M en el conjunto de
la Zona.
A pesar de todo lo expuesto si consideramos las clases medias en el Cbrredor del
Norte se puede observar que ofrecen la imagen que se refleja en el Gráfico n0 X, con los
dos grupos M-M y M-B muy numerosos y muy igualados, con sólo una leve mayoría del
primero. Y una pequeñísima representación del M-A.
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Los tipos de vivienda se representan en el gráfico n0 XI y en el simbolismo de las
casas tipificadas, se observa una abrumadora mayoría <leí grupo BAJO en los tres espacios
considerados.
La presencia de las clases altas en el Sector es muy exigua, 14 representantes en
total. De todos modos las resumimos en el siguiente cuadro:
ESPACIOS NOBlES BURGUESES
La Transición
La Ama de Amaniel:
1) Anjaniel - £ Bernardo







L RIO - GRAPICO N0 XIEj Gonuctr ch! Nona completoTIPOS DE VMENDA
ALTO MEDIOu- BAJO SICL
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2- EL CENSO ELECTORAL EN EL DISTRITO DE RIO
El Censo Electoral de 1850 para Diputados a Cortes comprende 1.443 ciudadanos
que se recogen en las listas de electore&2 y en sus correspondientes Inclusiones33. Es el
mayor número registrado hasta ahora y, sin embargo, la pobíción global del Distrito
presenta una menor densidad que en los anteriormente analizados. De lo cual se puede
deducir que Río tiene un nivel social más elevado, caricter que ya se ha demostrado en el
apartado anterior. Así como la tendencia de que los componentes del Censo disminuyen
conforme se sube en latitud, al mismo tiempo que laja su nivel social a través de los
distintos paisajes sociales que hemos contemplado.
u La población total y el Censo Electoral
La población total del Distrito, siempre según datos de P. Madoz34, es de 32.337
almas y la población electoral según el mismo autor, de 924 electores.
32 DISTRITO ELECTORAL DE RIO. Lista de electores pertenecientes a dicho Distrito para el
nombramiento de D¿outados a Cortes, formadasy ultimadas con arreglo a loprevenido en el tÍtulo 4 de la
Ley de 18 de marzo 1846. Boletín Oficial de Madrid, 20 de feb:ero de 1850. AVM-S = 2-312-1.
~‘ Inclusiones a las listas de electores. Distrito de Rio. Boletín Oficial de Madrid, 23 de febrero de 1850.
~“ Madoz, P.: ob. cit. pág 164.
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Así pues el conjunto
del Censo en el distrito de
Río suponía en 184648,
fecha de la recopilación de
los datos de Madoz, un 2,8
por ciento. Porcentaje que se
representa en los volúmenes
del Gráfico n0 XII y que con
caracter de aproximación
puede darse por válido en
1850.
El reducido cuerpo
electoral, ya con las cifras
correspondientes a las Listas
de 1850, está compuesto por
clases medias y por clases
altas en la proporción que
figura en el Gráfico n0 xm.
Proporción muy desigual, aún
teniendo en cuenta que Río
ocupa el tercer lugar en cuan-
to a número de clases altas.
RIO- GRAFICO N0 XII
yPobiacl¿n electcml y población no electomi
)
POEL. ELECTORAL = 924
3%
POBL. NO ELECTORAL = 31.413
97’
RIO - GRAFICO N0 XIII
Población elactorsi: clases medIas y clases uBes
CLASESALTAS= 100
7%
CLASES MEllAS - 1.343
93%
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Las clases medias alcanzan, efectivamente, un gran volumen, como es normal en
los Censos electorales del sistema político doctrinario. En el Gráfico n0 Xliv aparece una
representación proporcional de los tres grupos de las mismas, que continuamente venimos
considerando.
En él, sobresale el porcentaje del grupo M-M que por sí solo, alcanza el 52 por
ciento de la totalidad. De los otros dos grupos, el M-A, como sucede siempre en las
pirámides de población por grupos sociales, es el menos voluminoso pero su número ha
aumentado con relación a Lavapiés y, sobre todo con relación a Vistillas. El escalón M-B,
variable en función del nivel social del ámbito de que se trate, se mantiene muy parecido
al primero y bastante inferior al segundo Distrito.
SILO.
8%










Estos hechos se ponen igualmente de manifiesto en el Cuadro n0 10, donde figuran
todos los electores de clase media del Distrito, en su triple aspecto social, encasillados en
sus respectivos sectores geográficos. Al comparar el número de electores de los tres grupos
en el Total del Cuadro, podemos llegar a la conclusión general de que éste es un Distrito
de tipo social medio dentro del contexto de la clase media, pese a que haya pequeños
ámbitos aislados, en los que el tono se eleve, o, por el contrario, descienda socialmente.
RIO - CUADRO N’ 10
Distrito completo: Clases medias
SECTORES






¡ALTOIMEDIoI BAJO [ TOTAL
LAARIFRIA
DIVISORIA
¡4 84 68 9 ¡75 5 76 22 72 ¡75
mo = 360
EL SECIVR DE
PALACIO 94 446 ¡88 44 772 6 137 157 472 772 mx = ¡4000n 168
EL CORREDOR
DEL NORIE
17 164 160 55 396 - 22
[nj 235
103 27¡ 396 ‘u’<
‘un 96
TOTAL ¡25 694 416 108 ¡.343 282 8¡5 ~
Pero además, en el mencionado Cuadro n< 10, se aprecia cómo el Sector de
Palacio es el que aglutina una mayor concentración de estas clases en los tres escalones
tradicionales. Y, profundizando aún más dentro del Sector, sabemos que es en el Núcleo
Sur, donde se localiza una mayor cantidad de electores de clase media, según vimos en su
momento, con datos recogidos en el Cuadro n0 5.
El Sector de Palacio es también el más alto de esta demarcación, en cuanto a nivel
social de clases medias se refiere, según se deduce d~l siguiente cuadro, donde se pueden
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comparar los porcentajes relativos a los tres grupos de clase media, en los tres sectores del
Distrito, sacados de los Gráficos 1, VI y X:
SECTORES
GRUPOS SOCIALES EN 96
M-A M-M M-B






Sector de Palacio 12
Corredor del Norte 4
En el mismo cuadro se pone de relieve que el Corredor del Norte es donde están
más igualados los escalones M-M y M-B y sólo hay una representación mínima del M-A.
Entre Palacio y el Corredor se sitúa socialmente la Arteria divisoria, con menos extensión
y menos clases medias, pero con un nivel social más psóximo a Palacio. Por otra parte no
hay que olvidar que la Arteria es el espacio fronterizo entre el distrito de Vistillas,
socialmente más bajo, y el Sector de Palacio, muy superior en este sentido.
En cuanto a las clases altas, se contabilizan por sectores urbanos en el Cuadro n0
11. En él se corroboran las afirmaciones anteriores.
RIO - CUADRO N0 11
Distrito completo: Clases altas
SECTORES URBANOS NOBLES BURGUESES TOTALII1




EL CORREDOR DEL MiRlE 6 8 14
TOTAL 113711163
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Las clases altas han subido de modo impzwtante, en relación a los distritos
anteriores, como corresponde a una demarcación más alta socialmente. Dentro de él, se
concentran en el Sector de Palacio, alcanzan el mínimo en el Corredor del Norte, y suben
en la Arteria divisoria. Todo ello en perfecta consonancia con la caracterización social de
los tres sectores que se detectaban al considerar las clases medias.
La composición visualizada de las clases altas se refleja en el Gráfico n0 XV que
nos informa nuevamente del mayor peso numérico de la burguesía sobre la nobleza en el
distrito, que se manifiesta fundamentalmente en el Sector de Palacio, como se puede
apreciar en el anterior Cuadro n0 11.








u Viviendas y alquileres de las clases medias
Los tipos de vivienda y los alquileres ofrecer una gama muy variada entre unos y
otros sectores del Distrito. En él alternan casas de más o menos empaque con otras muy
modestas, y en ningun momento existe algún atisb3 que apunte hacia una zonificación
social.
Al contemplar el Gráfico n0 XVI, donde se representan los tipos de vivienda del
Distrito completo, siempre con las reservas derivadas del gran número de ellas cuyo tipo
se desconoce, y por tanto, con un carácter meramente onentativo, se puede apreciar que
en conjunto predominan las viviendas de tipo BMO, aunque seguidas a muy poca distancia
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por las de tipo MEDIO, y a una gran distancia de las de tipo ALTO, de las que hay una
mínima presencia. Algo que, por otra parte, ya es conocido por las descripciones de la
ciudad que nos han dejado los escritores costumbristas de la época.
De todas formas, al comparar los gráficos correspondientes a los tres sectores
completos del Distrito, vemos que en la Arteria divisoria (Gráfico a0 II), es donde se dan
los tipos de viviendas más altos, con un porcentaje de las de tipo MEDIO bastante elevado
y muy por encima de las de tipo BAJO. Aquí exister ámbitos muy concretos, aunque no
muy frecuentes, donde, sin contar los palacios, aparecen buenas casas habitadas por clases
medias y muchas veces, por clases altas como es la calle de la Almudena, en la que, en
la contabilización estadística del Cuadro n0 1, solamente figura una de tipo BAJO y 4 de
tipo ALTO; o la calle Mayor, donde se situaban las casas del magnate Alonso Cordero ya
mencionadas y otras varias, algunas de las cuales figuran en el Fig. n0 2..
No solo en la Arteria divisoria hay viviendas de este tipo, sino también dentro del
Sector de Palacio, en Arenal, en Santa Clara y en la plaza del Celenque. Pero en el
conjunto de este sector (Gráfico n0 VII), ya predominan las de tipo BAJO, sin duda por
el peso que supone en él, el espacio del Núcleo Sur -ver Cuadros corespondientes al Sector
de Palacio-, donde se dá la paradoja de que es el ámbito que contiene proporcionalmente
el mayor número de electores del grupo M-M y el menor, de viviendas de tipo MEDIO.
Aunque ya se ha advertido en otras ocasiones, la falta de correlación entre la condición
social de los electores y sus tipos de habitación, el fenómeno aquí detectado es tan notorio
que su explicación quizá deba buscarse en el considerable número de viviendas sin
clasificar que existen en este espacio, entre las que figuran calles de buen nivel social como
es la plaza de Santa M~ o la calle y plaza de 5. Nicolás; o quizá en el grupo denominado
“otras calles”, en el que se han reunido varias donde, según se ve en la estadística del
Cuadro n0 2, hay un bajo nivel constructivo.
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La plaza de Santo Domingo en los Ultimos aledaños, pero todavía dentro del Sector
de Palacio, marca de algún modo un límite flexible entre los ámbitos del Sur, más elevados
socialmente, y los del Norte, más populares y también más despoblados. Hasta ahora, las
casas de tipo ALTO tenían alguna representación aunque fuera mínima, a partir de esta
plaza, desaparecen completamente. No obstante, aún se observa en él que una mayoría de
electores ocupa viviendas de tipo MEDIO.
Los electores del Corredor del Norte habitan las viviendas más pobres de todo el
Distrito. Ya en la Transición, que es el espacio más próximo a Palacio, hay una gran
mayoría de las de tipo BAJO. Tendencia que se agudiza en la Zona de Arnaniel, hasta el
punto de que en Amaniel-Príncjpc Pío no hay ninguna de tipo MEDIO. Ver Cuadro n0 8.
Los alquileres bajan mucho en este espacio. En Amankl-Prínc¡pe Pío se registran los más
baratos de todo el sector; los más elevados apenas rozan los 1.500 rs. y los realmente
bajos, están por debajo de los 500, siempre referidos al contexto de las clases medias.
En general los alquileres, están a tono con los tipos de vivienda, ya se sabe que sus
valores dependen fundamentalmente de la ubicación y de la altura, pero que también influ-
yen otros factores ya conocidos. Los más elevados en el Distrito se dan en la Arteria
divisoria y en los espacios del Núcleo Sur y del Ambito de £ Martín, correspondientes al
Sector de Palacio, pero la mayor parte de estos altos alquileres, pertenecen, como se ha
indicado en otros distritos, a burgueses y a nobles. Las clases medias abonan por sus casas
precios, que, en general y siempre que se trate de viviendas, no de locales comerciales,
oscilan entre los 4.000 y los 1.800 rs., en la Arteria divisoria y en el Sector de Palacio.
En cada uno de los espacios considerados puede haber, como siempre, algún
alquiler que exceda de estos topes pero, ya se ha indicado, que siempre tendrá un carácter
excepcional. De todos modos en el estudio de la “Topografía social”, se especifica con
bastante detalle la cuestión de los alquileres en los diÑrentes sectores.
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• Composición ocupacional y profesional de las clases medias
De la misma forma que en los distritos anteriores, antes de estudiar la composición
profesional real de las clases medias las condensamos en los cuatro grupos que hemos
considerado en otros distritos y que responden, más que a una profesión concreta, a un
modo de vida u ocupación en términos muy generales. Esta primera clasificación tiene la
ventaja de que aglutina la totalidad de las clases medias. Así en el Gráfico n0 XVII
aparecen los grupos de referencia que ya hemos considerado tradicionales.
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En él se refleja el tipo de sociedad que conforman las clases medias en cuanto a
su modo de vida. El espectro social de Río en este seatido, tiene un gran parecido con el
de Lavapiés: una fuerte mayoría del grupo de los intel¿vtuales, seguida a gran distancia por
los comerciantesynegociantes y dos minorías compuestas por los propietarios y una exigua
muestra de artesanos y fabricantes.
Es una estructura social muy explicable al trat~rse de una clasificación ocupacional
de clases medias a mediados del s. XIX en un distrilo de status medio en conjunto. Las
variaciones en los diferentes grupos serán uno de los datos que darán la medida social de
cada uno de los distritos. En el de Vistillas habían bajado los intelectuales y habían subido
los comerciantes y negociantes hasta casi igualarse, circunstancia que unida a la práctica
nivelación de los grupos M-M y M-B, nos indicaba el más bajo tono social de ese Distrito.
Respecto a las dos minorías una, la de los propietarios sin ninguna otra actividad
conocida, alcanza la misma proporción en Río que en Lavapiés y baja un poco en Vistillas,
pero en los tres se trata de pequeños propietarios que cotizan una contribución de menos
de 1.500 rs.. En Río solamente hay uno, cuya cotización es más alta, y constituye la
excepción.
La otra minoría está formada por la espuma fuertemente teñida de matiz económico,
de artesanos y fabricantes, que entra a formar parte de las clases medias con una mínima
representación que supone el 4,2 por ciento de las mismas.
El voluminoso grupo de los intelectuales, en sentido muy amplio, según se explicó
con anterioridad, se desglosa en las profesiones redes que se condensan en las cuatro





tuales, que figuran en el
Gráfico n0 XVIII
Enseguida se
adviene la gran prepon- Y
58% 26% 12% 2%
derancia de los indiví-
~ProIesknes liberales 2 Empleados ~MIIItaresMsacerdotes
duos con profesión
liberal, los profesionales liberales que ampliaremos más adelante. Los empleados, que
tienen una buena representación en el Distrito, continúan siéndolo en la administración o
en la Casa Real como en los otros distritos, y en Lavapiés ya se hizo referencia a sus
retribuciones. Sin embargo, los militares, en las graduaciones que se contabilizan en las
clases medias, entre capitán y teniente general, han dLsminuído en esta demarcación, pero
se hacen presentes en toda su geografía. Y, finalmente, los sacerdotes se mantienen en la
modesta cifra del 2,6 por ciento que hasta ahora parece ser la tónica general, exceptuando
Vistillas donde eran más numerosos.
Volviendo a las profesiones liberales, las más representativas son los abogadosque
siguen apareciendo como el foco de atracción en la. elección de carrera dentro de las
familias del status social medio. Destacan enormemente por su número estos licenciados
en leyes, porque los profesionales que necesitan este título como base de otra carrera, caso
de los notarios, fiscales, magistrados, etc., figuran aparte. Hay otros dos epígrafes también
muy numerosos, las Capacidades sin especificar, y Otras profesiones. De las primeras no
se puede saber de qué carrera se trata exactamente porque figuran en nuestras listas con
este escueto apelativo, aunque sí podemos suponer que, entre ellos, habría muchos
abogados. En las Otras profesiones se contabilizan pequeños grupusculos muy diferencia-
dos, siempre inferiores en número a 10 individuos, e:nre los que se cuentan ingenieros de
RIO <iRAFICO N0 XV1Ii
El ~rund~de los inteMohoin
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distintas especialidades, periodistas, literatos, fiscales, magistrados, maestros de primeras
letras, etc.. De todas ellas, las más representativas se pormenorizan en el Gráfico n0 XIX
•A=Abogados ~B=Catypmf DO—MÉdicos •D=Adm blanes
~E=Notyescr1. •F=Aaent.neg. •G=Bctlcaflas •H=OInj]anos
— A¡qu¡tectoe Md = Capacidades [11K— Otee —.
En el expresado Gráfico n0 XIX podemos ver la gran diferencia numérica que existe
entre los abogados y el resto de los profesionales liberales. Toda una serie es éstos están
representados en porcentajes que varían entre el 7 y el 2 por ciento. Los catedráticos y
profesores muy poco por encima de los médicos. A continuación, los administradores de
bienes que conservan su importancia no sólo por su número, sino por su capacidad
económica. Llama la atención el caso de los cirujanos, que alcanzaron su máximo en
Lavapiés, y aquí, en Río, ocupan un modesto anteúl Limo puesto en la escala numérica de
las profesiones liberales conocidas.
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RIO - GRAFICO N0 ~lX~
Pmfeaiones ¡¡bernias
26% 7% 6% 6% 5% 4% 4% 3% 2% 18% 19%
En el Gráfico
RIO - GRAFICO N0 XX
El mundo del comercio y de ¡a manufactura n0 XX se visualiza el
otro gran componente
de las clases medias, el
mundo del comercio y
de la manufactura,
porque el término in-
dustria aplicado a esta
época y a la ciudad de
Madrid, resulta comple-
tamente inadecuado.
69% 17% 12% 0,4%
Los 50 artesanos regis-
~ Comerciantes ~ Negociantes ~ Artesanos U Fabrican as trados, entre ellos los
abundantes manguiteros
de la calle Mayor, los
panaderos con horno, también muy numerosos, los confiteros, ebanistas, cerrajeros y
carpinteros, estos tres últimos, tan poco frecuentes que se cuentan por unidades. Y los dos
fabricantes, uno de anteojos y otro de cervezas, fxman parte aunque con pequeñas
representaciones de las clases medias madrileñas en su escalón más bajo, el M-B.
En este mundo comercial, negociante, artesanc.l y, en menor medida, manufacture-
ro, el ramo más nutrido y variado es el de los comerciantes con tienda abierta, que cubre
casi el 70 por ciento, como se puede observar en el ci Lado Gráfico n0 XX. De todos ellos,
sobresalen por su importancia económica los de tejidos, establecidos, en gran parte, en la
calle Mayor, y de cuyas familias sale una parte de lcs diputados a Cortes.
Los negociantes, mucho menos frecuentes en nuestras listas electorales al estar
restringidos al tope de los 400 rs., representan solam~nte el 17,4 % de este conjunto. Sin
duda que por debajo de este límite económico, habría una gran cantidad de ellos que no
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tenían la cualidad de elector. Se localizan por todo el Distrito, sobre todo por el Corredor
del Norte. Poseen siempre pequeños y medianos negocios, como los consabidos alquileres
de coches y galeras, mesones, paradores y vahos más. O ejercen profesiones a veces muy
rentables como almacenistas y tratantes en madera, en granos, en cueros, en carne y otros
productos.
Así pues, en el distrito de Río las profesiones más numerosas de las clases medias
son las liberales, que por sí solas significan el 31 por ciento de la población de este status.
Y las de menos representación, aparte de los fabricantes, a los que ya hemos hecho
referencia, son los artesanos que suponen la minoría del 3,7 por ciento del conjunto.
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3 - COMPORTAMIENTO ELECTORAL DEL CENSO EN EL DISTRITO DE
RIO
Las arandes cifras
Líneas arriba se han comentado las grandes cifras de población electoral y de
población no electoral, que se manejan en el distrito de Río y que están reflejadas en el
Gráfico n0 XII. En ellas, y comparándolas con las de los distritos anteriores, se aprecia en
éste, un menor número de habitantes, según las cifras de Madoz. Pero el recuento de
electores35 realizado sobre nuestras listas de 1850, arroja una mayor cantidad de ellos en
relación con los distritos estudiados. Así, aún teniendo en cuenta que la población total del
distrito también habría crecido en esta fecha, no parece que el aumento de electores sea
proporcional al crecimiento general de la misma. Por tanto y por lo que se ha visto en los
apartados precedentes, es razonable pensar que la demarcación de Rio tiene un nivel social
más alto.
En cuanto al comportamiento electoral del conjunto del electorado, también en
grandes cifras, el distrito de Río alcanzó el 36 % de participación, la más baja registrada
~ La participación del Cuerpo electoral está tomada de los Boletines Oficiales de Madrid del 1 y 2 de
septiembre de 1850.
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hasta ahora. Su contabilización referida, tanto a las clases altas como a las medias, las dos
desiguales capas sociales que componen el cuerpo electoral, figuran en el Cuadro n0 12.
RIO - CUADRO N< 12
Participación electoral del Censo comoleto
ELECTORES II VOTANT~S.¡~ FARTICIPACION
ALTAS ¡1100112911 29
MEDIAS II 1.343 II 491 36,5
[jj~~f~jfjjjj 1.443 ¡520 3 36
La participación
de las clases altas,
desglosadas de las
medias, se representa
en el Gráfico no XXI,
donde se vuelve a com-
probar, el pobre com-
portamiento electoral
¡ de las capas más altas
de la sociedad, un
29 por ciento.
Parúcipacián electoral de las clases sitas: votantes y no voSites
VOTANTES = 29
29%
NO VOTANTES - 71
71%
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Y en el Gráfico
no XXII se plasma la
participación de cada
uno de sus componen-
tes, nobleza y burgue-
sía. En él se puede ver
cómo, dentro del pobre
comportamiento electo-
ral, el gmpo menos
participativo, con una
cierta diferencia, es el
formado por los bur-
gueses.













medias, sube algo la
participación electoral,
pero su comportamiento
frente a las humas,
continúa siendo muy
bajo. Expresado en su
totalidad, se muestra en
el Gráfico n0 XXIII,
donde aparecen los
votantes con el porcen-
taje de un 36,5.
9
RIO - GRAPiCO N0 XXIII
QPBIIIcIPBCI&I electoral de les ciases medias: votantes y no volantee
VOTANTES = 491
37%
NO VOTANTES = 852
en
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Esta escasa participación reune la cifra de 4S 1 votos que distribuidos conforme al
comportamiento de los cuatro grupos sociales medios, se contabiliza en el Cuadro n0 13.
RIO - CUADRO I~0 13






















Y se visualiza RIEl - GRAPICO le XXIV
PARnCIPACION ELECTORAL POR GRUPOS SOCIALES MEDIOS
en el Gráfico n0 XXIV.
Hay poca diferencia
U-A
entre los tres grupos
medios. Los electores
M-M ~S
del M-A y los del M-B
están casi igualados en M-B 39%
participación y es,
precisamente el grupo 28 %
M-M, el que más se _____________________
a u moabstiene a la hora de ~ o u It
votar. Recordemos que
los electores de este grupose identifican, en una gran parte, con los profesionales liberales.
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• Participación del cuerno electoral por sectores urbanos
En la participación electoral de las clases altas, bajando de las grandes cifras
globales al nivel de las de sector urbano, observamcs en el Cuadro n~ 14, que existen
pequeñas diferencias en el comportamiento de nobles ‘¡ burgueses, en los tres sectores que
contemplamos. Ya se había visto que los burgueses votaban menos en general que los
nobles. Y este mismo comportamiento se sigue manteniendo en la Arteria divisoria y en
el Corredor dcl Norte, si bien es cierto que en ¿sie son demasiado pocos los nobles
electores y demasiado pocos los nobles votantes para que el porcentaje tenga un significado
real en su comportamiento. Unicamente en Palacio, y a pesar de la gran falta de interés
por parte de todos en las elecciones, los burgueses aventajan a los nobles en dos puntos y
medio.
RIO — CUADRO N> 14
Participación electoral de las clases altas por sectores urbanos
SECTORES
NOBLES BURGUESES j~ TOTAL
i’t I~ l[ El l~ti 51j¡ El Vt ¡%1










ÉLSECIORDE?ÁLA O fi 2 23 43
EL CORREDOR DEL NORIE ¡(6 3 sof[ 8
63TOTAL 29 29
El Electores Vt = Votantes
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En la participación electoral de las clases medias, bajando igualmente de las cifras
globales, a las más detalladas, y para conocer el comportamiento electoral de cada uno de
los grupos sociales en los tres sectores en los que se ha dividido el Distrito, recurrimos al
Cuadro n0 15. Observamos en él, que tampoco entre los sectores urbanos hay grandes
diferencias en la participación: algo más en Palacio, un 37 por ciento; algo menos en el
Corredor dcl Norte, un 35,6 por ciento; y, en el centro de estos valores, la Arteria
divisoria, con un porcentaje del 36,5.
RIO - CUADRO N0 15
Particinación electoral de las clases medias uor sectores urbanos
SECTORES
L~uLtis L.’sÁZ]








94 38 40,4 446 165 369 ¡88 73 388 44 10 27,7 772 286 37
EL CORRE
DOR DEL 17 7 41,1 164 58 353 160 59 368 55 17 30,7 396 141 356
AORIE
TOTAL ][125 49 39,2 250 36 [ 416 ¡,~¿j 389 [ 108 J30 27,7 [2iI~~ 365
El = Electores Vt = Votantes
Es preciso adentrarse en la pormenorización de cada uno de los sectores para
descubrir alguna nota que rompa la monotonía de la poca participación fijada en la decena
del 30 por ciento.
La Arteria divisoria, cuyas cifras de participación presenta un ligero mejor
comportamiento en la calle de la Almudena que llega a un 41,3 y dentro de ella es el
grupo M-B el más participativo, con un 50 por ciento de votos, el cómputo más alto de
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todo el Sector, si bien se refiere a un cono número de electores. Sigue en participación,
nuevamente el grupo M-B de la calle Mayor, que llega a un 47,7 por ciento, entre un
número de electores mucho más elevado que en Almudena. En esta misma calle Mayor,
llama la atención el bajo comportamiento de los grupos M-A y M-M, con valores
electorales del 25 y 28,5 por ciento, según nos muesha el Cuadro n0 16.
RilO - CUADRO N0 16
Participación electoral de las clases medin.s en la An’eña divisoña
MM SíU).CALLES flM..B ,,.......1I.......i~OTAT
4
‘El ~ 1% “E TI%I~
TVI 1% “EJ VI’ % Vt %
~1
MAYOR 12: 3~ 25 II 49 14 28,5 fi 4 2 4 20 110 39 354
PLATERIAS 1: ¡ -1118 6 33.3116 36 13 361
EJ_ LL t~lI3I~iEI64ALMUDENA 1 17 7 411 8 29 12 413[IiI~~IIi1II~ 28,5 2 32, 6 1 365
El = Electores Vt = Votantes
En el Sector de Palacio, el más extenso y el más poblado, según sabemos, se
destaca el espacio de los li/timos aledaños como el de mejor comportamiento electomí en
conjunto y en los tres grupos identificados, siempre con niveles muy bajos de participación.
RIO - CUADRO N< 17
Participación electoral de las clases medias en el Sector de Palacio comoleto
[M-A¡[M-M M-B S/W. TOTAL
Vt % El Vt % El Vt %
JNVL’LEOSUR 44
431 U492 fl7V35T324729~AKSUOIES 3211
18 8 7 2 28,5 144 61 423
165 369 k~ II 388 [ 44 110 22,7 [ 286 37[..sil38
El = Electores Vt == Votantes
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Descendiento todavía más, a nivel de calles, pxlemos encontrar acusados contrastes
en el comportamiento de los electores.
En el Núcleo Sur, aunque el abstencionismo general sea muy acusado hay ciertas
calles -Santiago, Amnistía, 5. Nicolás y Vergara- con porcentajes de participación menos
bajos que se colocan entre el 46,6 y el 50 por ciento, ver Cuadro n0 18.
RIO - CUADRO N0 18
Particinación electoral de las clases medias en el Sector de Palacicc a) Núcleo Sur
CALLES
El ¡[1111 — fl~ VIL]__% II El I vt % El
- 22 8 36,3 7~ l~ 42,8 -~ -~ - 321 121 37,5ESPEJO 3 1
FUENTES 7~ fl 28,5 13151 38,4 4~ - 3~ ¡ - 27 9 33,3
5 CLARA 5 1 - 20 2 10 - 1 1 - - 26 3 11,5
SANTIAGO 3 3 13 7 5389 222 1 1 26 13 50
BORDADORES 1 9 3 333 11 1 272 1 1 22 7 31,8
ISDEPENDEN-
CIA
4 1 25 15 5 333 3 22 7 31,8
S.NICOLAS
(calte y plaza)
16 7 437 2 1 ¡ 19 9 47,3
5 3 60 9 2 222 1 2 17 5 29,4
2 2 13 6 461 1 16 8 50
VERGARA 1 11 5 384 3 666 15 7 46,6
MILANESES 7 4 571 4 11 4 36,3
HILERAS 3 1 7 1 11 2 18,1
2 5 1 20 2 1 1 10 3 30
rL.S.MARIA 3 1 7 1 142 10 2 20
OTRAS 8 5
TOTAL 1144119
625 81 35 432 35 24)
431 [244J92 377 ¡89¡ 3’
571 13 2 137 62 45.2
393 1241 7 [4011153 38,1
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En el extremo opuesto, se sitúan Santa Clara, Hileras y la plaza de Santa M~, con
niveles participativos mínimos, entre el 11,5 y el 20 por ciento, también perceptibles en
el mismo Cuadro n0 18. En el caso de Santa Clara y Santa M~ se trata de lugares bastante
elevados socialmente, donde los grupos M-A y M-M alcanzan los niveles máximos
abstención. En cuanto a casos aislados de comportamiento electoral extraordinario figuran
el cl Cuadro el grupo M-B de la calle de Vergara con el 66 por ciento y el grupo M-A en
el calle de Luzón con el 60 por ciento, los dos referidos a grupos de electores muy
restringidos.
El Ambfto de S. Martín, aunque es el de más bajo nivel de participación, ofrece
algunas diferencias importantes en sus calles en este seitido, todas apreciables en el Cuadro
n0 19: Capellanes, la Costanilla de los Angeles y ‘Veneras, pasan la barrera del 40 por
ciento; en tanto que Flora y Arenal están entre el 11 :‘ el 21 por ciento en el resultado de
la votación.
RIO - CUADRO N0 19
Particinación electoral de las clases medias en el Sector de Palada b’> Ániluito .t £ Martín
M-A M-M¡[M-B S¡ID. TOTAL
J% I[ ElCALLES [% J[H~fNfl*¡[E¡’¿t ¡1 EI[Vt
ARENAL 10 3 30 28 4 285 11 4 363 2 51 11 21,5
CONJUNTO
S.MARTIN
(P~ntIgo,~Iie, pl. y bodep)




















Icaliz. plan y Tnvn~a1
3 1 14 3 214 3
ZARZA 5 3 60 8 3 375 6
Co,IanIIIaANGEIES 1 9 5 555 1
VENERAS 1 9 4 444 4 2 50 ¡4 6 42,8
CAPELLANES 4 2 50 6 4 666 2 12 6 50










OTRAS 3 1 13 3 23 12
TOTAL ¡1321 II 343 [1221 38 311 60 ¡22 366 13 1 76 [227 ¡72 31,7
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Todos estos índices son datos globales de la participación de los tres grupos por
calles, pero al contemplarlos separadamente, en algún momento se dan altos comportamien-
tos electorales como en la misma calle de Capellanes cuyo grupo M-B llega al 66,6 por
ciento lo mismo que el conjunto de Trujillos y la pequeña calle de la Zarza cuyo grupo
M-A vota en un 60 por ciento. Ocurre sin embargo, igual que en el Núcleo Sur, que todos
ellos se refieren a pequeños contingentes, tanto en número de votantes como de electores.
Los U/timos aledaños cuya estadística se expone en el Cuadro n0 20, presentan
contrastes más fuertes: La plaza de Oriente y la calle de Bailén llegan a alcanzar el 72,7
y el 70 por ciento de participación frente al 29,6 de la cuesta de S. Domingo. El grupo más
participativo es el M-M en las citadas Oriente y Bailén. Gracias a estas subidas los Ultimos
aledaños se colocan a la cabeza de la participación en el Ssector de Palacio.
RIO - CUADRO N0 20
Participación electoral de las clases medias en el Sector de Palada c~ Ultimos aledaños
CALLES £.
Vt ~% El Ivt %]IEII vt
PlazaSto.DO
MINGO
2 20 6 30 ¶6 7 437 32 41 ¡5365
CuestaSt
DOMINGO
4 1 25 11 4 3639 3 333 3 27 8296
PI.ISABELTI 6 3 50 ¡5 6 40 3 1 24 10 416
BOLA 1 1 14 6 428 9 4 444 24 11 458
P¡.ORIENTE 3 2 8 6 75 II 8 727





1REJAS 1 1 1
ENCARNACIÓN ¡ 2 3
BIBLIOTECA 1 3
35 43~ ¡39 JJfJ 41
1 1
11181 8 444 [80 7 J 2 285 144 61 423
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El tercer sector, el Corredor del Norte, que se contabiliza en el Cuadro n0 21,
aparece como el de más bajo comportamiento electoral en conjunto, un 35,6 por ciento,
sin grandes oscilaciones en sus tres espciaones y en sus tres grupos de referencia cuyos
indices se mueven invariablemente entre las decenas del 30 y del 40 por ciento.
RIO - CUADRO N<’ 21
Participación electoral de las clases medias en el Conedor del Nofle comoleto




4 307 100 38 38 73 2 31,5 25 8 32 21! 73 34,5















~ 3 35 II 31,4 44 It
‘tOTAL I[í7 7 411 [164¡ 58 35,5 [16015<) 368 [55 ¡¡7 309 [396 Jl41 35,6
Sin embargo, en los cuadros estadísticos parciales, se
realmente altas, como en el Cuadro n0 22, que corresponde
leen cifras de participación
a la Transición, espacio de
fuertes contrastes electorales: los electores del grupo M-B, en Flor Baja, votan en un 75
por ciento; y los del M-M en Eguiluz tienen el mismo comportamiento.
RIO - CUADRO N’ 22
Participación electoral de las clases medias en el Corredor del Norte a) lhwsición
CALLES ~ SIm. ji TOTAL
vt JI E!] Vt
166 38 14
JI El LXLi ~ iIALI.YLI......!~......]I.AL.I...YL..I ~
368 28 5 178 5 1 20 77 21 272CONJUNIOLEGANITOS
(calle y plaza)
6 1
FOMENTO 2 10 5 50 8 ¡ 12561 16626 7 269
MCRISTINA 2 1 13 4 307 4 2 50 3 2 22 9 409
TORUA 1 ¡ 10 3 30 7 3 4282 20 7 35
<LORBAJA - 8 3 375 4 3 75 21 14 7 50
RELOJ - 7 2 285 4 1 25 21 13 4 307
RIO - 5 1 20 7 2 285 1 ¡3 3 23
EGUILUZ 1 4 3 75 5 2 40 1 1 II 6 545
4OTRAS 1 1 5 3 60 1
123
666 3 ¡ 15 9 60
TOTAL 1111 4 307 ¡100 ~ 38 73 315 ¡25] 8 32 ¡211 ~ ~
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Frente a estos niveles de comportamiento electoral hay otros realmente bajos como
Río, Fomento o el conjunto de Leganitos, cuyos índices globales máximos se sitúan en el
27,2 por ciento, con lo que el conjunto del espacio no sube del 34,5 por ciento.
También en la Zona de Amaniel hay contrastes, en Amaniel - S. Bernardo, En
Amaniel se leen altas cifras de participación según se oLserva en el Cuadro n0 23. Mientras
los electores de Palma Baja en conjunto, descienden al 16 por ciento. Ocurre que en estas
latitudes tanto los máximos como los mínimos tienen muy poco valor electoral porque unos
y otros están referidos a muy pequeños grupos de electores. Circunstancia común a casi
todas las calles de este espacio.
RIO - CUADRO NC 23
Participación electoral de las clases medias en el Corredor del Noflr~
1>1 Zona de Amaniel- 1) Amaniel- £ Bernardo
CALLES
¡M-AJ¡M-M ±..iL....... 5/U). TOTAL
——
El
1 VtI%IIEI¡Vt [% ¡1 El ( Vt 1~ EIVt I~ )[ El1 Vt I~ 1
— —— — — —
REVES - - 10~ 4E 40 ¡I~ 5~ 45,4 l~t! - 22~¡0 45,4
NOVICIADO - - - 4~ Ii 25 5~ 3~ 50 3~-! - 12~ 4~33,3
BEATAS - 5 1 20 5 2 40 ¡ 1 - 11 4 36,3
AMANIEL 3 1 5 4 80 1 1 9 6 666
MANZANA 1 1 2 2 6 1 ¡66 9 4 444
ÁLAMO 1 5 2 40 1 1 7 3 428
PanADAS 3 1 2 1 6 1 166
OTRAS 1 2 1
[TOTAL ¡Iii ¡2919 31
9 2 222 1 13 3 23
143120t65116)6 375¡89J35 393
Finalmente, en Amaniel-Prfncjpe Pfoel más extremo de los espacios del (‘orredor
del Nórte, se localiza el mínimo absoluto de participación electoral, con el 7,6 por ciento,
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en la calle de S. Leonardo. En el mismo espacio se registra un más que aceptable
comportamiento de los electores de las “Afueras”, con índices del 50 por ciento en sus dos
grupos Mlvi y M-B que además, son los que reúnen un mayor número de electores, ver
la estadística del Cuadro n0 24.
RIO - CUADRO N0 24
Participación electoral de las clases medias en el Corredor del Norte
cl Zona de Aman/el - 21 Amaniel - Pr. Pío
CALLES lrr—i—¡r—;1—1r1í 11—r•—Tlr—r—Ti












































TOTAL 3 ¡35 JIl 3141441 16 363 ¡14 3 214 196 I~ ~
En general, la participación electoral en el distrito de Río es anárquica y su
característica principal es que cada grupo social sc comporta de modo diferente, sin
depender de situaciones geográficas ni de contextos sociales, de modo que no se pueden
establecer relaciones entre el comportamiento electoral y otro tipo de variables. De todo
el análisis anterior, se llega a una sola conclusión: la participación electoral en este Distrito
es baja, con algunos brotes de entusiasmo localizados en espacios geográficos y grupos
sociales muy concretos.
Río ¡ 335
Otro aspecto interesante en relación con el comrortamiento electoral es el porcentaje
de votos con el que contribuye cada uno de los sectotes al cómputo general, para ello se
han elaborado los tres Gráficos XXV, XXVI y XXVII, correspondientes a los tres sectores
urbanos del Distrito, que tienen un carácter doble: por una parte se muestra la distribución
de votos en cada uno de los sectores, concepto que se repite en todos ellos, y por otra, se
muestra la composición social de los votantes en cada sector específico.
Así, en el n0 XXV, se ve que los electores de la Arteria divisoria contribuyen
solamente con un 13 por ciento al volumen global de votos, al mismo tiempo que sus
votantes están constituidos mayoritariamente por electores de los grupos M-B y M-M en
proporción muy semejante; y que los del grupo M-A representan una pequeña minoría del
6,2 por ciento.
RIO - GRAPICO N0 XXV
UREAHOSjJAPORTACION DE VOTOS DE LAS CLASES MEDLAS POR SECTORES
Campoetlón sacW de los votantes e¡~ la Anefla DMsofla
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El Gráfico n0
XXVI, dedicado al Sector
de Palacio, nos muestra
cómo su contribución de
votos se eleva al 58,2 por
ciento, es decir, que más
de ¡a mitad de los votos
emitidos en el Distrito,
proceden del Sector de
Palacio. Igualmente se
observa en el Gráfico que
los votantes de este Sector
pertenecen, también en
más de la mitad, al grupo
M-M; que el grupo M-B
ha bajado a la cuarta parte,
RIC¡ - GRAFICO N0 XXVl
URBANOS
)
APORTACION DE VOTOS DE LAS CLASES MEDIAS POR SECTORES








y que el M-A ha subido a un2 presencia deI 13,2 por ciento.
En el Gráfico n0
XXVII se refleja, por
último, el Corredor del
Norte, que tiene una re-
presentación del 28,7 por
ciento de votos, cifra bas-
tante aceptable, si se
considera que es el sector
que menos participa en
las elecciones. De igual
modo la mayoría de sus
votantes se incluyen, casi
a partes iguales, en los
grupos M-M y M-B.
58%
RIO - GRAFICO N0 )OCVlI
APORTACION DE VOTOS DE L~S CLASES MEDIAS POR SECTORES URBANOS




Así pues, del conjunto de los votos del Distrito de Río la mayor parte se genera en
el sector de Palacio, que recordamos que era el má.; alto socialmente. El Corredor del
Nórte es el siguiente sector que contribuye con sus votas y socialmente es el más modesto.
La Arteria divisoria figura en último lugar como proxeedora de votos y su status social se
coloca detrás de Palacio.
• Participación electoral de las clases medias por profesiones
Para estudiar la participación de los electores en sus respectivos campos
profesionales, volvemos a la clasificación primaria que ya hicimos en otro momento.
Siguiendo esta
pauta consideramos pri-
mero el panorama elec-
toral que ofrece el con-
junto de las clases me-
dias desdobladas en los
grupos ocupacionales
que tienen su repre-
sentación en el Gráfico
n0 XXVIII. De los
cuatro considerados, y
sin grandes diferencias
entre unos y otros, los
R’STICIFACION: 36% 40% 28% 38%
bOTMJTES 261 142 15 43
NO VO1M41tS 440 209 37 ‘9
RIO - GRAPICO N )OCVI¡l )
Participac¡ón electoral de los grupos OauPaciona¡es
)
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más participativos en las elecciones son los comercia~tes y negociantes que votan en un
40,4 por ciento, siguen los intelectuales y los propietarios, con una ligera diferencia en su
comportamiento, y los que menos interés muestran en ~uderecho al voto, son los artesanos
y Iñbricantes, con una índice del 28,8 por ciento.
Ahora bien, en el cuerpo general de votantes identificados los votos de los cuatro
grandes grupos se distribuyen del siguiente modo:
GRUPOS OCUPACIONALES VOTANTES EN %
Intelectuales 57
Comerciantes y negociantes 31
Artesanos y fabricantes 3
Propietarios 9
Esta contabilizacién está en relación directa no solo con los votos emitidos, sino con
el número de electores con que cuentan los distintos grupos, de modo que los votos de los
intelectuales suponen un 57 por ciento en el cómputo general, porque este grupo es el más
numeroso de todos, seguido de los comerciantes y negociantes. Ya vimos en su momento,
que ambos grupos eran mayoritarios en número de electores.
A continuación veremos gráficamente la participación electoral más detallada de ese
mundo, que llamamos bastante imprecisamente “intelectual”, y que reune las cuatro profe-
siones más concretas y más de acuerdo con la realidad profesional. De todas ellas y con
una tónica general de bajo comportamiento, la que más participa es la de los empleados,
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seguida por los milita -_____________________________
res y por los individuos
con profesión liberal.
En último lugar están
los sacerdotes, que son
los que presentan la
cota más baja de parti-
cipación no solo dentro
del mundo intelectual,
sino de todas las agru-
paciones profesionales ___________________ __________________________
del Distrito. Ver Gráfi -_________________________________________________
co n0 XXIX.
Como en el caso anterior, contemplamos en el siguiente cuadro con qué porcentaje
de votos contribuye cada una de las agrupaciones profesionales consideradas, al conjunto
total de los votos de los intelectuales:





Vemos igualmente, que los porcentajes mas altos se corresponden con los grupos
más numerosos en electores.
RIO - GRAP¡CO N0 XXIX
Participación electoral del mundo intelectual
33% 45% 36% 26%











En el mundo del
I comercio y de la manu-factura, se destacan con
un cierto mejor com-
portamiento los nego-
ciantes que votan en un
44,4 por ciento mien-
tras que los comercian-
tes bajan al 39,4 por
ciento. Los artesanos y
fabricantes descienden
44% 29% aún más, a una tasa de
32 15
40 participción del 28,8
por ciento. Ver el Grá-
a este mundo comercial y manufacturero no le ha llegado
momento.
Los votos que aportan cada uno de los tres grupos al conjunto comercial votante
figuran en la tabla siguiente, donde se repite la misma idea anterior:







Es interesante saber cómo se comportan electcíralmente los individuos con profesión
liberal, en sus distintas profesiones, puesto que en el cuerpo electoral de las clases medias,
RIO - GRAFICO r nx




NO VOTANTES El 169
fico n0 XXX. Es
el mensaje de los
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este grupo tiene el peso de casi una tercera parte ~n valor numérico. En el Gráfico
n0 Xxxi se representa la participación de los profesionales de este tipo, que reunen un
número de electores mínimamente significativo. En él se observa que los arquitectos ylos
boticarios son los únicos que alcanzan la cota de participación del 50 por ciento, la más
alta del grupo. Los primeros ya habían mostrado gran interés por las elecciones en otros
distritos, no así los segundos que habían mostrado ba:;tante poco. A continuación, por su
grado de participación, se colocan los notarios y escribanos y los agentes de negocios, con
un 45 y un 44 por ciento de votos. Otras profesiones qtíe rompen la tendencia seguida hasta
ahora, pero en sentido contrario, son los catedráticos y profesores, que participan con la
exigua cifra del 14 por ciento.
RIO - GRAFICO N0 vxxi
(‘¿ParticipacIón electoral de los ¡ndMduos con profesión Liberal
PAB1IClR~ClON: 38% 14% 26% 25% 45% 44% 50~ 36% 50% 31% 32%
NO VOTANTES LI 68 24 20 18 11 9 8 ]jjjI]~j¡jj~jJj~a
VOTANTES EI41141716191718 15141241251
A=Abogados C=~Médcos. E=Not. y esal. GazEoticailos l=Azqulteotos K=Otrasprof
B=Oat. y prof. D~=Mm. bienes F=A~ent. Neg. H=ClnI]Enos J=Capanldades
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También, con muy bajo comportamiento, estár los administradores yíos médicos,
con valores de participación del 25 y del 26 por ciento. Caso aparte, es el de los abogados,
con un 38 por ciento de votantes, responsables, en parte, del bajo comportamiento electoral
del conjunto de los profesionales liberales, por la considerable proporción numérica en que
se encuentran, con relación a los otros profesionales de su grupo. Los electores que se
integran bajo los epígrafes de capacidades y otras pmlesiones también son numerosos y
también, poco participativos.
En la relación que presentamos a continuación, figura el porcentaje de votos con
el que contribuye, cada una de las unidades profesionales, al conjunto. Como era de
esperar, el mayor volumen de votos emitidos corresponde a los abogados; las capacidades
y las otras profesiones, que contribuyen con cifras de cierta significación, a pesar de su

























En una visión de conjunto del comportamiento electoral por profesiones en el
distrito de Río, se advierte que la tasa máxima de participación fué del 50 por ciento y la
Río ¡ 343
alcanzaron los boticarios y los arquitectos. Y la mini ma, la obtuvieron los catedráticos y
profesores, con un 14 por ciento. Ambos comportantientos extremos se produjeron en el
seno de los profesionales liberales.
En resumen, el Censo electoral de 1850 para diputados a Cortes, en el distrito de
Río, está formado por 1.443 electores. De los que un 7 por ciento pertenecen a las clases
altas.
Las clases medias se concentran en el Sector de Palacio, que es además, el más alto
socialmente. De los tres grupos de clases medias el que tiene mayor número de electores
es el M-M, que supone el 52 por ciento de todas ellas.
Profesionalmente los componentes del Cense de clase media que se repiten con
mayor frecuencia son los que poseen una profesión liberal que representan el 31 por ciento
de la totalidad.
La participación global del cuerpo electoral e i el Distrito es del 36 por ciento. Al
desglosar esta participación en las dos clases que forman el electorado, encontramos que
la clase alta vota en un 29 por ciento y las clases medias en un 36,5 por ciento. Es el
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